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      PROLOGO


      


      Julian observaba, mientras esperaba, los altos edificios cubiertos de vidrio polarizado de la gran urbe desde el ventanal del piso cuarto de la clínica de fertilidad asistida en la ciudad de México. Salir del país fue lo único que pudo asegurar su total anonimato. Alejarse de Nueva York evitaría que los medios de comunicación informaran al público acerca de sus actividades.


      Además, ser un modelo adinerado y famoso le daba ciertas ventajas, como por ejemplo, no tener que esperar en una sala de espera como todos los demás visitantes de esta clínica.


      Una enfermera se acercó y le avisó que el doctor Sánchez lo podría recibir ahora mismo en su consultorio.


      Rápidamente caminó por el largo pasillo por el que la mujer le había indicado que fuera, entrando en una pequeña habitación casi al final en donde el doctor le estaba esperando. Hablando en un perfecto español lo saludó emocionado.


      —Buenas tardes, doctor Sánchez.


      —Buenas tardes, señor Petrovich. Siéntese, por favor —contestó el galeno cortésmente señalando en dirección a los asientos frente a su escritorio.


      Julian prácticamente saltó sobre la silla que estaba ubicada a la derecha del escritorio.


      —Espero que hayan buenas noticias, doc.


      —Sí que las tengo, señor Petrovich. Las pruebas han determinado que la matriz se ha implantado muy bien. Dentro de unos seis meses podrá intentar engendrar a su hijo. Espero que esté listo.


      El modelo sonrió con satisfacción, estaba un paso más cerca de conseguir su objetivo.


      —Sí, estoy más que listo.


      El doctor le tendió la mano y ambos hombres se despidieron.


      Julian salió de allí sintiéndose muy satisfecho consigo mismo. Dentro de poco, una vez que la hormona progestina hubiera obrado su magia, tendría a su hijo en camino sin importar nada más en absoluto.


    


  



  
    
      CAPÍTULO 1


      


      El reloj despertador interrumpió el silencio que embargaba la habitación aun en penumbra.


      Para el doctor Robert Peterson el nuevo día había llegado demasiado pronto. Daba gracias a los dioses porque hoy solo sería un día rutinario de consultas ya que no había podido dormir bien. El causante de eso probablemente aún dormía plácidamente en la otra habitación de su apartamento.


      Julian, su esposo, se había mudado a la habitación de invitados desde hacía ya varios meses, y si se cruzaban una sola palabra era para agredirse entre ellos.


      Y anoche había sido la peor pelea de todas.


      Prácticamente él había perdido los estribos y tuvo que encerrarse en su habitación para no golpear a su marido. Podía ser muchas cosas, pero nunca sería un maltratador. Preferiría cortarse su brazo primero antes de golpear a Julian, a pesar de que con su actitud, hubiera rogado por ello.


      Su matrimonio había entrado en crisis desde hacía más de un año, cuando su esposo le habló acerca de su deseo de tener un hijo.


      Hoy en día las parejas del mismo sexo podían convertirse en padres sin recurrir a sustitutos de ninguna clase. En el caso de los hombres, una matriz era generada in vitro a partir de células madres extraídas de sus gónadas y se les implantaba de manera laparoscópica en sus cuerpos. Luego, debían tomar durante seis meses la hormona progestina1, la cual era una variación de la hormona progesterona que producen los ovarios de las mujeres de manera natural para hacer a su nueva matriz apta para la concepción. Terminado ese tiempo, sus cuerpos estaban listos para hacer realidad uno de sus mayores sueños: engendrar y parir a sus propios hijos.


      La idea le había encantado al instante, pero cuando Julian le dijo que tendría que ser él quien se hiciera el tratamiento para convertirse en el padre gestante, la Tercera Guerra Mundial estalló en el interior de su propia casa.


      Está bien, no es que fuera un hombre egoísta o frívolo y por eso se hubiera reusado de plano a la idea desde el principio… No hubiese habido ningún inconveniente si no fuera uno de los cirujanos plásticos más solicitados de Nueva York y no tuviera una lista de pacientes en espera de casi ocho meses. Sin contar, además, todas las cirugías programadas desde hace varios meses y su trabajo como cirujano plástico voluntario en el hospital del estado donde trabajaba junto a su hermano, James.


      Simplemente no podía darse el lujo de no cumplir con todos los compromisos adquiridos con anterioridad a causa de las molestias propias de un embarazo y la correspondiente recuperación de la cesárea a la que tendría que someterse para que su hijo viniera a este mundo. Y eso sin contar con el hecho de que durante su primer año de vida requeriría de su presencia constante.


      Su marido, por otro lado, era un modelo de fama mundial y tenía un contrato a varios años con una de las más famosas marcas de ropa. Si quedaba embarazado e incumplía su contrato, podría dejarlo completamente arruinado. Además, se estaba acercando a sus treintas, por lo que le quedaban pocos años a su carrera de modelaje. Así que hacerse el tratamiento para convertirse en el padre gestante tampoco era una opción.


      El resultado de ese desacuerdo entre ellos era la situación en la que se encontraban ahora y por lo que se habían gritado anoche, estaba muy seguro que su matrimonio estaba a punto de terminar en divorcio.


      El rencor se había acumulado entre ellos y una brecha se había abierto en su relación. Julian había decidido mudarse a la habitación de invitados, negándose rotundamente a tener intimidad con él. Esta situación se había vuelto insalvable para el matrimonio.


      Suspiró, sería mejor que empezara a prepararse para ir a trabajar o llegaría tarde a su consulta en el centro de negocios de la ciudad. Aunque no sin antes pasar por la habitación que ahora ocupaba su marido para disculparse y despedirse antes de salir, como era su costumbre cada vez que discutían. Se mantendría alejado de él por el día de hoy.


      Cuando terminó se miró por un momento en el espejo sobre la cómoda situada a un lado de la cama. Para ser un hombre de treinta y cinco años de edad, quien cuidaba de su salud y hacía ejercicio cada vez que se lo podía permitir, ahora se sentía como un anciano. Mirando fijamente a su cara notó que las ojeras que se le habían formado desde que sus problemas empezaron estaban más hinchadas y oscuras. Nada que ver con la imagen joven y profesional que era necesaria cuando se entrevistaba con sus posibles nuevos pacientes.


      Sintiendo que por ahora no podía hacer nada al respecto, salió de su habitación y fue hasta la otra, golpeando antes en la puerta para que su marido le diera permiso para entrar. No hubo respuesta alguna. Volvió a intentarlo, pero nada. Ni siquiera se escuchó algo de ruido al otro lado de la puerta. Así que lo dejó estar. Si no quería hablar con él, bien podría irse a la mierda. No iba a humillarse más.


      Caminó pesadamente por el pasillo hasta el vestíbulo tomando su abrigo del perchero para ponérselo antes de salir. Al tomar las llaves de su auto de la mesita redonda al lado de la entrada en donde siempre solía dejarlas, se quedó mirando algunos de los portarretratos que la adornaban. En esas fotos se veían muy bien juntos, realmente felices, ni remotamente parecidos a como se veían en su situación actual.


      Muchos de sus amigos bromeaban diciéndoles que habían sido una pareja hecha en el cielo. Un cirujano plástico y un modelo. Pero modestia aparte, su bisturí no tenía nada que ver con la belleza física natural de Julian.


      Sintiéndose triste al recordar la felicidad que alguna vez compartieron y que ahora ya no existía, abrió la puerta de su casa y salió rumbo a otro aburrido día de trabajo.


      Una hora más tarde aparcó su auto en el lugar asignado dentro del estacionamiento subterráneo del alto edificio de oficinas. Tomando sus cosas se bajó, lo bloqueó y caminó la distancia que lo separaba del ascensor. La temperatura estaba empezando a decaer, el mes de septiembre estaba llegando a su fin por lo que pronto el otoño empezaría. Cuando oprimió el botón para llamar al ascensor notó que alguien se acercaba.


      Era el lindo hombrecito que hacía dos años había ido a auxiliar en una oficina unos cuantos pisos más arriba de la suya. ¿Cómo era que se llamaba? Matt, se llamaba Matt.


      —Buenos días, Robert. Cuanto tiempo sin verte —le sonrió cortésmente.


      —Buenos días, Matt. Veo que sigues trabajando para el gruñón de tu jefe. La paga debe ser muy buena para que sigas allí.


      Se puso rojo, parecía que sus palabras lo habían avergonzado un poco.


      —Pues, ya no es solo por la paga. En realidad, terminé casándome con el gruñón, doc.


      Estaba atónito, al parecer la corazonada que había tenido no había sido equivocada. Ese par andaba en algo en aquél tiempo, lo notó el día en que le prestó los primeros auxilios cuando se desmayó y le había ayudado un poco para que el mastodonte de su jefe no lo estresara más.


      —Discúlpame si te ofendí de alguna manera, o a tu marido.


      Matt movió la mano, desestimando sus disculpas.


      —No te preocupes. Para nadie es un secreto que Steve es un hombre con un temperamento horrible, pero en su vida privada es diferente. Ahora que es padre de una linda niña de casi dos años se ha ablandado un poco y eso que aún no le he dicho la buena nueva —agregó exudando felicidad por todas partes.


      —No me digas, ¿estás de nuevo embarazado? —sonrió.


      —Sí, ayer lo confirmé. Esta noche se lo diré durante una velada romántica que he preparado solo para nosotros dos. Estará encantado, estoy seguro. Llevamos intentándolo desde hace meses y por fin se ha hecho realidad nuestro deseo.


      —Estoy feliz por ambos. Es una muy buena noticia.


      Suspiró, nunca había sido un hombre envidioso, pero en este momento sentía que ese odioso sentimiento se lo estaba carcomiendo por dentro. Matt no tenía la culpa de sus problemas maritales, pero daría lo que fuera para que la felicidad que él tenía, fuera suya.


      Cuando el ascensor llegó, entraron y siguieron charlando animadamente durante todo el recorrido hasta el piso donde él se bajaría. Una vez que las puertas se abrieron, se despidió del lindo hombrecito deseándole toda la felicidad del mundo y sintiéndose más miserable que nunca.
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      Había sido un día bastante ocupado en su consultorio médico, por lo que solo pensaba en comer algo e irse a dormir. Tan pronto como traspasó las puertas de su casa, se sorprendió al encontrarla en penumbras.


      ¿Dónde estaba Julian?


      Ayer, antes de su tremenda discusión, su marido le había dicho que iba a tomarse unos días libres. Se le veía últimamente muy cansado y había esperado poder hablar con él esa misma noche y solucionar las cosas de una vez por todas. No podían continuar haciéndose daño el uno al otro.


      Encendió las luces y caminó hacia la habitación de invitados que ahora él ocupaba, sorprendiéndose al encontrarla vacía. Es decir, más vacía de lo acostumbrado. Fue hacia el armario y lo encontró de la misma forma que la habitación.


      ¿Acaso lo había abandonado?


      Un frío estremecimiento atravesó todo su cuerpo. Sus ojos no lo podían estar engañando, él se había ido y lo había hecho sin siquiera darle una opción. Eso era algo que se había vuelto muy frecuente en su relación y estaba harto de ello.


      Tomó su celular y lo llamó, pero todas sus llamadas fueron desviadas al buzón de mensajes. Entonces llamó a Susan, la representante de Julian. Esos dos eran como uña y carne, ella debía saber a dónde se había ido su marido.


      Solo tuvo que esperar unos cuantos segundos antes de que le contestara con un cansino tono de voz.


      —Robert, ya sé para qué me llamas y te tengo un mensaje de parte de Julian.


      —¿Y cuál es si se puede saber? —Sabía que se estaba desquitando con la persona equivocada, pero ahora, en este preciso instante, le importaba un soberano comino.


      Ella suspiró antes de hablar sonando aburrida.


      —Vete a la mierda y a mi regreso espera por la solicitud de divorcio.


      Al terminar de escuchar el mensaje se dejó caer en el sofá y se recostó colocando la cabeza sobre el espaldar.


      —¿Sabes dónde está?


      —Sí, en este momento él está volando rumbo a Francia. Ha sido invitado al evento de Nimagine en la semana de la moda, así que adelantó su viaje y estará allí dos semanas. Robert, puedo preguntar qué diablos pasó. Las cosas han estado mal entre ustedes, pero ¿divorciarse?


      Trató de contener las lágrimas que amenazaban con escapársele de sus ojos, pero falló miserablemente.


      —Anoche nos gritamos cosas muy duras el uno al otro y si él no me hubiera pedido el divorcio, lo hubiera hecho yo. Creo que esto es lo mejor para ambos.


      Ella se quedó callada por un rato antes de agregar algo más.


      —Está bien, Robert. Sabes que no solo soy la representante de Julian, soy también su amiga; de ambos, quiero decir. Así que cualquier cosa que necesites cuenta conmigo.


      —Gracias, Susan. —Sorbió.


      —¿Quieres que le diga algo? No va a responder a tus llamadas porque cambió su número de celular y no me ha autorizado a darte el nuevo. Lamento hacerte esto, pero estoy de acuerdo con él. Creo que lo mejor es que se alejen unos días antes de volver a hablar.


      Respiró profundo tratando de tranquilizarse un poco antes de contestar.


      —No, solo dile que cuando vuelva a Nueva York quiero que hablemos. Le daré el divorcio, Susan, esto ya no es vida para ninguno de los dos. Somos muy infelices y no quiero que sigamos así, no quiero que nos sigamos haciendo daño.


      Un cansino suspiro se oyó al otro lado de la línea, era como si ahora se sintiera exasperada con la situación.


      —Como quieras, Robert. Le daré tu mensaje.


      No teniendo nada más de qué hablar, se despidieron. Una vez que cortó la llamada tiró con fuerza su celular sobre la mesa de centro, quedándose sentado en el sofá en silencio. Cuando alzó la mirada hacia el cielo raso notó que no sentía nada, solo vacío. El cansancio prácticamente desapareció de su cuerpo. Ya no había pesadez, era como si estuviese suspendido en el aire sin tener nada a que aferrarse.


      De repente comenzó a temblar sin poder controlarse. Un terrible frío había empezado a penetrar en su ser, haciéndolo romper a llorar desconsoladamente.


      Ya no había remedio. Su matrimonio había terminado.
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      Alex bajó la tapa de la taza del baño y accionó el agua de la cisterna. Colocó la cabeza sobre sus manos para así tratar de que el mundo se detuviera. El haber entrado a su segundo trimestre de embarazo lo tenía vomitando hasta las tripas, incluso sin tener nada en el estómago, y eso cabreaba a su novio.


      Bueno, técnicamente se podría decir que él no era su novio, sino el padre del bebé que estaba en camino y su amante.


      Julian era un hombre casado.


      Y él había sido consciente de ese hecho desde el principio.


      Había conocido al famosísimo modelo Julian Petrovich, desde hacía más de un año durante una sesión de fotos para la que fue contratado como estilista. En esa época tenía dos trabajos, uno regular en el spa de Gaby Logan y otro extra con un fotógrafo profesional que trabajaba para una de las mejores agencias de modelos aquí en Nueva York. Tener dos trabajos al mismo tiempo era solo un pequeño sacrificio para darse una buena vida en esta costosa ciudad.


      El día en que lo conoció le había costado mucho prepararlo de modo que las imágenes salieran con un buen registro fotográfico. El modelo tenía los ojos hinchados, al parecer por haber llorado toda la jodida noche. Así que, además de obrar su magia en ese atractivo rostro, tuvo la amabilidad de distraerlo un poco y hacerlo reír durante toda la sesión de fotos. Obteniendo, como agradecimiento, el número privado del hombre más hermoso que pudiera haber conocido jamás.


      Las cosas entre ellos no se dieron de manera inmediata, máxime que sabía que el modelo estaba casado. Así que se conformó con solo ser el paño de lágrimas a quien él recurría cada vez que el imbécil de su marido le hacía alguna cosa mala.


      Como resultado de eso, se enteró de todos los pormenores de la desastrosa vida que él llevaba junto a ese horrible tipejo sin corazón.


      Al principio no entendía como alguien siendo tan hermoso como él era, y con todos los hombres gay del mundo entero rendidos a sus pies, se sometiera de esa manera a un solo hombre. Realmente no tenía ninguna necesidad de hacer algo como eso, pero su marido había amenazado con destruirlo si llegaba alguna vez a abandonarlo.


      Según le había dicho, era un hombre muy influyente en la ciudad y podría hacer eso si así lo quisiese. Pensó que tal vez se trataba de algún político o un mafioso con el suficiente poder para hacer algo como eso.


      Los medios no sabían mucho, por no decir que nada, acerca del esposo de Julian. Por lo visto, no le gustaba estar bajo el escrutinio público y él se sentía bien con ello. No le interesaba saber de quién diablos se trataba.


      Una cosa llevó a la otra, y un par de meses después de haberlo conocido, cerró los ojos ante toda lógica y se lanzó de cabeza a la relación que tenía hoy en día con él.


      Y ahora estaba esperando a su bebé.


      Aún no se lo había dicho a su jefe y amigo, Gaby, y una vez que se lo dijera lo iba a matar por esto. Desde el principio él había estado en contra que se enredara con un tipo casado. Pero pronto su embarazo se haría evidente y era mejor que se enterara por su propia boca a que se diera cuenta por sí mismo.


      Total, el resultado sería el mismo. Lo iba a ahorcar.


      —¿Te sientes mejor? —le gritó Julian desde el otro lado de la puerta. Y por lo seca que había sonado su pregunta, estaba seguro de que se había enfadado por encontrarse enfermo nuevamente.


      —Sí, voy a lavarme los dientes y salgo.


      Se levantó pesadamente del piso y caminó hacia el lavado procediendo a cepillarse los dientes. El dentífrico le provocaba más nauseas, pero debía someterse a la tortura o su novio se mantendría alejado de él a causa del asco.


      Se miró al espejo mientras lo hacía. Su piel blanca se veía ligeramente verdosa, sus ojos café claro estaban llorosos e hinchados por el esfuerzo de devolver lo que ya no tenía en el estómago. Su pelo largo y rubio se veía opaco y despeinado.


      En pocas palabras, era un completo desastre, así que trató de arreglarse lo mejor que pudo. Por fin tendría a su novio para él solo durante toda una semana antes de que viajara a Francia y tenía que hacer el esfuerzo por verse y sentirse bien.


      Era lo menos que podía hacer ya que él había encontrado la manera de escaparse de su marido antes de ausentarse del país, por lo que tendrían que ser sumamente cuidadosos para no ser vistos por ahí. Ser famoso a veces tenía sus desventajas.


      Cuando estuvo satisfecho con su arreglo personal, salió del baño para encontrarlo cambiándose de ropa.


      —¿Vas a salir?


      Julian volteó a mirarlo sin dejar de hacer lo que estaba haciendo.


      —Estás enfermo, así que será mejor que descanses. Voy a ir a casa de Frank, mañana vendré por la tarde.


      Quería llorar. Ahora que se sentía enfermo lo que menos deseaba era estar solo.


      —Pero habías dicho que ibas a pasar toda la semana conmigo. Sabes que ahora te necesito más que nunca.


      —No empieces, Alex. No eres una damisela en apuros. Eres un hombre adulto que puede cuidar muy bien de sí mismo. Si necesitas algo llámame, tienes mi nuevo número —dijo mientras tomaba su cartera y celular antes de caminar hacia la puerta.


      En un arranque de angustia corrió a través de la habitación y lo detuvo sosteniéndolo del brazo.


      —Julian…, por favor. —Sabía que le estaba suplicando, pero desde que empezó con esta relación había dejado su dignidad a un lado de la carretera.


      Su novio sacudió el brazo con fuerza, logrando así que lo soltara.


      —Sabes que me molesta que me presiones, así que no lo hagas. Mañana vendré por la tarde. Descansa.


      Con lágrimas en los ojos observó como el hombre que amaba, más que a la vida misma, salía de su apartamento dejándolo enfermo y solo de nuevo.


      Esta era una de las tantas razones por las cuales, además de estar casado, su jefe no lo tragaba. Decía que era un completo hijo de puta. Y lo peor de todo era que era completamente cierto. Alex lo sabía demasiado bien, pero ese hombre se había convertido en la razón de su existencia, y dejarlo ya no era una opción para él.


      Secándose las lágrimas con la manga de la camisa de su pijama y sintiéndose completamente miserable, caminó hacia su cama. Muy dentro de su ser sabía que le había dado la excusa perfecta para que se largara, una vez más, con su “amigo” Frank.


      «Amigo, mi culo», pensó. Todos en el mundillo de los modelos sabían que ese pedazo de mierda solo era bueno para dos cosas en la vida, y la más importante de ellas era follarse cuanto hombre se le pasara por delante. Su buena apariencia y apretado culo siempre le habían garantizado a Frank conseguir pollas dispuestas por doquier. Y la segunda, bueno, asegurarse que la primera estuviera bien provista. Estaba claro que él solo vivía en función de las pollas.


      Y si Julian iba hacia su casa, a esta hora de la noche, era para una sola cosa: follar como conejos.


      De eso estaba muy seguro, aunque él siempre lo negara, diciéndole que era un estúpido paranoico.


      Por primera vez, desde que supo que estaba embarazado se arrepintió de haber accedido a someterse al tratamiento para concebir a este bebé.


      Desde hacía unas semanas, cuando comenzaron sus vómitos y trastornos, notó que él lo hacía a un lado cada vez que podía. Era como si le causara rabia y asco que se sintiera enfermo.


      Tal vez el embarazarse no había sido una decisión muy sabia, porque lo que se había imaginado como una dulce espera junto al hombre que amaba, lentamente se estaba convirtiendo en una terrible pesadilla.


      ¿Qué era lo que esperaba? Estaba embarazado, por Dios santo. Era obvio que iba a sentirse enfermo, al menos al principio. Y ahora cuando más lo necesitaba lo hacía a un lado para irse con la puta de Frank.


      Simplemente no entendía a dónde se había ido aquél ser maravilloso y divertido del cual se había enamorado. Y eso lo hacía sentirse aún peor, porque era como si se hubiese enamorado de un espejismo, de un hombre que nunca existió.


      Mañana tendría que ir a trabajar sin importar como de triste y enfermo se sintiera. Además tenía que idear la manera de darle la noticia a Gaby, sin encontrar una muerte prematura mientras lo hacía.


      
        
          1 Una progestina es un progestágeno sintético1 que tiene efectos progestínicos similares a la progesterona. La progesterona es una hormona esteroide C-21 involucrada en el ciclo menstrual femenino y el embarazo.

        

      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 2


      


      James se dirigía en su auto hacia el apartamento de Robert hecho una furia. Estaba harto y hoy su hermano lo iba a escuchar.


      Había pasado casi una semana sin saber nada de ese imbécil. Por primera vez, en años, había faltado a sus turnos en el hospital Jacobi donde trabajaba como cirujano plástico voluntario sin darle ni siquiera una llamada para disculpar su ausencia.


      Preocupado, intentó llamarlo, pero sus llamadas eran siempre transferidas al buzón de voz. Así que habló con la secretaria de su hermano, Martha. Ella le había dicho que llevaba varios días sin ir a trabajar. Y como si todo lo anterior no fuera ya de por sí muy extraño, el viernes pasado, cuando había salido con Derek, “su nuevo aspirante a exnovio”, había visto algo que preferiría no haber visto jamás. Eso lo hizo comprender que algo muy malo estaba sucediendo.


      Bufó al recordar como su hermano, constantemente bromeaba llamando a cada nuevo hombre con el que salía: “su nuevo aspirante a exnovio”. Tanto lo había hecho durante todos estos años, que incluso él mismo había comenzado a hacerlo. Aunque eso no quitaba el dolor de sentirse tan solo al estar prácticamente casado con su trabajo. Como jefe de residentes en la sala de emergencias del Jacobi, no tenía tiempo para nada más en su vida. Haciéndosele casi imposible mantener una relación amorosa estable. Por otro lado, eso hacía que todo el mundo se considerara con el derecho de emparejarlo de algún modo. Y el viernes anterior no había sido la excepción.


      Su buena amiga, Joyce, le había concertado una cita a ciegas con su hermano menor, Derek. Según ella, el pobre tipo acababa de divorciarse después de que aceptara ante su esposa que era gay y que no había nada que pudiera hacer para cambiarlo. Por esa razón estaba convencida que lo mejor que podría sucederle a su hermano era que saliera con un buen hombre gay como él.


      Riéndose consigo mismo, James sabía que no era el hombre santo que Joyce creía, pero tampoco se lo iba a aclarar de algún modo. Así que aceptó salir con Derek y abrirle los ojos al excitante mundo gay.


      No fue una cita tan desastrosa como en un principio pensó que sería. El hombre estaba ansioso por explorar todo cuanto se había negado por tanto, tanto tiempo y lo que menos quería era un ancla que le impidiera volar. Así que James decidió relajarse y pasar un viernes desenfrenado junto a su cita, terminando su juerga en un hotelucho de mala muerte en Queens.


      Tamaña sorpresa se llevó al salir de la habitación, que había alquilado por unas cuantas horas, para conseguir unos refrescos de la máquina expendedora del pasillo. Acababa de adquirir lo que había ido a buscar cuando vio a su muy famoso cuñado, con el disfraz que acostumbraba vestir para que nadie lo reconociera, saliendo de una habitación cercana en compañía de dos tipos —quienes por su apariencia parecían ser también modelos. Obviamente ninguno de ellos era su hermano Robert y obviamente no habían ido hasta allí a jugar a las manitas y hacerse trencitas.


      Su primer impulso fue ir y romperle la cara al traicionero hijo de puta. Pero luego la razón primó sobre su ira y decidió dejarlo estar, al menos por el momento.


      Era hora que Robert echara a patadas de su vida a Julian y quería encargarse personalmente de que eso sucediera muy pronto. Su leal cuñado le había dado la excusa perfecta para hacerlo.


      Pero una vez que el fin de semana pasó, ya no estaba tan seguro que contárselo todo a su hermano fuera una buena idea. El hombre prácticamente besaba el suelo que pisaba Julian y esa era la razón por la cual seguía casado con él a pesar de lo mal que se comportaba.


      No quería causarle más dolor a su hermano. Había estado pensando una y otra vez en como decírselo, pero dos días después aún no había hallado la forma. Y ahora, mientras conducía hacia su apartamento, deseaba nunca haber sido testigo de las andanzas extramaritales de Julian. El hacerlo lo había dejado en una muy difícil posición.


      «¡Debí simplemente romperle toda su famosa cara!», pensó. Pero ahora era demasiado tarde para cambiar las cosas.


      Llegando a la calle donde residía su hermano, buscó aparcamiento en algún espacio libre y frenó más bruscamente de lo que hubiera querido. Tenía que tratar de calmarse un poco antes de bajar del auto. El edificio de exclusivos apartamentos era altísimo, por eso le agradaba venirlos a visitar regularmente para así disfrutar de la panorámica de la ciudad a sus anchas. Pero hoy de ninguna manera iba a ser una agradable visita.


      James saludó al portero y sin más fue hacia los ascensores tomando el que estaba disponible en el lobby del edificio. El trayecto no duró mucho, y en cuestión de pocos segundos estuvo frente a la puerta de Robert.


      Llamó, pero nadie le abrió. Eso era muy extraño, si el portero lo había dejado pasar, era porque su hermano estaba en casa. Así que decidió pegar su dedo al timbre. Le abriría la puerta o fundiría el jodido aparato antes de tener que intentar tumbarla a patadas.


      —¡Abre la puerta, Robert, sé que estás en casa!


      Pulsó el timbre sin descanso, gritó varias veces a la puerta e incluso la pateó. Hasta que por fin consiguió lo que quería, que su hermano abriera la puerta.


      Y como esperaba, estaba hecho un completo desastre.


      —Entra —le dijo secamente.


      James lo siguió hasta la sala de estar y se sentó en uno de los sillones mientras que Robert se recostaba en el sofá tapándose con una manta de lana. Y por su aspecto, parecía que no se había bañado en días.


      —¿Se puede saber qué te pasa? No vienes a trabajar al hospital, ni siquiera llamas para disculparte y mira la facha que tienes. ¡Háblame, hermano!


      —Julian se fue de la casa y me pidió el divorcio. —Alejando la mirada, Robert rompió a llorar.


      James se levantó de inmediato del sillón y se sentó junto a él, abrazándolo como su hermano mayor solía hacerlo cuando eran pequeños. Estaba hecho mierda. «Puto Julian.»


      Acomodándolo contra su pecho y poniéndose a su vez cómodo contra el espaldar del sofá, pegó su mejilla contra la coronilla de su abatido hermano dispuesto a escuchar todo cuanto le dijera.


      —¿Por qué no me llamaste? Sé que eres el mayor, pero necesitabas de mí, de tu familia.


      Lentamente vio como Robert comenzaba a tranquilizarse, parecía que su cercanía le estaba ayudando poco a poco a relajarse. Probablemente había sido incapaz de llamarle, cegado por el dolor. Se sentía sumamente agradecido de haber venido tan pronto como notó su raro comportamiento.


      —No lo sé, simplemente no lo sé. —Le dolía el corazón al sentir como su hermano sonaba tan perdido.


      —Eso ya no importa, lo que importa es que ahora estoy aquí y me quedaré contigo todo el tiempo que me necesites. —James estaba incluso dispuesto a venirse a vivir con él de ser necesario. Nunca lo dejaría pasar por esto solo, siempre estaría allí para él.


      —Gracias por venir a verme. —Aunque las palabras de su hermano eran de alivio, su tono de voz estaba muy lejos de sonar de ese modo.


      El tenso silencio que los envolvió a ambos por un largo rato, hizo que James se sintiera incómodo.


      —¿Has comido? ¿Quieres que te prepare algo? —le preguntó sintiéndose de repente incapaz de seguir callado.


      —No tengo hambre —fue la escueta respuesta que le dio mientras negaba con la cabeza.


      Haciendo un chasquido con la lengua, levantó a su hermano desde su pecho y lo miró a la cara.


      —¡No, no señor! No voy a permitir que te eches a morir de esta manera por ese hijo de puta que no se merece ni una sola de tus lágrimas.


      —¿Por qué dices eso? —Su hermano le miró con extrañeza, era obvio que no entendía por qué estaba insultando a su marido si siempre se habían llevado bien. James se había alejado un poco desde que habían entrado en crisis, por lo que podía entender su reacción al ver como atacaba a Julian sin ninguna justificación.


      Sin poderse contener más se levantó de golpe del sofá, sabiendo que su rostro se veía contorsionado por la ira, aunque dicho sentimiento ni de lejos estaba dirigido hacia su hermano.


      —Porque mientras tú estás ahí tirado en ese sofá, sin ganas de comer, sin bañarte, e incluso sin ir a trabajar, ese hijo de puta anda por ahí de juerga. ¡Robert, reacciona!


      —¿Juerga? ¿Viste a Julian? —Por lo visto parecía que no podía creerle ni una sola palabra de lo que le estaba diciendo.


      —Sí, el viernes pasado para ser exactos. Lo vi saliendo de un hotelucho de alquiler por horas, ya sabes, acompañado. Más bien, demasiado acompañado para mí gusto —agregó completamente fastidiado.


      —Eso no puede ser cierto. Julian está en Francia. Susan me dijo que él había volado… —Su hermano se enderezó balbuceando disculpas sin control. Era obvio que estaba desesperado por probarle que él estaba equivocado.


      —¡Joder, Robert! Estamos hablando de la compinche de Julian. Sabes que esa fría perra hará todo cuanto le pida. Incluso tapar la mierda por él —interrumpió bruscamente, callando la sarta de disculpas sin sentido que estaba soltando su hermano.


      —¿Estás seguro de que era Julian? ¿No lo habrás confundido con alguien más? —Robert bajó la cabeza llevando sus manos a su cara. Parecía que aún trataba de aferrarse a su último hilo de esperanza.


      —Ve a bañarte. Mientras, te prepararé algo para comer. Eso sí, no esperes mucho. No sé cocinar como tú lo haces. Una vez que te hayas duchado y tengas algo en el estómago hablaremos con más calma —lo exhortó mientras se sentaba de nuevo en el sofá, chocando sus hombros.


      —Está bien, iré a tomar un baño y luego hablaremos. Necesito que me digas exactamente qué fue lo que viste. —Resignación inundó la cara de Robert, al fin dispuesto a hacerle caso. Él lo conocía muy bien, sabía que tenía que hacer lo que le había pedido o de lo contrario no lo dejaría en paz.


      Mientras veía como su hermano se levantaba del sofá y caminaba lentamente hacia el pasillo, no pudo evitar hacer una mueca de dolor. Le dolía en el alma tener que decirle la clase de hombre que era su marido, pero tenía que hacerlo. No podía quedarse cruzado de brazos mientras él sufría por un hombre que no valía la pena.


      Sabía que el daño que le causaría a su hermano sería irreparable. De nuevo, «¡puto Julian!»
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      Alex estaba parado al lado de la puerta de su habitación mientras observaba a Julian hacer su maleta. El vuelo que lo llevaría a Francia saldría hoy a la medianoche y Susan, su manager, lo estaba esperando en su oficina para resolver algunos asuntos que habían surgido a última hora antes de llevarlo hasta el Aeropuerto JFK.


      El modelo se veía muy emocionado, incluso feliz, pero eso no era lo que él estaba sintiendo en este preciso momento. Estaba más allá de iracundo, estaba seguro de que no había palabras en el universo conocido para describir la marea que se estrellaba violentamente en su interior. Su novio había tenido el valor para venir hasta su apartamento después de haber estado fuera más de cuatro días.


      Lo peor era que el olor a licor, los ojos rojos y los chupetones que había visto en su cuerpo mientras se cambiaba, le habían dicho lo que Julian había estado haciendo —y no precisamente con él.


      Y aquí estaba él, observando como su novio metía en su maleta la poca ropa que había dejado en su casa y que acostumbraba a llevarse cuando iba hacia un evento en el cual sería provisto con las más finas ropas de diseñador que el dinero podía comprar.


      —¿Terminaste de empacar?


      Julian cerró su maleta antes de erguirse y enfrentarlo.


      —Deja de hacer esa cara. En una semana me tendrás de nuevo aquí contigo.


      —¿Aquí, conmigo? ¿Es un chiste? —preguntó con ironía.


      Julian inclinó la cabeza hacia adelante y con sus dedos apretó su tabique. Al parecer la ironía con la que le estaba reclamando empeoraba su resaca.


      —Ahora no estoy de humor para una de tus acostumbradas escenitas, Alex. Así que será mejor que me vaya.


      Nunca había deseado tanto convertirse en un homicida y volverse famoso por ser quien le había dado muerte al renombrado modelo Julian Petrovich. Pero hoy, la diosa fama lo estaba seduciendo demasiado en su opinión.


      —Entonces, vete. Nadie te tiene encadenado a la pata de la cama.


      Claramente enfurecido salió de la habitación y caminó hasta la cocina, sacando un paquetito de galletas de uno de los gabinetes altos. Su estómago seguía revuelto, pero parecía aguantar muy bien las galletitas saladas. Así que abrió el paquete y se inclinó de espaldas contra la encimera, comenzando a comerlas lentamente mientras observaba a Julian salir de la habitación, con la maleta en la mano.


      El modelo se dirigió hacia la entrada del apartamento, y dejando sus cosas junto a la puerta caminó de vuelta hacia la cocina donde estaba él.


      —No quiero irme estando peleado contigo. Uno nunca sabe lo que pueda suceder allá afuera.


      Lo miró con rabia.


      —No digas bobadas, Julian. No te va a pasar nada. Solo lo dices para que hable contigo.


      Julian sonrió y lo abrazó.


      —Funcionó, eso es lo que importa.


      Odiaba haberse vuelto tan débil, pero las cosas entre ellos ahora eran de esta manera. Cuando su novio se comportaba como una mierda mágicamente se convertía en un hombre amoroso para así lograr que lo perdonara. Hasta que lo volvía a hacer de nuevo.


      Y lo más irónico del asunto era, que él siempre terminaba perdonándolo, una y otra vez, sin importar lo que le hiciera.


      Pero él estaba harto, harto de perdonarlo, harto de ser quien siempre tenía que ceder, harto de que se aprovechara del amor que sentía.


      —Suéltame, no quiero que me toques.


      Julian no lo soltó.


      —No hasta que digas que me perdonas.


      Suspiró mientras trataba de contener las lágrimas que anegaban sus ojos.


      —Te fuiste, no contestaste el teléfono durante todos estos días y para colmo de males has estado con otro hombre. Dime, ¿cómo puedo perdonarte esto, Julian? Porque sinceramente no sé cómo podría hacerlo.


      El modelo lo sostuvo con más fuerza.


      —No hice nada malo, amor, te lo juro. Solo estaba celebrando con Frank. Estabas enfermo, así que no podía llevarte conmigo. Era mejor que tú y el bebé se quedaran descansando en casa. Solo perdí la noción del tiempo.


      —¿Solo perdiste la noción del tiempo? Joder, Julian, no has venido a casa en casi cuatro días. Eso no es perder la noción del tiempo, es perderse del todo.


      Julian soltó una risotada, lo que hizo que quisiera borrarle la sonrisa de una bofetada.


      —Amor, una vez que te cuente la maravillosa noticia, vas a entenderme.


      Dudaba mucho que lo que tenía para decirle en este momento justificara su comportamiento de estos días.


      —A ver, señor Petrovich, qué es eso tan importante por lo que tuvo que celebrar casi cuatro días seguidos con la puta de Frank.


      Su novio lo soltó, restándole importancia a su sarcástico comentario. Y llevando las manos a sus hombros lo miró a la cara.


      —Cuando vuelva de Francia solicitaré el divorcio. ¡Alex, me voy a divorciar!


      Simplemente se lo quedó mirando a la cara sin saber qué sentir al respecto.


      ¿Eso en qué lo beneficiaba?


      Aquí el único que salía ganando era Julian, quien por fin se desharía del abusón de su marido. Ahora sería completamente libre para hacer y deshacer lo que se le diera la gana.


      —Te felicito. En hora buena, señor Petrovich.


      —Siéntete feliz por mí, amor. Ahora…


      —¿Ahora qué, Julian? —Alex lo interrumpió—. ¿Con qué cuento chino me vas a salir ahora? Porque ya no te creo ni la hora del día.


      Cambiando la expresión de su rostro a una muy molesta, Julian lo empujó un poco fuerte para alejarlo antes de volverse y caminar hacia la puerta de nuevo.


      —Te iba a pedir que te casaras conmigo. Pero como es más importante para ti hacer una rabieta, jódete.


      Alex se quedó sin palabras. «¿Habla en serio sobre lo de querer casarse conmigo?», pensó al tratar de procesar la proposición que le acababa de hacer. Pero por más que lo intentó no logró entender qué pretendía con ello. ¿Acaso quería que gritara y lo besara emocionado después de lo que había hecho?


      —Pues, jódete tú más.


      Julian abrió la puerta y salió sin siquiera voltear a mirar atrás. Una vez que la puerta se cerró de golpe, tomó una cerámica que adornaba la ventana americana de su cocina, y la estrelló contra la puerta haciéndola añicos.


      Tenía que pensar detenidamente y decidir qué era lo que iba a hacer. Esta relación se estaba convirtiendo en una peligrosa montaña rusa que nunca lo conduciría a nada bueno y para ello necesitaba de Gaby. Necesitaba que el hombre le diera una buena perspectiva acerca de sus opciones.


      Aunque tenía miedo de hacerlo porque aún no le había contado a su jefe y amigo lo que había hecho. Y sabía que una vez que él se enterara no saldría nada bueno de ello.


      —Nunca debí aceptar embarazarme. ¿Ahora qué voy a hacer? —dijo en voz alta a nadie en particular.


      Tenía que tomar una decisión y no podía darle más largas al asunto.
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      Julian salió en su auto del estacionamiento del edificio donde vivía Alex a toda velocidad. Esa pequeña reinona se las iba a pagar todas juntas.


      Tonto de él que en un ataque de benevolencia había decidido conservarlo para que criara a su hijo. Pero ahora, después de la manera como lo había despreciado, era mejor deshacerse del malcriado como en un principio lo había planeado.


      Y lo haría fácilmente ya que en México se había asegurado de hacerle firmar, sin que se diera cuenta, los papeles que le cederían la totalidad de la patria potestad de su hijo tan pronto como este naciera.


      Ese imbécil se iba a arrepentir toda su vida de haberlo humillado de esta manera.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 3


      


      Alex se miró los ojos por enésima vez en el espejo retrovisor de su auto después de que se estacionara frente al edificio donde trabajaba. Estaban casi cerrados de lo hinchados que los tenía. Llorar toda la noche no había sido una buena idea, pero no habría podido evitarlo aún si su vida hubiera dependido de ello.


      Así que sacó sus gafas de sol de la guantera y se las colocó aunque estuviera el día oscuro y lluvioso. No iba a engañar a nadie, pero qué diablos.


      Tomando sus cosas, salió de su auto y abrió su paraguas para no mojarse mientras caminaba hacia la puerta de empleados de su trabajo.


      El Silom Spa era un oasis de relajación y deleite para los sentidos en medio de la caótica Manhattan. Gaby Logan, su dueño, había logrado proporcionarles a sus clientes las atenciones y servicios que un spa, de algún exótico y lejano país, podría darles sin ir más lejos.


      Claro está que no era precisamente barato, los estresados clientes que lo frecuentaban eran personas muy acaudaladas.


      Pero ahora, él no se sentía ni relajado ni “muy Zen”. Estaba más que seguro que si hoy se acercaba más de lo necesario a cualquiera de sus clientes habituales, su sombría atmosfera los iba a sacar corriendo del lugar y de pasada Gaby lo ahorcaría por hacerlo.


      Tan pronto como traspasó la puerta se dirigió rápidamente hacia el cuarto de casilleros para cambiarse de ropa y vestirse con el uniforme reglamentario del spa.


      Al parecer la mala suerte también lo acompañaba hoy porque en el pasillo se encontró con el pequeño demonio pelirrojo en persona, ya que lo estaba esperando a un lado de la entrada del cuarto de casilleros con cara de pocos amigos.


      —Alex, ven a mi oficina tan pronto como te cambies.


      Asintió, sin añadir nada más. No imaginaba de qué quería hablarle. Pero hizo rápidamente lo que se le había dicho. Una vez terminó fue de inmediato a la oficina de gerencia del spa, obviamente sin quitarse los lentes oscuros.


      La oficina era simplemente hermosa. Había sido decorada cuidadosamente por un experto maestro zen en tonos blancos y tierra, acompañados por unos muebles hechos a mano en madera en bruto oscura. Esta oficina era la carta de presentación para los clientes del spa y debía verse armoniosa, muy a tono con la serenidad que, precisamente, su jefe no sentía en estos momentos mientras esperaba a su empleado sentado detrás de su escritorio.


      Cuando entró, él le señaló con la mano que se sentara, lo cual hizo de inmediato.


      —¿Se puede saber por qué llegas a esta hora a trabajar?


      Lo miró sintiéndose confundido por un momento, esta era su hora habitual de entrada. Y cerciorándose al mirar su reloj de muñeca le contestó:


      —Todavía faltan diez minutos para que empiece mi turno. No entiendo a qué viene el reclamo, jefe.


      Gaby puso los ojos en blanco mientras se rascaba la cabeza.


      —¿Olvidaste la cita que hizo Mary Queen hace dos semanas?


      Inmediatamente se sobresaltó llevando una mano hasta su boca y soltó un pequeño chillido nada varonil. Se había olvidado completamente que debió de haber llegado hace dos horas para su cita con una de las clientas más importantes del spa.


      —Lo siento, lo olvidé.


      Se notaba que su jefe estaba más allá de cabreado ante su simple respuesta. Sólo esperaba que él hubiera logrado convencerla de dejarse atender por Mark, quien era otro de los empleados del spa en quien confiaba plenamente. Sabía que ella debió haberse ido muy molesta, Mary solo dejaba que él arreglara su cabello y la maquillara.


      De repente la expresión de su jefe se tornó aún más molesta si es que eso fuera posible. Al parecer acababa de caer en la cuenta que él traía puestas sus gafas de sol aun estando dentro, porque su mirada se había clavado en ellas.


      —Espero que haya valido la pena el irte de copas con Julian anoche, porque esta no te la voy a perdonar tan fácil, Alex. Me la debes, ¡me la debes en grande!


      Consternado, inclinó su cabeza hacia abajo encontrando de repente algo en su regazo muy interesante.


      —Anoche no salí con Julian.


      Por la cara de escepticismo que le hizo, era obvio que no le había creído una sola palabra.


      —Quítate las gafas, Alex.


      Levantando su cabeza de golpe, nerviosamente negó con la cabeza sin decirle una sola palabra. Sabía lo que vendría si él veía el estado actual de sus ojos.


      Soltando un resoplido, Gaby se levantó de la silla y rodeando la mesa se puso frente él y se las quitó bruscamente.


      —¡Oh, por Dios! ¡Alex!


      Lo único que pudo hacer una vez estuvo descubierto fue taparse la cara con ambas manos. Estaba avergonzado, no solo por haber olvidado la cita del día de hoy, sino también por lo hecho mierda que se veía de tanto llorar.


      —Lo siento.


      Sintió unos delgados brazos rodeándolo y sosteniéndolo con fuerza. No sabía lo mucho que necesitaba ser reconfortado hasta que estuvo envuelto en la calidez que su mejor amigo le proporcionaba. Vivir solo en una ciudad extraña y lejos de tus seres queridos a veces apestaba, y en el estado en que él se encontraba era más que obvio que lo necesitaba con urgencia.


      —¿Dime qué pasó ahora?


      Ante las suaves palabras comenzó a llorar sin poder creer que aún pudiera hacerlo. Había necesitado tanto que alguien lo escuchara la noche anterior, que ahora que lo tenía nuevas lágrimas comenzaron a brotar de sus enrojecidos ojos sin que pudiera evitarlo.


      —He cometido un grave error y ya es muy tarde para que pueda remediarlo.


      Sintiendo que Gaby le soltó, pudo ver cuando él se inclinó hacia la mesa que había a sus espaldas, tomó una caja de pañuelos desechables y enderezándose se la entregó.


      —Ya era hora que te dieras cuenta de eso y terminaras con ese… ese… remedo de relación amorosa que dices tener con Julian. Odio refregártelo, Alex, pero no debiste meterte con un tipo como ese.


      Negando con su cabeza mientras sacaba un pañuelo de la caja y se limpiaba con sumo cuidado sus ojos por tenerlos bastante irritados, se dispuso un poco a regañadientes a sacarlo de su error.


      —No he terminado con él. Bueno, aún no.


      En respuesta a sus palabras, vio como él teatralmente ponía sus ojos en blanco y alzaba sus manos hacia los lados. Soltando además un suspiro sobreactuado.


      —Entonces, ¿en qué lio andas metido esta vez?


      Resuelto a decirle toda la verdad lo miró y trató de hablar, pero al parecer su lengua no quería funcionar porque no pudo soltar ni una sola palabra. Exasperado por la situación tan ridícula en la que se encontraba, su jefe decidió hablar en lugar de él mientras se tocaba con un dedo su boca.


      —No me digas, no vayas a decírmelo. A ver, a ver, no son cuernos pues ya te los ha puesto muchas veces. No es perderse del mapa varios días porque es raro que no lo haga al menos… ¿Cuántos días tiene un mes? Una venérea ni pensarlo. Ese tipo es demasiado cuidadoso consigo mismo como para no asegurarse de usar un condón cuando hace de las suyas. Así que me rindo. La verdad es que no puedo pensar en algo que no te haya hecho ya. —Se encogió de hombros al terminar de hablar.


      Ahora quien puso los ojos en blanco fue él. A veces olvidaba que trabajaba para una verdadera arpía. Por lo que decidió que la mejor forma de decirle, lo que en realidad le estaba sucediendo, era soltárselo tal cual como saliera de sus labios.


      —Estoy embarazado.


      Su amigo se enderezó de repente y mientras daba un paso atrás, pudo observar como la expresión de su cara pasaba en cuestión de segundos de asombrada a colérica.


      —¿Qué tú qué? Repite lo que acabas de decirme porque creo que no te escuché bien.


      Suspirando volvió a intentarlo.


      —Estoy esperando un hijo, y Julian es el padre.


      La reacción que él tuvo no la esperaba. Primero le dio una fuerte palmada a su escritorio, para luego caminar con rapidez hacia la ventana, haciéndola crujir un poco al abrirla con demasiada fuerza. Vio como sacaba la cabeza y gritó las más horrendas y vulgares palabras que alguna vez hubiera escuchado en su vida y cuando terminó de hacerlo, cerró la ventana de nuevo. Recomponiéndose la camisa y peinado, volvió a acercársele, situándose en donde había estado hasta hace unos pocos minutos, aparentemente un poco más calmado.


      —Con que estás embarazado. Y de ese jodido imbécil. —Gaby se inclinó hacia él y colocando las manos sobre sus hombros le gritó—: ¡Estás loco! ¿Cómo pudiste hacer una cosa así, Alex? ¿En qué diablos estabas pensando?


      La decepción que reflejaban sus ojos hizo que le fuera imposible seguir sosteniéndole la mirada. Así que inclinando un poco la cabeza para verlo de soslayo, contestó muy bajito a su pregunta.


      —Es que lo amo.


      Ahora los ojos que lo miraban no reflejaban decepción sino frustración. Sabía que desde que le había confesado, hace algunos meses, la verdadera naturaleza de la relación que tenía con Julian, su mejor amigo había hecho hasta lo imposible por hacerlo entrar en razón. Pero esto ya era demasiado para él. Era evidente que no podía más. Lo que lo hacía sentir aún peor.


      —Entonces, ¿cuál es el problema aquí, Alex? ¿No deberías estar condenadamente feliz?


      Y sin aún levantar la cabeza del todo se dispuso a abrirle su corazón.


      —Sé que nunca estuviste de acuerdo con mi relación con Julian y ahora sé que debí hacerte caso. Pero mi corazón no quiso escuchar razones y mis ojos se negaron a ver lo que era evidente. Me entregué por completo a una persona que sé que no me quiere. Y ahora que estoy embarazado de su hijo no puedo hacer nada para alejarme de él. Estoy completamente jodido.


      Sin titubear él lo abrazó nuevamente.


      —¿De cuántos meses estás?


      Alex al fin tuvo las fuerzas para levantar la cara, su expresión era descorazonadora.


      —Ya es tarde para pensar en perderlo. Ya es tarde para muchas cosas.


      Suspirando, su jefe lo soltó de nuevo y volvió a su silla rodeando el escritorio. Parecía estar pensando.


      —¿Y Julian? ¿Qué te hizo esta vez para que estés pensando seriamente en terminar con él?


      Ya habiéndole dicho la parte más difícil, era hora de contarle todo lo sucedido durante la semana anterior y la horrorosa propuesta matrimonial que Julian le hiciera anoche. En ese momento había sentido como si le hubiera escupido en la cara.


      —No quiero seguir con él, pero este niño nos va a atar a los dos de por vida. Estoy tan arrepentido de haber aceptado hacerme el tratamiento para darle un hijo. Estoy tan arrepentido de llevar a su bebé.


      —¡Cállate! No digas más, Alex. ¡Dios! Deberías estar agradecido que has podido engendrar a un hijo. Deberías estar feliz de llevar una vida dentro de ti, cuando otros no han podido…


      Su jefe no terminó la frase y alejó la mirada de la de él. La verdad escondida detrás de su arrebato le golpeó tan fuerte que casi empieza a llorar de nuevo.


      —¿Te hiciste el tratamiento? ¿Cuándo?


      Enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano, Gaby le contestó:


      —Hace más de un año. El doctor Morrison no entiende por qué no hemos podido concebir aún. Diablos, lo hemos intentando todo, todo. Pero nada da resultado. Sé que pensarás que estoy loco por sentirme de esta manera cuando ya tenemos a Oscar. Pero quería tanto ser padre gestante, sentir lo que sintió Ron al crear vida en su interior. Pero ya nos dimos cuenta que no podrá ser y eso me tiene con los ánimos por el piso.


      Esta vez fue su turno para levantarse e ir a abrazarlo. Nunca se imaginó que él estuviera pasando por tal tristeza. Se veía tan feliz a diario. Ahora se sentía culpable, ya que con sus palabras le había hecho recordar su desdicha.


      —Lo siento. Lo siento tanto.


      Visiblemente agradecido por sostenerlo le devolvió el abrazo por un momento y levantando la cabeza lo miró sonriéndole entre lágrimas.


      —Míranos. ¿No somos un par de chicas lloronas?


      Sin poder contenerse, le sonrió a causa de su pícara pregunta. A lo mejor había llegado el momento de alivianar un poco la atmosfera.


      —Hormonas. Creo que aparte de prepararnos para concebir nos van convirtiendo poco a poco en verdaderas mujeres.


      Fingiéndose ofendido, su mejor amigo le siguió el juego.


      —Yo, siendo una mujer. ¡Jamás!


      Ambos rieron. Haberle dicho al fin su secreto le había quitado un gran peso de encima. Pero no podía sacudirse de su sistema el sentirse arrepentido de llevar a este bebé en su interior.


      Si tan solo pudiera hacer algo para interrumpir su embarazo… Pero ya no había nada que pudiera hacerse. Ningún médico en la ciudad se haría cargo a estas alturas y no tenía el dinero suficiente como para sobornar a alguno para que lo hiciera sin que le importara las consecuencias.


      Pensar en ello le bajó el ánimo de nuevo.


      —Entonces, ¿me perdonas?


      Gaby lo miró de arriba abajo.


      —Por ahora. Pero me debes una bien grande. Así que no dudes que te la cobraré en cualquier momento.


      Arrastrando a su jefe para que se levantara de su silla, lo condujo hasta la puerta de la oficina.


      —Hay que celebrar el haber hecho las paces. ¿Capuchino y croissant para firmar la paz? —preguntó Alex.


      —Pero solo si tú los pagas —dijo Gaby mirándolo con picardía y moviendo las cejas varias veces hacia arriba.


      Sin poder evitarlo él se rio.


      —Para ser el dueño de este elegante spa eres un completo tacaño.


      Ambos salieron de la oficina mientras hablaban de los planes para el día de hoy. Habían optado de manera silenciosa dejar las cosas que amargaban sus vidas a un lado, por ahora. Más tarde habría tiempo para seguir preocupándose por ello.
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      —¿Doctor? Doctor Peterson. ¿Está escuchándome? —Linda McMillan hacía tronar con insistencia sus dedos delante de su cara. Se había quedado de nuevo, completamente en blanco, delante de otro de sus pacientes.


      Definitivamente venir a trabajar no había sido tan buena idea después de todo.


      James se había quedado varios días en su apartamento haciéndole compañía. Hablar con su hermano le había ayudado mucho, aunque, al final, casi tuvo que obligarlo a venir a su consultorio el día de hoy. Citando sus palabras, tenía que demostrarle al cretino de Julian, que sin él, podía seguir viviendo.


      Envalentonado, se dijo a sí mismo que podía hacerlo, que lo que estaba pasando con su marido —ahora casi exmarido—, no tenía por qué afectar su desempeño profesional como médico.


      Pero decirlo y hacerlo eran dos cosas totalmente distintas.


      —Lo siento mucho, Linda. Tengo un caso bastante complicado que debo atender y me tiene un poco distraído el día de hoy —rápidamente se excusó.


      —Con tal de que ya no lo esté para cuando me retoque los párpados —dijo de manera puntual la mujer—. Siempre ha sido sumamente profesional, no quiero tener que reconsiderarlo como mi cirujano de cabecera.


      Le lanzó a su paciente una de sus deslumbrantes sonrisas, una que siempre funcionaba con todas las mujeres.


      —Estará todo solucionado para el momento en que hagamos la cirugía, así que no hay nada de qué preocuparse.


      Visiblemente afectada a causa de su coqueteo, contestó:


      —Me alegra oír eso, doctor Peterson.


      Siempre le había resultado divertido el efecto que su apariencia física tenía en las mujeres. No era que se considerara un hombre poco atractivo, porque en realidad lo era. Estaba en muy buena forma a sus treinta y cinco años de edad. Además, su pelo castaño claro, ojos negros y su metro con ochenta y seis de estatura le agregaban un aire de macho conquistador. Pero el hecho de que las féminas no se dieran cuenta que no era un hombre que amara a las mujeres, al menos no de la manera que ellas pretendían que lo hiciera, le parecía extraño.


      Siempre había amado el cuerpo humano en general. Era su pasión. Por eso se había convertido en cirujano plástico cuando decidió la especialidad a seguir una vez terminó su residencia. Ayudarles a tantos hombres y mujeres a mejorar su imagen corporal y de paso su autoestima, era algo que no cambiaría por nada en el mundo.


      Sonrió para sus adentros al comprenderlo de repente. James había tenido razón todo el tiempo. No podía echar por la borda su vida profesional porque su vida privada fuera en estos momentos un verdadero desastre.


      Acercando su pequeño ordenador, tecleó rápidamente por unos momentos, antes de despedir a su paciente.


      —Nos veremos en un mes. Cuando salgas dile a mi secretaria que te entregue la orden para los análisis que tienes que hacerte al menos dos semanas antes del procedimiento.


      Aclarando su garganta antes de despedirse, la mujer salió de su consultorio visiblemente satisfecha. Ella había sido la última de sus pacientes de la mañana. Al fin podría darse algo de tiempo para pensar y tratar de comer algo.


      La cuernoterapia a la que lo estaba sometiendo Julian lo había dejado sin apetito. Si no fuera algo tan difícil de sobrellevar debería patentarse para bajar de peso a nivel mundial. Ya podía ver los anuncios en los periódicos y revistas especializadas en belleza: “Haga que su marido le ponga los cuernos para bajar de peso. Resultados garantizados”.


      Joder, ¿acaso el dolor lo estaba enloqueciendo? ¿Quién querría que la persona a quien más amas en el mundo te fuera infiel?


      Nadie.


      Apretando el botón del intercomunicador habló con su secretaria para que se preparara para ir a almorzar junto con él. Ya era una costumbre el hacerlo juntos, odiaba comer solo. En estos momentos aún más.


      Tomando su chaqueta, apagó la luz antes de salir de su oficina. Martha ya estaba esperándolo en la puerta tan excitada como siempre. Ella adoraba el restaurante que solían frecuentar cuando estaba de consulta. Al parecer no iba mucho a restaurantes como a los que él estaba acostumbrado a frecuentar. Ser madre soltera de tres hijos no dejaba mucho presupuesto extra como para hacerlo.


      —¿Lista?


      —Eso ni se pregunta, doctor.


      Ambos caminaron hacia el ascensor, pero él no se sentía tan hablador como de costumbre. Esperaba que ella lo notara. Odiaba ventilar sus asuntos personales en público y ella lo sabía muy bien. Sabía que si llegaba a preguntarle tendría que esperar a estar a solas para poder hacerlo.


      Cuando llegaron al estacionamiento y apenas se subieron al auto ella arremetió, en su expresión se notaba la preocupación.


      —Doctor, ¿se encuentra bien?


      Se colocó primero el cinturón de seguridad y luego la miró.


      —No, no lo estoy. Y no lo voy a estar durante mucho tiempo.


      El viaje al restaurante italiano como a diez cuadras del edificio donde tenía su consulta, fue corto y silencioso. Y aunque por extraño que pareciera echó de menos el relajado ambiente que disfrutaba siempre que la invitaba a almorzar. ¿Cuándo podría volver a sentirse normal?, simplemente no lo sabía.


      Miró de soslayo a su acompañante y la expresión de preocupación que tenía en la cara lo conmovió. Ellos eran más que simple jefe y empleada, eran amigos. Eso nunca interfirió con su relación laboral, por el contrario, la mejoró notablemente y sabía que si hablaba con ella, Martha estaría más que dispuesta a escucharlo.


      El silencio se prolongó incluso hasta después de haber llegado al restaurante y acomodarse en la mesa que siempre solían ocupar. Acostumbraban a venir aquí al menos dos veces por semana. Así que cuando su secretaria hacía la reservación siempre les preparaban la misma mesa.


      —¿Puedo preguntarte algo, Martha? —dijo decidiendo al fin romper el pesado silencio entre ellos.


      Su expresión pareció relajarse un poco mientras ella lo miraba a los ojos y asentía, sin decir nada.


      —Estás divorciada y aquí estas, luchando incansablemente para salir adelante. ¿Cómo lo haces?


      Ella siguió mirándolo mientras inclinaba la cabeza hacia un lado. Al parecer no entendía muy bien la pregunta que le hacía.


      —¿Hacer qué, exactamente?


      —Vivir, funcionar. Qué se yo, simplemente respirar. —Bajó la mirada tratando de tranquilizarse un poco. Estaba a punto de romper a llorar de nuevo y no quería hacerlo dentro del restaurante donde todos pudieran ser testigos de su predicamento.


      De repente ella alargó su mano y la puso sobre la suya, dándole un cálido apretón.


      —Vas a divorciarte, ¿no es verdad?


      Solo pudo asentir con la cabeza aún teniéndola inclinada hacia abajo. No estaba seguro de poder hablar.


      Suspirando, ella continuó.


      —Para todos no es igual, te lo puedo asegurar. Me costó años sobreponerme. Sobre todo porque Paul me dejó por una mujer más joven, como ya sabes. Pero mis hijos… Por ellos decidí que no valía la pena dejarme morir. Y aquí estoy luchando con todas mis fuerzas para seguir adelante.


      Levantó la cara, y por la forma en que ella lo miró, sabía que su expresión mostraba la terrible desolación que inundaba su interior.


      —Yo no tengo por quien luchar. Estoy solo.


      Descaradamente bufó, como si ella desaprobara lo que acababa de decir.


      —Te tienes a ti mismo y eso es más que suficiente para seguir viviendo. Eres un buen hombre, Robert Peterson. Y en este instante, puede que la vida te esté golpeando fuerte. Pero algo que me ha enseñado el sufrimiento es, que a veces, las cosas malas suceden por una razón.


      —¿Y esa sería?


      Le sonrió y en sus ojos podía ver que ella realmente creía en lo que le iba a decir.


      —Porque algo realmente bueno viene en camino.


      Ante sus palabras, simplemente sonrió. Estas lograron que sintiera algo de calidez entrando en su lastimado corazón desde lo ocurrido.


      —¿En verdad crees eso?


      —Absolutamente —dijo con resolución.


      Simplemente asintió. Muy en el fondo sabía que ella tenía razón. Día a día la había visto crecer como persona, madre y mujer. Había sido valiente al sobreponerse tanto al engaño de su exmarido como a tener que salir al mercado laboral sin tener ninguna clase de experiencia. Había sido el único que le había dado la oportunidad de trabajar a sabiendas de ese hecho.


      Entonces, ¿quién era él para cuestionarla?


      Sabía desde hacía algún tiempo que su matrimonio acabaría tarde o temprano en divorcio. En realidad ya no había tal. Ellos solo eran simples compañeros de apartamento y ya era hora que alguno diera el paso definitivo para acabar con esa ridícula situación.


      Incluso ya no estaba tan seguro de seguir amando a Julian como antes lo hacía. De eso se había encargado su casi exmarido, con su actitud egoísta y alejamiento. Y ahora que había constatado que le era infiel, había sido demasiado, dándole así el impulso que tanto necesitaba para acabar con todo de una buena vez.


      Martha tenía razón, tenía que pensar en sí mismo y seguir adelante.


      «¡A la mierda, Julian!»


      —Tienes razón —dijo sonriéndole un poco.


      —Claro que la tengo. Soy mayor que tú y tengo más experiencia. Estas canas que ves no me las he ganado gratis —le dijo ella señalando su cabeza con un dedo.


      Frunció el ceño mientras estudiaba con detenimiento el cabello elegantemente cortado y peinado de su secretaria, pero no pudo ver ninguna hebra blanca en él.


      —¿Cuáles?


      Ella le sonrió satisfecha.


      —Precisamente, mi querido jefe, precisamente.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 4


      


      Robert conducía ya muy entrada la noche de regreso hacia su apartamento. La cirugía del día de hoy le había llevado más tiempo de lo que había estimado.


      Odiaba tener que reparar los errores cometidos por otros, pero su paciente era demasiado joven para tener que lidiar con una deformidad permanente en sus pechos a causa de una cirugía mal efectuada.


      A ese criminal deberían meterlo a prisión de por vida, pero según las leyes existentes, compensaría en dinero el daño causado a su paciente y seguiría practicando tranquilamente la medicina de manera peligrosamente mediocre.


      A veces su profesión apestaba.


      Suspirando, dejó de lado esos lúgubres pensamientos y volvió a pensar en Julian. Ya habían pasado dos semanas desde que lo abandonara y le pidiera el divorcio a través de Susan. Estaba seguro que más pronto que tarde tendría noticias de él y se sentía bastante nervioso de solo pensar en ello.


      Mil veces durante todos estos días se había imaginado diferentes escenarios teniéndolo a él como protagonista. Cómo se vestiría, cómo lo miraría, qué le diría. Pero se conocía muy bien. Sabía que cuando finalmente lo viera no haría nada de lo que había planeado en su cabeza a la hora de enfrentarlo.


      Por fuera él proyectaba un aura imponente, la de un hombre seguro de sí mismo. Por dentro era otra historia. Era consciente que Julian era su mayor debilidad y estaba más que seguro que una vez estuvieran cara a cara, ni un solo reclamo saldría de su boca.


      Al menos esperaba conservar su dignidad y no rogarle de rodillas que volviera con él.


      Cuando dio la vuelta por la esquina para entrar a su calle notó el montón de personas agolpadas en la entrada de su edificio. ¿Qué habría pasado que incluso la policía había acordonado el área?


      Al parecer entrar por la puerta que conducía al parqueadero subterráneo sería una tarea imposible de hacer en estos momentos.


      De repente alguien en medio de la multitud gritó con fuerza, y como si se tratase de una estampida de animales salvajes, todos los que allí se encontraban corrieron hacia su auto sin ninguna clase de control.


      Rápidamente, luces, flashes y gritos lo rodearon, pero él no entendía qué era lo que estaba pasando. Así que en un acto un poco temerario bajó una fracción la ventanilla de su auto para tratar de escuchar qué gritaba la multitud, que a leguas se notaba que eran periodistas.


      Era tanta la algarabía que no pudo distinguir algo coherente que le explicara todo este desorden y por qué era el blanco de sus preguntas. Como caídos del cielo varios policías aparecieron dándole vía libre a su auto para que pudiera entrar con algo de dificultad a su edificio.


      Cuando parqueó en su puesto habitual se dio cuenta que dos hombres vestidos de manera formal lo estaban esperando. Extrañado apagó su auto y tomando sus cosas se bajó para hablar con ellos.


      —¿El señor Robert Peterson?


      Los miró, estudiándolos cuidadosamente a los dos. Por las caras que traían esta visita inesperada no auguraba nada bueno.


      —Sí, soy yo.


      —Por favor, acompáñenos hasta la oficina que la administración del edificio muy amablemente nos ha prestado en el lobby. Un funcionario del consulado de Francia necesita hablar con usted de inmediato.


      «¿Periodistas?»


      «¿Un funcionario del consulado francés?»


      «¿Qué diablos es lo que está sucediendo?»


      «¡Julian!»


      Casi corrió hacia el ascensor seguido de cerca por los dos hombres que lo habían abordado al pie de su auto. Sabía que algo no estaba bien, que algo muy malo le había pasado a Julian y quería saberlo de inmediato.


      Cuando llegaron al lobby uno de los hombres guió el camino hacia la oficina que les fuera prestada para que se entrevistaran con él.


      Una vez dentro, un hombre delgado y de al menos unos cincuenta años de edad se le acercó, y hablando en un inglés un poco golpeado a causa de su acento le preguntó:


      —¿El señor Peterson?


      Para este momento ya estaba más que cansado de tanta formalidad, sino fuera él a quien buscaban, entonces qué hacía aquí. Así que decidió saltarse el protocolo que la etiqueta dictaba e ir directo al grano.


      —¿Qué le pasó a Julian?


      La expresión del hombre se ensombreció un poco, era notorio que lo que tenía para decirle no era algo que estuviera encantado de hacer en ese momento.


      —¿Podríamos tomar asiento? Creo que nos vendría bien a los dos sostener esta charla estando un poco más cómodos.


      —No quiero sentarme. Sólo dígame si Julian está bien —contestó Robert en un arranque.


      Pudo ver como la compasión brillaba en los ojos del hombre mayor, mientras señalaba con insistencia las poltronas de la improvisada salita dentro de la misma oficina.


      —¿Por favor?


      Derrotado, hizo lo que le pidió y se sentó. Estaba visto que si no hacía lo que se le pedía solo iba alargar aún más la agonía de no saber qué era lo que en realidad pasaba.


      —Gracias, señor Peterson. Primero quiero presentarme, soy André Pelletier, funcionario del Consulado de Francia aquí en Nueva York y vengo a comunicarle con hondo pesar el fallecimiento de su marido, el señor Julian Petrovich.


      Simplemente se lo quedó mirando por un momento. Era como si su cerebro no pudiera procesar las palabras que acaba de decirle.


      «¿Julian, muerto?»


      —No, eso no es cierto. Esto tiene que ser una broma. Julian no está muerto. Tiene que haber una equivocación. —Sin siquiera darse cuenta comenzó a negar con la cabeza.


      Vio como el funcionario del consulado francés suspiraba, se notaba a leguas que darle la mala noticia le estaba costando demasiado.


      —Señor Peterson, la policía de París ya estableció plenamente la identidad del cuerpo.


      —¿La policía? ¡Por Dios! Déjese de estupideces y dígame de una puta vez qué fue lo que le pasó a Julian —explotó. No quería en este momento delicadeces y consideraciones, solo quería saber qué diablos le había sucedido al amor de su vida.


      —Tiene que entender que esto no es fácil para nosotros. Hemos tratado al máximo de mantener el hermetismo sobre el caso, pero para estos momentos se han filtrado a través de la red varios rumores sobre la forma en que se produjo el deceso del señor Petrovich y obviamente la prensa ya está al tanto de todos ellos.


      —Entiendo, continúe por favor —asintió Robert.


      El hombre frente a él suspiró de nuevo y como preparándose para librar una dura batalla inició su relato.


      —El cuerpo del señor Petrovich fue descubierto ayer por la mañana por una de las sirvientas del hotel donde se hospedaba. Estaba acostado en la cama y con señas claras de que no había pasado la noche a solas. Por lo que la policía ha podido establecer preliminarmente, al menos tres personas además de él estuvieron en su habitación esa noche.


      Sintió como el aire se le atragantaba en su garganta, lo que le estaba diciendo ese hombre no le estaba gustando para nada. Y por la cara que tenía parecía que aún no le había dicho lo peor.


      —Qué más necesita decirme —dijo con dificultad.


      El funcionario francés se removió incómodamente en su silla y bajó la mirada antes de seguir.


      —Según la inspección hecha por el forense a la habitación, todo parece indicar que se estaba llevando a cabo una orgía y por las visibles señales en el cuello del señor Petrovich es muy probable que la causa de su muerte haya sido por asfixia erótica. Lo sabremos con certeza una vez tengamos los resultados de la autopsia.


      El horror traspasó su cara. ¿Pero qué diablos estaba pasando? Ya de por si le era difícil aceptar que Julian ya no estuviera en este mundo, como para tener que también hacerlo con esa noticia tan espeluznante.


      «¡Por Dios, que alguien me despierte! Esto es una pesadilla.»


      —Lamento mucho tener que ser el portador de tan malas noticias, pero necesitamos que usted o un familiar cercano del señor Petrovich viaje a París para tomar las decisiones del caso. La embajada…


      —No. —Robert lo interrumpió de golpe levantando las palmas de las manos mientras lo hacía—. Lo siento, no iré. Lo siento, pero no puedo, no puedo ir y poner cara de póker ante el mundo entero como si mi marido no hubiera muerto de la forma en que lo hizo. Lo siento, pero en verdad no quiero saber más de esto.


      Se levantó sin agregar nada más y salió corriendo de la oficina como si los perros del infierno estuvieran mordiéndole los talones. Estaba asqueado. Lo estaba tanto que ni siquiera tenía ganas de llorar su pérdida, solo sentía ganas de vomitar.


      «¿Pero quién demonios fue Julian?»


      «¿Con quién diablos me he casado?»


      El hombre que había muerto en una habitación de hotel en París, no era el mismo hombre de quien se había enamorado, el mismo hombre con quien había compartido casi siete años de su vida.


      Sacó el celular de su bolsillo y como si fuese un zombi marcó el número de James. Y sin escuchar realmente la voz de su hermano al otro lado de la línea habló de manera cortante.


      —Ven a mi casa, ahora.


      Tomó el primer ascensor disponible y subió hacia su apartamento.


      Una vez que estuvo frente a la entrada de su casa, sintió de manera inexplicable, que esta había dejado de ser el refugio que estaba buscando cuando escapó de la oficina en el primer piso.


      No quería entrar, no quería ver nada que le recordara a ese inexistente hombre del cual se enamoró y por quien incluso estuvo casi dispuesto a perder la poca dignidad que le quedaba y rogarle que volviera con él.


      Así que dio media vuelta, reclinó su espalda contra la puerta y se dejó caer lentamente hasta el suelo. Inclinando su cabeza contra sus rodillas como si con ello pudiera hacer descansar un poco a su convulsionado cerebro, esperaría a que viniera su hermano y se lo llevara lejos de aquí. Lejos de los recuerdos, lejos de lo que para él se había convertido en menos de un segundo, en un infame santuario en honor a Julian.


      Lo único que realmente deseaba era no estar dentro de su propia piel.
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      A Alex le pareció escuchar a lo lejos el timbre de su casa y abriendo los ojos perezosamente volteó a mirar el reloj encima de su mesa de noche. Eran las 23:30. ¿Quién diablos vendría a verlo a esta hora?


      Esperó por un momento sin levantarse, parecía que quien había llamado a su puerta se había ido porque no volvió a hacerlo. Así que dio media vuelta y se acomodó en su cama para seguir durmiendo. Pero la dicha duró poco, ya que un minuto después ahí estaba otra vez, timbrando ahora con mayor insistencia.


      Dándose cuenta que quien fuera no se iba a ir, se levantó perezosamente y se dirigió de manera tambaleante hasta la puerta de su casa. Observó a través de la mirilla. Era Gaby acompañado por su marido, Ron. Así que rápidamente abrió la puerta.


      —Hola, chicos. ¿Qué los trae por aquí tan tarde? ¿Sucedió algo?


      Gaby pareció soltar un suspiro de alivio mientras lo estudiaba con preocupación.


      —¿Podemos pasar? Necesitamos hablarte de algo.


      Asintió, pero por las caras que ellos traían esta no parecía ser una visita de cortesía.


      —Claro, entren.


      Una vez que los tres estuvieron en la sala de estar, los invitó a sentarse.


      —¿Quieren tomar algo? Solo tengo café.


      Su amigo y jefe lo miró con tristeza mientras se sentaba a un lado del sofá, mientras que su esposo se sentó en una de las sillas al otro lado de la mesa de centro. Algo muy malo estaba pasando. Lo presentía.


      —No, por ahora no. Ven y siéntate con nosotros —dijo Gaby mientras palmeaba sobre el lado del sofá que estaba disponible.


      Algo muy dentro de él le gritaba que no lo hiciera, que no escuchara lo que el hombre sentado frente a él tenía para decirle.


      —No, aquí estoy bien.


      Su mirada fue de golpe hacia Ron cuando se levantó de la silla, con los ojos clavados en su marido.


      —Haré café —fueron sus únicas palabras mientras caminaba lentamente hacia la cocina, pero a último minuto se detuvo muy cerca de él.


      —¿Quieren decirme de una vez por todas, qué hacen aquí? Algo está sucediendo, lo sé. —Sintiéndose inquieto llevó su mano derecha hasta su pecho mientras miraba de un extremo al otro entre ambos.


      Los dos hombres se veían abatidos, indecisos, como si no tuvieran la valentía necesaria para hablar.


      —¡Joder! No sé cómo hacer esto —soltó de repente Gaby inclinando la cabeza hacia abajo mientras negaba con ella.


      Mirando con desconfianza a Ron, quien no se había movido ni un centímetro de su lado, se acercó hasta el sofá y se sentó junto a él.


      —Solo dímelo.


      Levantando su cabeza de nuevo, su mejor amigo miró al hombre con quien compartía su vida lleno de angustia. Ron simplemente le sonrió con ternura mientras asentía como alentándolo, era como si con ese simple gesto le infundiera la fuerza que parecía no tener. Entonces lo miró a la cara.


      —Antes quiero que sepas que cuentas con nosotros. Para lo que sea, ¿me entiendes? —Él asintió y Gaby continuó—: Julian ha muerto.


      Por un momento se lo quedó viendo y luego sonrió esperando que él también lo hiciera. Esto tenía que ser una broma, una de muy mal gusto por cierto, pero a fin de cuentas una broma. Pero él no sonrió, por el contrario, vio como sus ojos se llenaron de lágrimas y una expresión inmensamente compasiva apareció en su cara.


      De repente se quedó sin aire y todo a su alrededor comenzó a girar sin control. Quería gritarle a Dios, al mundo, a quien fuera que pudiera escucharlo que esto no era justo. Que el hombre que amaba no podía haberse ido dejándolo solo. Pero lo único que salió de su boca fue un agudo gemido.


      A lo lejos escuchó las voces de Gaby y Ron que le decían que respirara. No podía, el hacerlo se había convertido en una tortura.


      Sin saber cuánto tiempo había pasado, de repente alguien le puso una bolsa de papel en la boca mientras unos brazos lo sostenían con firmeza. Las voces a su alrededor se volvieron tranquilizadoras, casi como un arrullo, haciendo que lentamente se relajara y pudiera volver a respirar.


      El mundo a su alrededor dejó de girar y notó que estaba siendo sostenido por Ron mientras que Gaby le ayudaba con la bolsa y le decía que respirara de manera calmada.


      —Vamos, Alex, respira despacio. Muy lentamente. Eso es, más despacio.


      Una vez que su ataque cesó pudo abandonarse a lo que realmente sentía, a la tristeza tan inmensa que estaba haciendo añicos su corazón.


      —No quise hablar con él. No contesté a ninguna de sus llamadas. Esto ha sido culpa mía.


      La expresión de Gaby de repente se tornó feroz.


      —No te permito que digas una estupidez como esa. Tú no tienes la culpa de que Julian hubiera sido tan imbécil como para…


      —¡Gaby! —le gritó Ron—. Contrólate.


      Extrañado con la escena que acababa de presenciar, los miró a ambos, estudiándolos. Aquí pasaba algo más y parecía como si no le quisiesen contar de qué jodidos se trataba.


      —¿Qué me están ocultando? ¡Díganlo ya!


      Pudo ver como sus amigos se miraron el uno al otro por un momento, y luego Gaby volteó la cabeza para enfrentarlo con arrepentimiento escrito por toda su cara.


      —Julian murió por asfixia erótica. Al parecer uno de los tipos con quien estaba follando apretó demasiado su cuello y lo mató.


      Una vez que terminó se lo quedó viendo sin añadir ni una sola palabra más. Pero no creía haber escuchado bien, por lo que decidió preguntarle de nuevo a su mejor amigo.


      —¿A uno de los tipos?


      Ante su pregunta él bajó la mirada, por su actitud parecía que contestarle le estuviera costando demasiado.


      —No estaba solo. Según la prensa, había al menos dos o tres personas más con él en el momento en que murió.


      Esto ya era demasiado. Y aquí estaba él, sintiéndose culpable por no haberle dado la oportunidad a Julian de arreglar las cosas.


      Con cuidado se levantó del sofá y caminó hasta la ventana, colocando la frente contra el vidrio frío.


      Ahora mismo lo odiaba, lo odiaba con todas sus fuerzas. Lo que Julian no había logrado estando vivo, lo logró con su muerte. Más que nunca, se odió a sí mismo por haberse dejado envolver por ese imbécil, por haberle creído cuanta mentira le dijo durante todos estos meses.


      Porque si de algo estaba seguro ahora, era que Julian había sido el más grande mentiroso del mundo y él un jodido ingenuo. Y lo peor de todo era, que estaba llevando en su vientre al hijo del hombre que había empezado a odiar.


      Tomando aire se enderezó y volteó para enfrentar a los dos hombres que sabía estaban muy preocupados por él.


      —Gracias por venir a decírmelo. Pero ahora quiero que me dejen solo.


      Gaby de golpe se levantó del sofá y se le acercó.


      —No, Alex. Empaca algo de ropa y ven con nosotros a casa. No vamos a dejarte solo en estos momentos. Ni lo sueñes.


      Quería protestar, realmente quería hacerlo. Pero por la determinada expresión en las caras de sus amigos, sabía que sería una batalla perdida. Además ellos tenían razón, muy en el fondo lo que menos quería era estar solo en estos momentos. Si llegaba a estarlo no sabría de lo que sería capaz de hacer.


      Así que asintiendo fue hacia su recámara y comenzó a alistar un pequeño bolso de viaje con las cosas que podría llegar a necesitar durante unos pocos días.


      Cuando se acercó a la mesita de noche para tomar su celular vio el marco de fotos digitales. Allí estaban cargadas todas las fotos que se habían hecho durante todos estos meses que pasaron juntos.


      Tomándolo con fuerza, lo lanzó contra la pared, rompiéndolo en mil pedazos al estrellarse.


      —¡Te odio, Julian Petrovich! ¡Te odio con todas mis fuerzas! Ojalá nunca te hubieras cruzado en mi camino, ojalá nunca te hubiera conocido.


      A causa de sus gritos Gaby irrumpió en su habitación y lo abrazó con fuerza. Sintió como todo su cuerpo se estremecía entre los cálidos brazos mientras fuertes lamentos se desgarraban desde el fondo de su alma.


      Estaba agradecido de que su mejor amigo estuviera allí con él. Ahora sabía que si hubiera tenido que pasar por esto completamente solo nunca hubiera sobrevivido a la pena.
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      Por fin había logrado entrar al edificio donde vivía su hermano. El gentío apostado en la puerta principal, más la barricada que había levantado la policía, hicieron casi imposible su entrada.


      Uno de los porteros lo vio discutiendo con uno de los policías, así que se acercó a interceder por él, logrando que lo dejara pasar de una buena vez.


      No podía creer que hacía más de una hora Robert le había dicho que viniera a buscarlo. Se sentía frenético por la urgencia de llegar con su hermano, temía por lo que pudiera haber hecho al estar tanto tiempo a solas.


      Ya estaba al tanto de lo sucedido con el puto de Julian. Ese imbécil ni siquiera había tenido la delicadeza de irse en paz. No señor, tenía que crear todo este escándalo mediático, que finalmente, solo terminaría afectando a su hermano.


      Tomando el elevador, contó los segundos hasta llegar al piso de Robert. Cuando por fin las puertas se abrieron una espesa nube de humo lo recibió proveniente del pasillo.


      ¿Qué era lo que estaba pasando? ¿De dónde venía todo ese humo?


      Sacando un pañuelo de su bolsillo trasero se lo puso sobre la nariz y corrió hacia el apartamento de su hermano, encontrando que humo, aún más ennegrecido, salía a borbotones a través de la angosta puerta.


      Corrió hasta la salida de emergencias al final del pasillo y amarrándose ahora el pañuelo alrededor de su cara, tomó el extinguidor allí colgado y rápidamente corrió de vuelta hacia el origen del humo.


      Cuando traspasó la puerta se encontró con un montón de cosas, en medio de la sala de estar, completamente en llamas. Parecían ser las cosas que le pertenecieron a Julian.


      Se acercó rápidamente hasta allí y activó el extinguidor, con tan mala suerte que algo estalló en ese preciso instante y salió volando directamente hacia las cortinas haciéndolas arder en cuestión de segundos.


      El incendio estaba propagándose rápidamente fuera de control.


      Mirando en todas direcciones se dio cuenta que Robert estaba sentado en una silla cerca a la entrada del apartamento. Corrió hasta allí, lo tomó por uno de sus brazos pasándolo por sobre sus hombros y alzándolo con fuerza, para así ponerlo en pie. Lo sacó rápidamente hacia el pasillo, sentándolo en el suelo junto a la salida de emergencia.


      Sacó el celular del bolsillo trasero de su pantalón y llamó al 911 avisándole a la operadora del incendio. Dejando el celular a un lado con la llamada abierta revisó a su hermano. Gracias al cielo estaba ileso. Pero por otro lado parecía estar ausente, como si no se diera cuenta de dónde estaba y con quién estaba.


      Palmeó con fuerza e insistencia una de sus mejillas.


      —¡Robert, reacciona! —le gritó James.


      Pero no lo hizo, su hermano parecía estar muy lejos, como si estuviera en estado catatónico.


      Levantó de nuevo su celular y le dijo a la operadora que además sería necesaria una ambulancia.


      Si pudiera tener el cuello de Julian entre sus manos en estos precisos momentos lo volvería a matar él mismo. Pero eso ya no sería posible. Nunca podría hacerle pagar con sus propias manos el daño que le había causado a su hermano.


      Levantó de nuevo a Robert llevándolo a través de la salida de emergencia y sentándolo en el último escalón de las escaleras. Tenía que alejarlo del humo. Abrazándolo con fuerza esperó a que la ayuda que venía en camino llegara a buscarlos.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 5


      


      Robert miró su demacrado rostro en el espejo de encima del lavado, mientras se enjuagaba las manos. La cara del hombre que veía allí reflejada no parecía ser la suya. El moderno corte de cabello que acostumbraba a lucir prácticamente había desaparecido y la barba de un mes había crecido desorganizadamente en su mentón y mejillas.


      No es que quisiera verse así por decisión propia. Nunca le había gustado lucir un aspecto tan desaliñado, en su opinión. Pero estar internado en el Centro Psiquiátrico de Manhattan por un poco más de un mes sin ningún objeto cortante o punzante a la mano, no le ayudó mucho a cuidar de su imagen personal.


      Aún le parecía mentira el estar aquí. ¿Pero qué esperaba? Después de haber prendido fuego a todas las pertenencias de Julian y ocasionado que la mayor parte de su apartamento resultara envuelto en llamas, era el único lugar esperando para él.


      Su psiquiatra había diagnosticado su episodio psicótico como una reacción violenta causada por estrés agudo. Se trataba de un trastorno transitorio, pero eso no evitó que tuviera que quedarse una pequeña temporada recibiendo terapia y medicación.


      La buena noticia era que hoy saldría por fin de este lugar. La mala, porque no podría existir un solo lado de una moneda, era que tendría que seguir en terapia de manera externa y tomar medicamentos por tiempo indefinido. Él simplemente quería salir de aquí y tratar de continuar con su arruinada vida.


      Suspirando, salió del baño y se sentó en la cama de su pequeña y estéril habitación para esperar a que volviera James, que había ido a firmar unos documentos para que fuese dado de alta.


      Se sentía muy culpable y a la vez inmensamente agradecido con su hermano, ya que por encontrarse totalmente incapacitado, había tenido que hacerse cargo de todo lo concerniente con el terrible asunto de la muerte de Julian.


      Era una deuda que gustosamente algún día le pagaría.


      Aun no sabía si la bruja de su suegra había venido desde Canadá para ayudarle con esa odiosa tarea. Ese era un tema que James aún se negaba a tratar con él. Imaginaba que había sido a pedido de su psiquiatra para evitar así una posible recaída. Aunque, siendo franco consigo mismo, en realidad no quería saber nada al respecto. Solo quería olvidar que alguna vez había existido un hombre llamado Julian Petrovich.


      Estuvo de acuerdo con su psiquiatra que debía tomarse un tiempo para sí mismo. Así que había decidido darse un año sabático. Pero primero tendría que dejar varios asuntos solucionados antes de hacerlo. Quería tomarse ese tiempo para pensar en cómo seguir adelante con su vida y, de pasada, alejarse un buen tiempo de Nueva York mientras que el escándalo a causa de lo que le había sucedido a su famosísimo marido se olvidaba del todo.


      No es que le deseara mal a nadie, pero cierto era que se necesitaría de otro escándalo igual o peor para que el anterior dejara de ser importante.


      Rogaba para que eso sucediera pronto.


      De repente sintió voces al otro lado de la puerta antes de que el doctor Spencer y su hermano entraran en su habitación.


      —Veo que está impaciente por dejarnos, Robert. ¿Tan mal lo hemos tratado aquí?


      Sonrió, el doctor Spencer era como un rayo de sol en medio de esta atmosfera tan estéril. Era un hombre muy agradable que no se había dejado endurecer con los años y las circunstancias que lo rodeaban.


      —No, pero quiero irme ya.


      James le sonrió, su rostro se veía cansado y a la vez aliviado. Eso agregó más culpabilidad a la que ya sentía, así que en ese preciso momento se prometió a sí mismo que a partir de ahora haría todo lo posible para no seguir preocupando más a su hermano y salir adelante con uñas y dientes de ser necesario.


      El hombre mayor le entregó una pequeña bolsa de papel blanco que contenía unos medicamentos y una tarjeta.


      —No olvide seguir al píe de la letra el tratamiento farmacológico. Además le hago entrega de la tarjeta de la doctora Cohen. Ella puede seguir con su caso de manera externa, confío mucho en ella.


      Guardó todo dentro de uno de los pequeños bolsos de viaje que había preparado con antelación y dejado encima de su cama. La hora al fin había llegado, tenía que volver al mundo real y enfrentar lo que sea que la vida le pusiera en su camino sin importar lo duro que eso fuera.


      Se puso en pie y se despidió del doctor Spencer, prometiéndole que haría todo cuanto le había dicho que hiciera. James le ayudó con el equipaje y salieron de la habitación rumbo a la estación de los guardias. Una vez que mostraron el alta debidamente firmado por su psiquiatra, abandonaron el moderno edificio que por fuera no parecía ser lo que en realidad era: un manicomio.


      Mientras caminaban por la bahía del estacionamiento, miró en todas direcciones sintiéndose un poco paranoico. No quería tratar con la prensa sensacionalista ahora mismo. Su hermano, notando su nerviosismo le tranquilizó.


      —No te preocupes, en estos momentos las pirañas andan en el Hotel Waldorf Astoria.


      Levantó una ceja a manera de pregunta mientras miraba a James.


      —¿Y eso?


      —Pillaron al reverendo Steve Smith dentro del hotel con un prostituto de Queens. ¿Puedes creerlo? Claro que el tipo lo ha negado todo y ha dicho que fue blanco de una muy elaborada trampa para desacreditarlo ante el mundo entero. —James sonrió con picardía.


      Sintiéndose algo aliviado, le devolvió la sonrisa.


      —No puedo creer que ese hombre, quien ha declarado públicamente ser enemigo número uno del matrimonio igualitario y del embarazo masculino, resultara ser gay. Espero que con esto se acaben de una vez por todas esas bandas de fanáticos que atacan a las familias alternativas justificando sus acciones con la doctrina que imparte ese imbécil.


      Su hermano asintió estando de acuerdo.


      —Solo nos resta esperar y rogar para que así sea.


      Una vez que abordaron el auto, James condujo en dirección hacia su apartamento.


      —Vas a quedarme conmigo mientras decides qué hacer. No quiero que estés solo, no aún.


      Suspiró mirando hacia las calles a través de la ventana de su lado. El haber estado encerrado por algún tiempo le daba un nuevo significado a la palabra libertad.


      —No voy a atentar contra mí mismo, si eso es lo que estás pensando.


      James lo miró de soslayo por un momento antes de volver su mirada hacia el frente.


      —Sé por qué hiciste lo que hiciste, nunca pensé que se tratara de un intento de suicido. Te conozco muy bien, hermano.


      —Está bien, me quedaré contigo. Pero solo será por un tiempo. Quiero dejar arreglados unos asuntos antes de irme —asintió estando de acuerdo.


      James frenó de golpe haciendo que el auto que los seguía parara en seco.


      —¿Te vas a ir? ¿A dónde? —le preguntó alarmado.


      Ante su reacción él lo miró fijamente tratando de lucir lo más sereno que le era posible.


      —Solo quiero darme unas largas vacaciones. Descansar durante un año. Después de todo lo ocurrido es algo que debo hacer por mí, entiéndelo.


      No muy convencido su hermano volvió a arrancar el auto. Hacer que él dejara de comportarse como una mamá gallina le iba a costar mucho.


      El viaje no duró mucho, James vivía relativamente cerca. Así que cuando estuvieron los dos hermanos dentro del diminuto apartamento, se sintieron aliviados. James por tener a su hermano aquí con él, y Robert por estar aquí con James. Si los dos pudieran haberse leído el pensamiento en ese preciso instante habrían estallado en carcajadas.


      Pero los días vividos habían tenido un gran costo para ambos y no se sentían particularmente con muchos deseos de reír. Así que James lo ayudó a acomodarse en su diminuta habitación para invitados.


      —Te compré algo más de ropa. Está toda guardada en el armario. La que tenías en tu casa quedó completamente arruinada.


      Suspiró, parecía que había llegado el momento de hablar con su hermano acerca de todo lo acontecido durante el último mes que había estado fuera de circulación. Y sabía que las noticias que le tenía no serían para nada alentadoras.


      —Solo escúpelo.


      Negando con la cabeza, James se sentó en la cama.


      —No sé por dónde empezar. —Suspirando como para tomar impulso, continuó—: El apartamento fue declarado pérdida total por el inspector de bomberos. Y por haber sido tú quien ocasionó el incendio, no te harán efectiva la póliza de seguros. Así que los gastos para la reparación tendrán que correr por tu cuenta.


      Bajó la cabeza mientras asentía.


      —No importa, de todas formas no volveré a vivir ahí. Así que lo venderé en el estado en que está.


      —Aún hay más —dijo James.


      Sin poder evitarlo suspiró de nuevo mientras levantaba la mirada para enfrentar el resto de las malas noticias.


      —Hablé con Martha la semana pasada. Me dijo que la mayoría de tus pacientes al enterarse de lo que le hiciste a tu apartamento, han decidido no consultarte más y han cancelado casi todo lo que estaba programado.


      —Eso no me extraña para nada. ¿Algo más que deba saber? —preguntó mientras asentía.


      En cuestión de segundos la expresión en la cara de su hermano pasó de apesadumbrada a furiosa.


      —La perra de tu suegra no pudo llevar la fiesta en paz y concedió una entrevista tildándote de ser un abusador. Hermano, te ha dejado realmente por los suelos. Todo el mundo cree que Julian fue una pobre víctima de las circunstancias y que la vida desenfrenada que llevaba fue por tu causa.


      Su reacción tomó por sorpresa tanto a James, como a sí mismo, porque simplemente comenzó a reírse histéricamente ante semejante ridiculez.


      ¿Julian, una pobre víctima de las circunstancias?


      Esa mujer estaba más loca que una cabra. Por lo visto tampoco conocía realmente quién diablos era su hijo.


      James al principio lo miró consternado, como si temiera que tuviera que llevarlo de regreso al manicomio. Pero luego, sin poder evitarlo, se unió a la diversión.


      —¿Sabes qué? No me importa. Toqué fondo, hermano, y ya no puedo descender aún más. —Suspirando, se dejó caer en la cama sin apartar su mirada de la de su hermano—. No me importa el apartamento, no me importa mi consulta y sobre todo no me importa lo que piense la gente. Lo único que quiero es darme un tiempo para mí y pensar con calma lo que haré de ahora en adelante.


      —Es genial que pienses así con respecto a lo que diga la gente, pero no estoy de acuerdo que dejes de lado tu profesión por lo ocurrido, no vale la pena —dijo su hermano preocupado.


      Se quedó en silencio por un momento, pensando un poco en lo que le acababa de decir y alzando la mano tomó la de James, diciéndole sin palabras que lo comprendiera.


      —Cuando me convertí en cirujano plástico mi intención era ayudar a las personas que lo necesitaban. No acumular todo ese dinero con el que ahora cuento, incluso a costa de mí mismo y de las personas que más amo. Eso solo me ha traído desgracia y aún estoy a tiempo de rectificar y centrarme en lo que realmente es importante.


      —¿Y eso sería? —preguntó James.


      —Vivir, hermano. Simplemente vivir.


      James se abalanzó y lo abrazó con fuerza, haciéndolo sentir ligero. Era como si el peso que había estado cargando sobre sus hombros durante todos estos angustiantes días hubiese desaparecido como por arte de magia.


      —No sabes lo feliz que me hace oírte hablar así. —Cuando James finalmente lo soltó, lo miró a la cara como si estuviera estudiándolo—. Deberías hacer algo con esa barba, te ves realmente horrible.


      Simplemente asintiendo, pasó el resto de la tarde hablando con su hermano acerca de sus planes para el futuro. Solo rogaba que el fantasma de Julian no volviera para ensombrecer sus vidas nuevamente.
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      —¿Estás seguro que estarás bien por tu cuenta? —Gaby estaba realmente comportándose como una mamá gallina, pero entendía que se debía a que estaba muy preocupado por él.


      Cuando terminó de empacar su equipaje, se incorporó para mirarlo. Sabía que aún no estaba bien, seguía profundamente deprimido y su embarazo empeoraba todo aún más.


      —No te preocupes, estaré bien. No puedo seguir abusando de tu hospitalidad.


      —No digas eso, has sido el mejor invitado que hemos tenido en esta casa. Incluso Oscar se ha apegado muchísimo a ti. Todos te queremos y lo sabes.


      Le sonrió, a quien para este momento se había convertido en su mejor amigo en todo el mundo.


      —Lo sé, pero es hora de que tome de nuevo las riendas de mi vida. No puedo seguir lamentándome por siempre.


      —Tienes razón. Aunque sabes que todos te vamos a extrañar — Gaby suspiró y acortando la distancia que los separaba, lo abrazó.


      —Y yo a ustedes tres. Sobre todo voy a extrañar los espaguetis especiales de Ron. Nunca en mi vida había probado algo tan delicioso y grasoso.


      Ambos rieron. Era un momento triste, pero a la vez lleno de esperanza. Al menos era lo que él quería creer.


      —¿Al fin decidiste lo que vas a hacer con el bebé, una vez que nazca? —le preguntó tan pronto lo soltó.


      —Lo voy a dar en adopción. No siento que vaya a ser un buen padre después de todo lo ocurrido. Tampoco deseo que alguna vez se entere de quiénes fueron sus padres. No pidió nacer en este mundo y se merece algo mejor que todo esto.


      Por la cara que le hizo, supo que no le había gustado ni un poco la decisión que él había tomado.


      —No te precipites. Una vez que lo tengas entre tus brazos vas a cambiar de opinión.


      —Lo he pensado muy bien. La próxima semana tengo una cita con la directora de una agencia de adopción en Queens. Voy a ceder al niño, no hay nada más que pensar acerca de eso —repitió con obstinación.


      Suspirando, Gaby guardó silencio, aparentemente prefiriendo no decir nada más al respecto.


      —¿Te acompaño hasta tu auto?


      —¿Temes que me pierda en el trayecto desde aquí hasta el primer piso? —Le sonrió.


      —¡Idiota! —respondió Gaby juguetonamente—. No busques que te bote por la ventana por insolente.


      Volvió a abrazar a su mejor amigo. Si no fuera por Gaby, Ron y Oscar, no habría sido capaz de pasar el trago tan amargo de la muerte de Julian.


      —Gracias por todo.


      —Sabes que cuentas con nosotros para lo que sea. Si te sientes solo, no dudes en venir a visitarnos. Siempre serás bienvenido en esta casa —le dijo con mucha sinceridad.


      Y asintiendo, salió de la habitación que había ocupado por todo un mes. Sabía que enfrentar la soledad de su apartamento sería algo muy doloroso de hacer, pero estaba determinado a pasar por ello. Había estado anestesiándose durante todo este tiempo con el calor de este hogar, pero era el hogar de Gaby y Ron, no el suyo, y era momento de enfrentar su realidad.


      Lo más importante es que al estar aquí, había tenido el tiempo suficiente para pensar con calma qué hacer.


      Al principio había querido volver a casa de sus padres en Addison, Texas. Pero enseguida se arrepintió de haber siquiera pensado en eso. Prácticamente había huido de allí a causa de las ideas retrógradas de su padre. Si regresara derrotado, y para colmo de males embarazado, tendría que correr por su vida para así evitar que él lo matara en el acto.


      Después pensó en quedarse con el niño y afrontar su vida como padre soltero. Pero el amor que alguna vez sintió por esta criatura, había muerto junto con Julian. Se sentía mancillado y engañado y tenía miedo de terminar dañando a un ser indefenso por culpa del odio que sentía hacia su otro padre.


      Ante eso, se dio cuenta que la mejor opción que tenía era darlo en adopción y continuar con su vida de la mejor manera que pudiera.


      Llámenlo anticuado, pero este bebé necesitaba de unos padres amorosos que lo desearan y pudieran criarlo en un hogar bien constituido. Así que en secreto se dedicó a investigar sobre agencias de adopción decidiéndose por una aquí mismo en Nueva York y nada en el mundo lo haría cambiar de parecer.


      Cuando llegó a su auto, abrió y colocó su equipaje en el maletero antes de abordarlo por el lado del conductor. Tenía miedo de irse, pero era hora de seguir adelante.


      Aunque no sin antes hacer una última cosa.


      Buscaría al esposo de Julian y le pediría perdón.


      Gaby le había dicho que eso era algo muy estúpido de hacer; además, que para nada recomendable cuando le había hablado de sus intenciones. Realmente eso no le importaba, sentía que era su deber hacerlo y ahora más que nunca que sabía, de primera mano, que ese hombre había sido una víctima más del modelo. No necesitaba que nadie se lo dijera, todo su ser se lo gritaba.


      Así que con esa nueva resolución en mente, partió hacia su casa, esperando que la vida no le cobrara aún más el haber tomado a un hombre comprometido como amante.
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      La campanilla que avisaba la entrada de los clientes en la peluquería sonó y Robert no pudo evitar sonreír. Esto podía ser algo insignificante para los demás, pero para él era el primer paso para iniciar una nueva vida.


      Había hablado de esto con su hermano James. Al principio se había burlado de él por lo que quería hacer, pero luego comprendió la importancia de hacerlo.


      «Anonimato».


      La mujer que estaba sentada en el pequeño mostrador cerca a la entrada lo miró con marcado interés. Sin importar como se viera, seguía causando ese efecto en las mujeres.


      —¿En qué podemos servirte, corazón?


      —Necesito un cambio de imagen con urgencia. —Sonrió con amabilidad.


      Un hombre joven que estaba al fondo de la peluquería alisándole el cabello a una mujer regordeta alzó la mirada y se lo quedó viendo por un momento.


      —Cariño, sigue. Dentro de unos minutos tendré todo el tiempo del mundo, solo para ti.


      Estuvo a punto de poner los ojos en blanco, pero no quería ofender de ninguna manera al peluquero. No cuando era quien iba, dentro de unos momentos, a sostener unas tijeras cerca de su rostro. Así que siguió y se sentó en las sillas colocadas estratégicamente al otro lado de los espejos donde toda la acción sucedía.


      Esta era una peluquería pequeña, ubicada a unas cuantas calles del edificio donde vivía su hermano. La había elegido para así evitar encontrarse con alguno de sus amigos o conocidos.


      En este momento no deseaba encontrarse con nadie y tener que verse obligado a responder las consabidas preguntas, impertinentes e indolentes, que todo el mundo suele hacer en estos casos.


      No necesitaba tener que dar explicaciones.


      No tuvo que esperar mucho tiempo para que el joven peluquero terminara lo que estaba haciendo y caminara hasta donde estaba sentado.


      —¿Qué tienes en mente, cariño?


      —Quiero cortarme el pelo por debajo de la oreja. —Robert hizo un gesto señalando con las manos para un corte semilargo—. Y podrías afeitarme y dejarme la barba alrededor de la boca.


      —Quieres parecer un chico malo, ¿eh? —agregó con diversión el peluquero—. Dejándola al estilo candado lo conseguirás.


      Simplemente asintió en respuesta mientras le sonreía con picardía.


      Así que, una vez enterado sobre lo que su nuevo cliente quería que le hiciera, lo hizo pasar a una pequeña zona que servía para el lavado y tinturado del cabello.


      —Espero que tengas tiempo, porque nos vamos a demorar un poco. Aunque te prometo una cosa, una vez termine contigo te verás espectacular. Tanto que ni tú mismo te reconocerás cuando te veas al espejo.


      Sintiendo su corazón un poco más ligero, se dejó hacer. Eso era precisamente lo que él quería, parecer otra persona para así pasar desapercibido por completo.


      Aunque siendo honesto consigo mismo, muy en el fondo lo que realmente quería, era enterrar a su antiguo yo, dándole la bienvenida al mundo al nuevo Rob.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 6


      


      Robert se sentía frustrado mientras metía sus pocas pertenencias en el estudio amueblado que se había visto obligado a alquilar por tiempo indefinido.


      Sus planes de irse del país, para darse unas largas vacaciones por Europa, se habían ido directamente al diablo después de hablar con la inmobiliaria que se haría cargo de la venta de lo que había quedado de su antiguo hogar y varias aseguradoras.


      Todo el problema radicó en que la inmobiliaria no pudo suscribir con ninguna aseguradora la póliza de cumplimiento que era necesaria para poner a la venta el apartamento. Ninguna estaba dispuesta a suscribir un contrato de esa naturaleza por el ruinoso estado en que se encontraba.


      Por lo que, al final, tuvo que posponer las vacaciones de su vida indefinidamente y ponerse al frente de las reparaciones de inmediato.


      Ya había contratado a Anthony Levinson, uno de los mejores contratistas de la ciudad, para que se hiciera cargo de tamaña tarea. Como resultado de su evaluación inicial, le había dicho que se tardarían al menos unos cuatro meses para reconstruir lo que el incendio había destruido.


      Así que con mucha resignación, encontró un pequeño estudio amueblado en Lower East Side, muy cerca de donde había residido, y hoy se estaba mudando.


      No era la gran cosa, simplemente era una pequeña habitación dividida en cuatro partes por delgados muros de un metro de altura, que le daban la impresión de ser un enorme espacio. Contaba con una pequeña sala de estar con una poltrona forrada en cuero negro y una mesa de café al lado, cocina americana, habitación con una cama semidoble y baño.


      Realmente era una pecera blanca y negra sin ninguna clase de pretensión. Solo lo necesitaría para dormir, así que estaría bien por el momento.


      Al terminar de guardar su ropa en los cajones de la pequeña cómoda frente a su cama, fue a ducharse. Quería salir hasta la tienda de víveres más cercana y comprar algo con que rellenar su pequeña nevera y diminuta despensa. Le encantaba cocinar y lo haría ahora ya que tenía el tiempo disponible.


      Cuando regresó a su habitación con solo una toalla atada alrededor de su cintura, se quedó observando por un momento su silueta en el largo espejo clavado en la puerta del baño.


      Había adelgazado un poco, al menos unos siete kilos. Su nuevo peso no se veía para nada mal en él. Al contrario, a juego con su ahora pelo largo con reflejos dorados y su barba muy bien recortada, le daba cierto aire a Jared Leto cuando protagonizó la película Alexander.


      El joven peluquero al que había recurrido hace un par de semanas decidió hacerle unas extensiones y dejarle la barba. Había valido la pena cada centavo que invirtió. Realmente parecía ser otra persona.


      Para complementar su nueva apariencia había comprado varios vaqueros desgastados, camisetas negras o de colores oscuros, y un par de botas negras. Vestido así parecía un motero, aunque ese estilo de vida nunca llamó realmente su atención.


      Le encantaba las diversas reacciones que ahora causaba en las personas cuando lo veían por la calle. Los ancianos optaban por alejarse de él con premura. Las mujeres maduras lo miraban con lujuria con la esperanza de ser raptadas por el rebelde frente a ellas y los gay más jóvenes se le insinuaban por doquier con la esperanza de que ese rudo papi los hiciera portarse bien.


      Ante todo eso, solo había un pequeño inconveniente. Por ahora no estaba interesado en conseguir algo de compañía. Ni siquiera solo para follar. Lo sucedido con Julian parecía haber matado por el momento a su libido. Solo quería hacer cosas que por estar demasiado ocupado con su trabajo había ido dejando de lado con el tiempo.


      A solas.


      Su hermano James constantemente le telefoneaba hasta el punto de ser molesto. Sabía que era responsable de que él se hubiera vuelto tan paranoico. Tal parecía que vivía temeroso de que tuviera en cualquier momento otro episodio psicótico y esta vez se hiciera daño a sí mismo.


      Aunque quemar las cosas que habían pertenecido a su marido había sido un pobre intento para borrarlo definitivamente de su vida, realmente no había servido sino para meterlo en más problemas.


      La sombra de Julian aún lo perseguía. A veces lo asaltaban los recuerdos de los buenos tiempos que pasaron juntos, haciendo que su corazón doliera y lo extrañara. Pero luego recordaba su traición y la forma en que había muerto y la ira lo consumía nuevamente.


      Cada vez visitaba con más frecuencia el Central Park para descargar la frustración que sentía, por haber sido tan ciego, corriendo por horas. Aún le faltaba aceptar, que hiciera lo que hiciera, nunca podría cambiar el pasado.


      Ahora solo le quedaba continuar viviendo, de la mejor manera posible, con la dolorosa herida sangrante que la traición del hombre que amaba le había dejado en el alma.


      Suspirando se puso su cazadora de cuero negra, tomó las llaves de su auto y salió rumbo a la tienda de víveres.
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      —Ya le dije que no tengo idea de cuál es la dirección actual del señor Peterson. Por favor, ¡váyase!


      Alex miró con resentimiento a la altanera recepcionista antes de dar media vuelta e irse por el mismo camino por donde había venido.


      Se había hecho el propósito de encontrar al doctor Peterson, pero hasta el momento había sido una tarea totalmente infructuosa.


      Investigando en la red había encontrado la página web del famoso cirujano plástico y la dirección de su consultorio médico aquí en la ciudad. En un ataque de valentía había corrido hasta allí encontrando que se lo había alquilado a alguien más. La amable secretaria, Martha, le había dicho que el doctor se había tomado unas largas vacaciones y no sabía si volvería pronto.


      Así que volviendo a consultar en la red encontró la noticia del incendio del apartamento donde el matrimonio había fijado su residencia. Caminando durante horas por todo el exclusivo sector, al fin dio con el alto edificio de la fotografía.


      Sintiéndose triunfante se acercó a la recepción para averiguar el paradero del doctor Peterson, encontrándose con la rotunda negativa de la recepcionista a darle cualquier información. Trató de convencerla, pero lo único que logró fue ser echado sin ninguna consideración por la joven mujer.


      Le parecía bastante extraño que ella hubiera reaccionado de esa forma ante sus preguntas, máxime que él no había sido grosero en sus maneras.


      En fin, seguiría investigando en la red. Tal vez en alguno de los tabloides online sabrían el actual paradero del esposo de Julian. Tal parecía ser que se lo hubiera tragado la tierra.


      Esta búsqueda se le había convertido en una verdadera obsesión. Necesitaba limpiar su conciencia, sentía que le debía al menos eso al hombre a quien le había causado tanto daño. Aunque, en realidad, no creía que el doctor Peterson supiera de su existencia y la del niño que venía en camino, ya que de haber sido así habría tratado de contactarlo al menos para insultarlo.


      Sintiéndose de nuevo decaído porque su ardua búsqueda no había dado los frutos que esperaba, caminó de vuelta hacia la bahía de parqueo al otro lado del parque, en donde había dejado estacionado su auto.


      Había empezado a oscurecer y la temperatura estaba descendiendo rápidamente. Así que decidió cortar camino cruzando el solitario parque en lugar de rodearlo, a la velocidad que le permitían sus casi cinco meses de embarazo.


      Se dio cuenta demasiado tarde que había cometido un grave error cuando un grupo de chicos de muy mal aspecto, salidos de quien sabe dónde, se le acercaron sorprendiéndolo y rodeándolo.


      —¿Eh? Tío, danos dinero.


      Siendo sobreprotector con el bebé que llevaba en su vientre, cerró y apretó con fuerza su abrigo, como si la gruesa tela pudiera protegerlo del peligro.


      —No traje la cartera, la olvidé en casa. —Y diciendo eso trató de salirse del interior del círculo en el que se encontraba. Pero uno de los chicos lo empujó con fuerza devolviéndolo al lugar donde estaba.


      —No nos creas tan imbéciles, sabemos en qué parte de la ciudad estamos y ricachones como tú siempre traen pasta. Así que entréganosla.


      Alex miró en todas direcciones. «¿Dónde está un policía cuando más se le necesita?», pensó con frustración y miedo.


      —Ya les dije que dejé la cartera en casa, así que déjenme pasar.


      De pronto alguien lo agarró por la espalda, inmovilizándolo al sujetarlo de sus brazos, mientras sus otros dos secuaces comenzaron a buscar en sus bolsillos de manera brusca.


      —Qué asco, este tío es uno de esos maricones que disfruta dejándose embarazar —dijo uno de ellos de repente. Los otros dos chicos se rieron del cruel comentario homofóbico.


      Ante eso se encendieron todas sus alarmas internas, debía salir de este problema a como diera lugar y totalmente ileso de ser posible. Ahora solo importaba el bienestar de su hijo nonato.


      —Suéltenme, les daré todo lo que traigo encima, pero no me hagan daño.


      El que estaba revisando sus bolsillos delanteros levantó su cara y lo miró con odio.


      —El que ruegues, chupapollas, solo hace que me den ganas de golpearte a ver si aprendes a comportarte como un verdadero hombre.


      —Este cabrón no trae nada de metálico en la cartera, solo veinte dólares —dijo otro de los chicos que había revisado en sus bolsillos traseros. Volteó hacia abajo su desgastada cartera negra como si así pudiera hacer aparecer más billetes de los que él llevaba consigo.


      —Pues enseñémosle a este gilipollas, a no salir de casa sin algo más de pasta —dijo el que lo sostenía de los brazos por la espalda.


      No supo de dónde vino el primer golpe, pero ese solo fue el primero de muchos que vinieron después, sacándole el aire para que no pudiera gritar por ayuda.


      No había caído al suelo porque aún estaba siendo sostenido por uno de ellos de los brazos. Era mejor recibirlos de esta forma. Sabía que si se dejaba caer al suelo sería su perdición.


      De repente fue empujado contra el pavimento del camino peatonal donde se encontraba, pero no pudo colocar sus manos para tratar de amortiguar la caída porque tenía entumecidos los brazos a causa de haberlos tenido tanto tiempo estirados hacia atrás. Así que su vientre recibió todo el impacto del golpe, haciendo que sus entrañas explotaran tan dolorosamente que al fin pudo encontrar la fuerza necesaria para gritar con todas sus fuerzas, con la esperanza de que alguien lo escuchara y llamara a la policía.


      —¡Calla a ese cabrón de un buen golpe! —dijo uno de ellos.


      Ya no eran puños los que estaban impactando contra su dolorido cuerpo. Había tenido razón, estar en el suelo era aún peor, porque ahora los tres lo estaban pateando sin ninguna consideración.


      Se sintió realmente agradecido cuando una espesa y negra niebla empezó a envolverlo después de recibir un fuerte golpe contra su rostro, haciendo que su cuerpo y mente comenzaran a adormecerse. Al menos no se daría cuenta cuando muriera. Lo único que lamentaba era no haber podido pelear y salvar a su hijo.


      Tal vez era mejor así. El morir pararía el incesante dolor que ahora sentía en el alma por la pérdida del hombre que amaba y la certeza de que Julian solo lo había utilizado para su propio beneficio.
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      Robert miró hacia su antiguo edificio y suspiró. Era realmente una tortura el tener que venir aquí, por al menos unos cuatro meses más mientras reparaban el lugar.


      Pero tenía que asumir su responsabilidad con entereza.


      Si no le hubiera prendido fuego a su apartamento, a esta hora estaría ya paseándose por las calles de Barcelona y disfrutando del ambiente urbano de aquella hermosa ciudad.


      Virando a la derecha se encontró con el parque en el que solía correr los fines de semana. A esta hora siempre estaba desierto, la oscuridad le daba cierto aire siniestro que hacía que la gente del sector prefiriera evitar pasearse por ahí.


      De repente notó algo, era como un bulto negro enmarcado por una larga cabellera rubia enmarañada. Dio la vuelta por el parque con su vehículo, para tratar de verlo más de cerca.


      Cuando volvió a pasar se dio cuenta que parecía ser una mujer tirada en el piso. Así que se acercó hasta la bahía más cercana y parqueó su auto. Se bajó rápidamente para así tratar de auxiliarla.


      Cuando llegó al lugar se agachó y con cuidado palpó el pulso en su cuello. Aún estaba viva, pero tenía las ropas rasgadas y ensangrentadas. Tal vez se habían hecho trizas al tratar de defenderse. Al menos no parecía haber sido abusada sexualmente ya que tenía los pantalones cerrados. Pero lo alertó toda esa sangre que parecía rezumar por la parte posterior de la prenda.


      Sacó el celular de su bolsillo y llamó al 911. Era obvio que necesitaba ser llevada a un hospital con urgencia. Prefirió no moverla en lo posible por el riesgo de causar más daño que bien, era mejor que solo fuera trasladada una vez que los paramédicos llegaran al lugar.


      Y en menos de quince minutos el parque se convirtió en un total caos. Había varios policías revisando el sitio donde había ocurrido el asalto y los paramédicos estaban tratando de auxiliar a la chica golpeada.


      Se mantuvo cerca de ella, quería saber su estado actual y si podía ayudar de alguna forma.


      —¡Está sangrando mucho, Ralf! Tenemos que movilizarlo de inmediato, o si no perderá al bebé —dijo uno de los paramédicos a su compañero.


      «¿Movilizarlo?»


      «¿Es un hombre?»


      «¿Y encima embarazado?»


      Estaba impresionado, no se había dado cuenta que se trataba de un chico.


      —Ya tiene inmovilizado el cuello y la intravenosa está lista, subámoslo a la camilla para llevarlo a la ambulancia de inmediato.


      De repente un policía se acercó y trató de parar a los paramédicos.


      —¿Ha dicho algo? ¿Les dijo quién lo había golpeado? —Y una vez hechas sus preguntas volteó a mirarlo, fulminándolo con la mirada.


      Ante eso puso sus ojos en blanco, él no iba a explicar nada, sería un soberano imbécil si hubiera sido quien había golpeado a ese chico hasta casi matarlo y luego avisarle a la policía para que vinieran directamente a arrestarlo.


      —Ha estado inconsciente desde que llegamos, además esto no parece ser el trabajo de una sola persona. Nos tenemos que ir ahora o podría agravarse aún más —le contestó con urgencia uno de los paramédicos al entrometido policía y logrando que éste se hiciera a un lado para que los dejara pasar.


      —¿A qué hospital lo llevarán? —preguntó Robert y los siguió mientras los paramédicos corrían hacia la ambulancia.


      —Al Belleveu, es el más cercano.


      Una vez supo adónde se llevarían al chico, detuvo su carrera y dando media vuelta para ir hacia su auto ahora fue él quien se vio interceptado abruptamente por el molesto policía.


      —¿A dónde cree que va? Tiene que darnos su declaración.


      —¿Estoy siendo arrestado? —Quería romperle la cara al idiota, lo que no sería algo inteligente de su parte, por lo que respiró profundamente tratando de calmarse.


      —Aún no, pero tiene que darnos su versión de lo ocurrido aquí, y ruegue que su historia concuerde con la de ese pobre chico, porque si no, tendré la tremenda satisfacción de arrestarlo. —Lo que empezó como una declaración terminó siendo una acusación.


      —No tengo mucho que decir al respecto, solo que lo vi aquí tirado cuando iba de camino a la tienda de víveres. Además fui yo quien los llamó. Si hubiera sido quien le hizo esto, ¿me cree tan imbécil como para haberlos llamado en primer lugar? —Le sonrió con suficiencia al policía, diciéndole que era un completo estúpido con la expresión de su cara. Sabía que él estaba cumpliendo con su trabajo, pero ahora lo odiaba con todas sus fuerzas.


      El policía lo observó por un momento, su expresión le decía que no le había creído en absoluto. De repente alguien gritó desde atrás de unos arbustos.


      —¡Encontré su cartera!


      Un joven policía vino corriendo hasta donde ellos se encontraban y mirando algo en la cartera le preguntó:


      —¿Conoce a Alexander O’Connor?


      Negó con la cabeza con exasperación.


      —Ya les dije que fui yo quien lo encontró. No lo conozco y no lo había visto nunca. Solo me acerqué para auxiliarlo y los llamé, eso es todo.


      Pareciendo que al fin los policías le habían creído al ver su enfado e indignación por lo ocurrido, dejaron de hacerle tantas preguntas.


      —Puede irse. Pero mañana debe acercarse a la delegación de policía de esta zona y darnos su declaración oficial.


      —Allí estaré. —Sin decir ni una palabra más fue hacia su auto. No iba a permitir que nadie más evitara que fuera al hospital. No sabía el porqué, pero necesitaba saber la suerte que había corrido ese chico y estar allí para lo que pudiese necesitar.


      Ahora que habían encontrado su cartera, y que sabía que se llamaba Alexander O’Connor, iba a estar junto a él hasta que su familia o pareja vinieran al hospital.


      Probablemente había sido víctima de un asalto, pero eso no explicaba por qué lo habían golpeado de esa manera. Le parecía que se trataba de un crimen de odio, y lo peor era, que estaba en peligro de perder a la criatura a causa de la golpiza de la que había sido objeto.


      Sabía que esto no le concernía, y su hermano James le iba a dar un tremendo sermón por involucrarse. Pero algo muy dentro de él lo impulsaba a ir. Necesitaba estar allí para él.


      Más tarde analizaría el porqué de sus actos.


      Estar sentado durante tres horas consecutivas en la sala de espera de un hospital no era algo bueno para su espalda. Suspirando a causa del cansancio, miró por enésima vez hacia la estación de enfermeras en busca de alguna señal de la persona que aparecía en el carnet de Alexander O’Connor para ser llamada en caso de emergencia.


      Si era su novio o esposo lo iba a oír. Hacía horas que debía haber estado aquí para lo que se pudiera ofrecer, pero al parecer el bienestar de su pareja le importaba un comino.


      Escuchando de repente la campanilla del ascensor, volteó a mirar hacia allí, casi de manera automática. Dos hombres se abrieron camino rápidamente hacia el mostrador frente a él. La enfermera que estaba de guardia les dijo algo y luego les indicó que fueran hacia donde estaba sentado.


      El hombre más bajo y de cabello rojo, corrió hacia él, seguido de cerca por un hombre alto y de cabello rubio.


      —¿Fuiste tú quien auxilió a Alex? —preguntó el pelirrojo, casi sin aliento y con los ojos llorosos.


      Se levantó y le ofreció la mano para saludarlo. No sabía por qué, pero ese hombre pequeño le recordaba a Pumuky, el travieso duendecillo de cabellos rojos del libro de cuentos que solía leerle su padre antes de dormir.


      —Sí, mi nombre es Rob. ¿Eres la pareja de Alexander?


      Ante el aturdimiento del duendecillo a causa de su pregunta, el hombre más alto se acercó de repente y tomó su mano ofrecida mirándolo de frente. Tenía una expresión un poco más serena, pero igualmente muy preocupada.


      —Perdona a mi marido, está muy alterado por lo ocurrido. Mi nombre es Ron y él es Gaby, amigo y jefe de Alex.


      Los observó a ambos por un momento, algo extrañado.


      ¿Y la pareja de Alex? ¿No tendría que ser su pareja el que debería de estar aquí?


      —Sentémonos, creo que debemos hablar.


      Una vez que se acomodaron, les contó todo cuanto sabía acerca del asalto sufrido por Alex y la forma como lo había encontrado abandonado a su suerte en el parque. Cuando terminara podría preguntarles acerca de su evolución. Al no ser un familiar cercano o quien aparecía como contacto en caso de emergencia en su licencia de conducir, le había sido negada cualquier información. Además, no pensaba sacar sus credenciales que lo identificaban como médico, lo que hubiera sido más fácil, porque ante todo quería mantener su anonimato.


      —¿La enfermera les dijo algo acerca de cómo se encuentra Alexander? —Gaby lo miró con desconfianza, así que alzó las manos tratando de tranquilizarlo—. Solo quiero cerciorarme de que va estar bien antes de irme. Al ver que no llegaba nadie me preocupé de que no tuviera quien cuidara de él.


      —No nos dijo gran cosa, sólo que aún estaba en cirugía. Que una vez que terminara, el médico vendría a hablar con nosotros. —Gaby suspiró, haciendo que tanto él como su marido también suspiraran de frustración.


      Por lo visto esta sería una larga noche. De repente las puertas dobles se abrieron y un médico bastante joven y con expresión agotada se dirigió a la estación de enfermeras y luego hacia la sala de espera donde ellos estaban.


      —¿Gaby Logan?


      Los tres se levantaron automáticamente de sus sillas.


      —Soy yo. —El médico miró a Gaby como evaluándolo, dando la impresión que lo que tenía que decir no era nada bueno—. ¿Cómo está Alex?


      El médico los invitó a que se sentaran de nuevo, señalando hacia sus asientos y luego él también se sentó.


      —Primero que todo debo decirles que el señor O’Connor venía en muy mal estado cuando fue traído a emergencias, pero logramos estabilizarlo y tratar las heridas. Se recuperará.


      —¿Y el bebé? No dijo nada acerca del bebé —interrumpió Gaby con impaciencia.


      La expresión del médico se ensombreció y negó con la cabeza. Gaby abrazó a Ron y lloró en brazos de su marido.


      —Lo siento mucho, no sobrevivió a la paliza.


      En ese preciso instante él sintió anidarse un enorme peso en su corazón. Era como si la pérdida de Alex fuera también su pérdida.


      «Pobre chico».


      Está bien, no lo conocía, más bien nunca lo había visto antes, pero había tenido la esperanza de lograr salvar tanto al hombre como a su hijo nonato. Al menos él se recuperaría físicamente, aunque sobreponerse a la pérdida de su hijo iba a ser muy difícil. Tal vez aún más, teniendo en cuenta la manera en que había sido provocada de manera tan violenta.


      El doctor se despidió de todos ellos después de informarles que en unas dos horas más podrían visitar a Alex. Una vez que despertara de la anestesia sería pasado a la sala de recuperación donde podrían entrar a verlo.


      Después de que el galeno se fue les dio un momento de privacidad a los dos hombres a su lado. Era obvio que estaban muy mal por lo ocurrido con su amigo. Alex debía ser alguien muy querido para ellos por el inmenso dolor que veía reflejado en sus rostros.


      Cuando notó que los ánimos se calmaron un poco se acercó a ellos de nuevo.


      —Perdón si estoy siendo impertinente. ¿Pero no van a llamar al otro padre del bebé? Creo que debería saber lo ocurrido.


      Gaby lo miró de arriba abajo, siendo obvio lo que pensaba de lo que acaba de preguntar. Debería meter la nariz en sus propios asuntos.


      Ron, por el contrario, abrazó a su marido como si con ello evitara que estallara en contra de él y contestó con serenidad a su pregunta.


      —Alex era padre soltero. No hay nadie más a quien llamar.


      Asintió ante la escueta respuesta, pensando que mejor sería si se iba en este preciso instante. Su presencia no era requerida. Y ya había cumplido con su deber de buen ciudadano al auxiliar a alguien en peligro. Su trabajo estaba completamente hecho.


      Así que se despidió de ambos hombres y se dirigió hacia el ascensor siendo parado, abruptamente, por Ron.


      —Podrías por favor darme el número de tu celular. Es por si Alex quiere verte para darte las gracias por ayudarlo. Lo conozco y sé que querrá hacerlo.


      Le dio su número sin siquiera pensarlo dos veces y le pidió el suyo a Ron.


      —Pasaré por aquí mañana después de que haya ido a la delegación de policía a dar mi declaración, y si quiere verme lo veré.


      Ron lo miró a la cara por un momento, parecía estudiarlo.


      —¿No te conozco de algo? Tu rostro me resulta algo… familiar.


      Se sintió asustado por un momento, pensando que él reconocería el rostro que por tanto tiempo había ocupado los tabloides, pero a fin de mantener su anonimato se obligó a calmarse.


      —Lo dudo mucho. Acabo de llegar a la ciudad a cumplir con un nuevo trabajo.


      Tal parecía que era mejor actor de lo que pensaba, porque Ron aceptó sin problemas su mentirosa respuesta. Tendría que pensar más tarde, en una muy buena historia a fin de que cada vez que se relacionara con alguien no se sobresaltara de esta manera por temor a ser reconocido.


      Iba a tener que quedarse cuatro meses más en la ciudad, era obvio que necesitaba de una tapadera con urgencia. Por ahora solo importaba el chico tirado en una cama de hospital. No era justo lo que le había sucedido y si visitarlo sería de ayuda, vendría cada vez que se lo pidieran.


      Quién sabe, tal vez ayudarlo haría algo para aliviar a su dolorida alma.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 7


      


      Alex corría en medio de un oscuro callejón mientras escuchaba pasos detrás de él. Lo perseguían y, por la cercanía, era evidente que estaban a punto de alcanzarlo.


      No podía dejar que eso sucediera, si lo hacía estaría perdido.


      Llevó sus manos hacia su hinchado vientre, tenía que proteger a su hijo a como diera lugar, tenía que salvarlo.


      De repente notó a alguien más adelante. Era un hombre alto de cabellera dorada, pero no podía distinguir muy bien su cara. Estaba ofreciéndole la mano, quería ayudarlo, así que corrió más rápido pero no podía alcanzarla. Cada vez que casi lo conseguía, se alejaba otro tanto.


      Haciendo un último esfuerzo para lograr agarrarla, lo hizo. Despertándose de golpe al hacerlo.


      Lo primero que vio, cuando su vista se aclaró, fue el lloroso rostro de Gaby. Su mano apretaba con fuerza la de su mejor amigo. Luego sintió un indescriptible dolor recorriendo todo su ser. No había sitio en donde no doliera. Eso lo hizo recordar lo ocurrido en el parque.


      Trató de mover su otra mano y llevarla hasta su vientre, pero alguien se lo impidió con suavidad. No se había dado cuenta de que Ron estaba al otro lado de la cama. El hombre tenía una triste expresión en su mirada, llena de compasión.


      No necesitó que le dijeran nada, sabía muy bien la horrible consecuencia que la golpiza había dejado. Su hijo ya no estaba, había sido arrancado violentamente de sus entrañas.


      De repente ya no pudo respirar más. Le faltaba el aire como en aquella ocasión cuando Gaby le dijo acerca de la muerte de Julian. Solo que ahora era aún más insoportablemente dolorosa su pérdida.


      Su hijo ya no existía.


      Y era su culpa. Todo había sido por su maldita culpa.


      Desde que empezaron los problemas con Julian, había comenzado a pensar que cometió un grave error al embarazarse. Incluso contempló en más de una ocasión, hacerse un aborto quirúrgico.


      Ahora el universo entero le estaba cobrando de la peor manera posible su atrevimiento.


      Su bebé no había tenido la culpa de las circunstancias en que había sido concebido. No se merecía la pena de muerte que le había sido impuesta tan cruelmente.


      Pitidos sonaron a su alrededor alertando a Gaby y Ron, quienes parecían de repente frenéticos. Pronto estuvo rodeado por muchas personas vestidas de verde, que trataban rápidamente de hacerlo respirar de nuevo.


      Pero él no quería hacerlo. Quería ir con su hijo y hacerle entender que en verdad lo amaba. Pedirle perdón por haber pensado que llevarlo en su vientre había sido un grave error.


      Lo que en realidad había sido un error, fue haber tomado la decisión de alejarse de él movido por el dolor que le causó la traición del hombre que amaba. Ahora entendía de la manera más cruel el significado de las palabras: “Nadie sabe lo que tiene hasta que lo ha perdido”.


      Gaby tuvo razón todo el tiempo. Habría sido incapaz, llegado el momento, de dar en adopción a su bebé. Pero ya era demasiado tarde. Alguien más tomó la decisión por él y no había nada que pudiera hacer al respecto.


      Una mascarilla de oxígeno fue puesta en su rostro. Medicamentos fueron aplicados a su intravenosa. Pronto el oxígeno entró dolorosamente a sus pulmones, obligándolo a respirar, obligándolo a quedarse para tener que enfrentar lo que no se sentía preparado para hacer.


      Sin su hijo, ya no valía la pena vivir.


      El que, al parecer, estaba a cargo de todo el gentío alrededor de su cama, le habló a Gaby y Ron como si él no estuviera allí también.


      —Esto ha sido un tremendo ataque de pánico. Es normal dadas las circunstancias. Le dejaremos el oxígeno por unas horas, además le he dado un sedante. Hará que duerma un poco más, pero pienso que por ahora es lo mejor para él.


      ¿Dormir? Él no quería dormir, quería morir. Quería estar junto a su bebé. ¿Por qué simplemente no lo dejaban irse en paz?


      Sintió lentamente adormecerse, y pronto estuvo a la deriva deseando que cuando volviera a despertar, todo esto se tratara de una terrible pesadilla.
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      Gaby observaba con alivio como Alex volvía lentamente a dormirse. Se sobresaltó un poco cuando sintió los fuertes brazos de su marido envolverse alrededor de sus hombros desde atrás.


      Sabía que habían sido unos minutos muy angustiantes para ambos, pero parecía que lo peor había pasado por el momento.


      La comprensión en los ojos de su amigo en el momento en que Ron le impidió llevar su mano hasta su vientre le rompió el corazón. Era obvio que se había dado cuenta en ese instante que había perdido a su bebé. Había esperado poder decírselo con más delicadeza pero…


      ¿A quién demonios quería engañar? ¿Cómo se le podía decir a alguien semejante noticia con más tacto?


      —Ha vuelto a dormirse. —Las palabras de Ron anunciaron lo obvio, pero eran tan sumamente consoladoras en este momento que no le importó para nada.


      Volteó a mirar a su marido, sus ojos estaban anegados a causa de lágrimas no derramadas.


      —Se dio cuenta, amor. Sé que él lo sabe.


      Ron simplemente lo abrazó con más fuerza. Parecía no tener palabras para consolarlo porque se veía tan afectado como él también lo estaba. Todo esto, de alguna manera, le recordaba la época en que casi pierden a Oscar. No quería siquiera pensar en ello, pero en esos duros momentos se habían apoyado el uno al otro a pesar de las circunstancias adversas que los rodeaban.


      Alex, por el contrario, no tenía a nadie que pudiera entender el dolor por el que estaba pasando. ¿Hasta cuándo la vida seguiría ensañándose con él?


      —Solo un paso a la vez, corazón. Cuando se despierte estaremos aquí para él. Es lo único que podemos hacer en este momento. —Ron lo hacía sonar tan sencillo, aunque en realidad no lo fuera.


      Unos suaves golpes se escucharon en la puerta antes de que esta fuera abierta y Rob asomara la cabeza.


      —Siento mucho, si interrumpí algo. En vista de que no me llamaron decidí venir por mi propia cuenta y visitar a Alex.


      Gaby se recompuso un poco, nunca se había sentido muy cómodo llorando en público.


      —No interrumpes nada, Rob. Entra y toma asiento mientras hablamos. Alex está dormido por el momento, tuvo un ataque de pánico cuando despertó y el médico lo ha sedado de nuevo —le informó mientras señalaba hacia la única poltrona de la habitación.


      Rob entró y caminó hasta la cama observando a Alex por unos instantes. Parecía estudiarlo con sumo detenimiento, como si quisiera cerciorarse que descansaba cómodamente a pesar de los evidentes moratones que estropeaban su fino rostro y delgados brazos. Luego fue a sentarse en la blanca e incómoda poltrona al lado de la cama mientras revisaba la habitación. No entendía qué era lo que le llamaba tanto la atención. Era pequeña, estéril y olía a desinfectante, como todas las habitaciones de cualquier hospital.


      —Le esperan días difíciles, necesitará de mucha ayuda para sobreponerse a lo ocurrido —sentenció secamente Rob después de un rato.


      Gaby se sentó a los pies de la cama y Ron en la silla al otro lado de la misma. Sabía que ambos estaban muy agotados. Habían estado despiertos desde la noche anterior, velando el intranquilo sueño de Alex por lo que se le pudiera ofrecer.


      —Hablas como si conocieras del tema —dijo mirándolo con suspicacia.


      Rob lo miró de frente, más bien de forma algo altanera. Había hablado tal y como lo había hecho con ellos el jodido médico de guardia. Pero no conocía de nada al hombre, además si su aspecto le daba alguna pista, era obvio que a la medicina sería lo último a lo que él se dedicaría.


      —Pasé por algo parecido hace algún tiempo, por eso sé de lo que les estoy hablando. Mi hermano fue quien me sostuvo en los momentos más difíciles, siempre estaré en deuda con él por ello.


      —¿Estás solo en la ciudad? —Esta vez fue Ron quien le preguntó.


      —No, mi hermano James vive aquí. Para no incomodarlo alquilé un pequeño estudio. Viviré allí por el tiempo que dure el contrato de mi nuevo trabajo.


      —¿En qué trabajas? —Ahora fue su turno para seguir con el interrogatorio. Quería saber más acerca del salvador de Alex, sentía que algo no cuadraba en él.


      —Conseguí empleo con uno de los mejores contratistas de la ciudad. Estaré aquí mientras duren las reparaciones para las que fui contratado y luego me iré a donde consiga un nuevo trabajo. No soy bueno quedándome en un solo sitio por mucho tiempo. Creo que en otra vida debí ser un nómada. —Rob suspiró, parecía algo incómodo por verse sometido a tantas preguntas.


      Miró a su marido con complicidad, comunicándose entre ellos sin necesidad de decirse una sola palabra, estando de acuerdo en no seguir molestándolo con más preguntas. Luego, cuando volvió a mirar a Rob, notó la triste expresión que tenía mientras los veía, pero él la cambió con tanta rapidez cuando se dio cuenta que lo observaba que pensó que tal vez se la había imaginado.


      —¿Te sientes bien? —dijo sin poder resistirse a hacerle una pregunta más.


      —¿A qué viene esa pegunta? —Rob parecía esforzándose al máximo para sonar causal.


      —No sé, por un minuto tu expresión cambió. Parecías… desolado.


      —Estaba pensando en Alex, quiero ayudarle.


      —Pero esto no te concierne. ¿Qué esperas ganar con ello? —espetó a la defensiva. Ron se aclaró con fuerza la garganta, mientras lo miraba cuestionándolo de forma silenciosa.


      Rob por el contrario sonrió ante su exabrupto.


      —Cuando era más joven fui voluntario en un refugio para los sin techo. Créeme, allí aprendí más de un par de cosas acerca de las horribles situaciones a las que puede verse enfrentado un hombre. Y nadie puede sacarme de la cabeza que esto ha sido un crimen de odio, no se trató de un simple asalto.


      Ahora fue Ron quien de repente pareció interesado.


      —¿Qué te dijo la policía? ¿Ya aprehendieron a los culpables?


      —Por lo poco que pude averiguar en la delegación, no han hecho gran cosa. Por culpa del imbécil que estaba a cargo del escuadrón de policía que llegó al parque, están esperando a que Alex les pueda dar su declaración y descartarme como el principal sospechoso. —Rob suspiró negando con la cabeza.


      Gaby, sintiéndose receloso, se levantó de la cama y fue a pararse junto a Ron. Si este tipo había sido el causante de que Alex estuviera ahí tirado en esa cama, entre los dos le iban a dar una lección. Así fueran echados del hospital y prohibida su entrada.


      —¿Fuiste tú quien le hizo esto a Alex? Desde un principio me ha parecido muy sospechosa tanta voluntad por querer ayudar a un completo desconocido.


      Rob puso los ojos en blanco descaradamente. ¿Acaso pensaba que él era un imbécil?


      —No fui yo. Bueno, sé que mi aspecto no grita a los cuatro vientos que soy un tipo de fiar, pero qué diablos. Si hubiera sido el causante de que Alex perdiera a su bebé, para empezar nunca hubiera tratado de auxiliarlo y en este momento estaría en mi auto rumbo a México donde nadie pudiera encontrarme jamás. Y si lo que pienso es verdad, sería el último hombre sobre la faz de la tierra en querer hacerle a alguien lo que le hicieron a este pobre chico.


      —¿Y por qué sería así? —preguntó Gaby, lazándole a Rob la mejor de sus miradas asesinas, además cerró las manos en puños como preparándose para la batalla. No le había creído ni una sola de sus palabras.


      —Porque también soy gay. Y créanme, si hubiera llegado unos minutos antes, en este momento esos tipos estarían en la morgue.


      La convicción en el rostro de Rob lo hizo estremecer y la extrema palidez de su marido lo hizo sonreír. Era obvio que era un matón, aunque estaba seguro que él había exagerado un poquito, pero saber que estaba de su lado era muy reconfortante.


      —Te hubiera defendido gratis, si les hubieras dado su merecido a esos hijos de puta —dijo Ron sonriéndole a Rob con amabilidad.


      —Y yo hubiera velado por ti mientras estuvieras en prisión. Aunque con lo condenadamente buen abogado que es mi marido, sé que no hubieras estado allí por mucho tiempo.


      Todos rieron, al fin la atmosfera se estaba aligerando un poco.


      —Ahora, si hay algo que pueda hacer por ustedes, solo díganmelo. Tengo tiempo disponible. Comienzo mi trabajo hasta el lunes. —Rob los miró a ambos expectante. Era obvio que moría por ser de alguna utilidad.


      Así que miró a Ron, quien pareció entender lo que él quería de inmediato.


      —¿Podrías quedarte un rato con Alex? Debemos ir a casa, cambiarnos de ropa y echarle un vistazo a Oscar —preguntó mirándolo a los ojos, buscando cualquier signo de vacilación.


      —¿Oscar?


      Por lo que pudo notar, en su cara solo había una expresión de curiosidad, tranquilizándolo completamente.


      —Nuestro hijo —respondió Ron, pareciendo de repente como un arbolito de navidad.


      Rob les sonrió.


      —Vayan tranquilos. Me quedaré aquí hasta que regresen. Y si aún desconfían de mí, adviértanles a las enfermeras de mi presencia. No se lo digan a nadie, pero pueden ser unas verdaderas perras cuando les toca.


      Todos rieron, pero realmente él se sentía aliviado. Habían tenido que hacer sus vidas a un lado para estar con Alex. Lo único que le remordía la conciencia era haber tenido que dejar a su hijo tanto tiempo con la niñera para estar con su amigo.


      —Gracias, Rob. Prometemos no demorarnos —Ron dijo mientras empezaba a recoger sus pertenencias.


      —Puedo verme un poco rudo, pero en realidad soy un hombre muy paciente. Alex estará en buenas manos hasta que regresen.


      Después de botar unos vasos desechables usados en uno de los contenedores cerca a la entrada del baño, se acercó de nuevo a Rob.


      —Disculpa si te di a entender que te estaba juzgando por tu aspecto. La verdad es que me siento un poco a la defensiva después de lo ocurrido y veo sospechosos en todos lados. —Gaby trató de minimizar un poco lo que había hecho, cuando en realidad se había comportado como un verdadero cretino.


      —Hubiera actuado de la misma manera si esto le hubiese sucedido a alguien que me importara —lo tranquilizó Rob mientras le sonreía con amabilidad.


      Gaby se había dejado llevar por una mala primera impresión y se había equivocado completamente. Eso le enseñaría a no volverlo a hacer nunca más.


      Sintiéndose culpable dejó a Alex en compañía de su salvador. Esperaba no demorarse en volver, tampoco era bueno abusar.


      Una vez que la pareja salió de la habitación, Robert se levantó del pequeño sofá y se sentó en la silla que había estado ocupando Ron sintiéndose profundamente aliviado.


      Se había aprendido de memoria la historia que había inventado durante la noche para que nadie descubriera quién era él en realidad. Todo había salido bien y no se había equivocado en ningún momento al contestar a todas las preguntas que le habían hecho, pese a que se sintió realmente asustado en ese momento.


      Le gustaba Gaby, el duendecillo no se andaba con rodeos. Ron debía tener un tremendo torbellino entre manos. Así habían sido Julian y él… en otra vida.


      Además, ya estaba harto de que sospecharan de él. Bueno, su nuevo aspecto no gritaba a los cuatro vientos que era un tipo con un CI superior y una buena profesión a cuestas. Pero esperaba que después de su confesión se tranquilizaran respecto a él.


      Sonrió al acordarse de sus caras cuando les dijo que también era gay. Sabía que no se habían dado cuenta, y una vez que se los dijo, por fin se relajaron y dejaron de lanzarle dagas con la mirada.


      Ellos realmente se complementaban el uno al otro.


      Ante ese pensamiento de repente sintió como se le rompía otro pedazo de su ya quebrado corazón. Parecía que todo el mundo a su alrededor tenía todo lo que él tanto había anhelado tener. Y alzando la mirada para ver a Alex acostado frente a él, cayó en la cuenta de lo realmente equivocado que estaba.


      Así que, decidiendo hacer a un lado tan lúgubres pensamientos, se tomó su tiempo para estudiar con detenimiento a Alex.


      A pesar de lo hinchado que tenía el rostro y las magulladuras que ya se estaban tornando de un espantoso color morado oscuro, su conformación ósea era bastante armoniosa. Trató de imaginarlo sin todo eso que estropeaba su cara y se dio cuenta de que era realmente apuesto. Además ni siquiera parecía pasar de su veintena. Era terrible que un joven como él estuviera viviendo tan amarga experiencia en estos momentos.


      Un pensamiento repentino cruzó por su mente. Quería ser él quien lo cuidara. Sacudió la cabeza como si con ello pudiera sacárselo de la mente, pero por más que lo intentó, la idea no se iba.


      ¿Pero qué diablos le estaba pasando?


      ¿Acaso estaba sufriendo del síndrome de Florence Nightingale2?


      Era cierto que Alex había disparado a todo vapor su vena sobreprotectora. Pero era imposible que se sintiera repentinamente tan atraído a cuidar de un hombre que no conocía por el simple hecho de haberle salvado la vida. A veces su compasión no conocía los límites.


      Además, ninguno de los dos estaba pasando por el mejor momento de sus vidas. Él acababa de enviudar y no quería tener compañía de ninguna naturaleza. Y Alex, probablemente con todo lo que se le vendría encima, lo que menos querría era tener a un completo extraño detrás de él, rondándolo a todas horas.


      Ni qué decir si el otro padre de la criatura por fin decidiera hacer su magistral aparición y se hiciera cargo de la situación, como era su deber desde el principio. Sentía que detrás de eso había una historia, solo que Ron no había querido ser impertinente.


      Por lo tanto era mejor alejarse ahora, antes de sentirse comprometido de alguna forma. Así que, una vez que volvieran los amigos de Alex, se despediría y se alejaría por su propio bien.


      Pero pronto los minutos se fueron convirtiendo en horas y Ron y Gaby aun no volvían. Había sido tan imbécil al decirles que los esperaría. Por lo que, sintiéndose un poco acorralado, comenzó a pasearse nerviosamente de un lado a otro dentro de la habitación de Alex.


      Repentinamente sintió un leve lloriqueo y sin siquiera pensarlo dos veces detuvo su marcha abruptamente al lado de la cabecera de Alex. Se inclinó y notó que lágrimas bajaban por las mejillas del hombre. Aún estaba dormido, pero lo que sea que estuviera soñando, estaba motivando su repentino llanto.


      Alargó una mano hacia la alta mesa de noche al lado de la cama hospitalaria y tomando una suave gasa, limpió con suma delicadeza las magulladas mejillas de Alex. Sorprendiéndose cuando de golpe abrió los ojos, aunque estaban algo desorbitados.


      Se quedó perplejo por un breve momento, admirando los más hermosos ojos cafés claros que hubiera visto alguna vez. Parecían felinos, leoninos para ser precisos, solo que carecían del brillo característico que la lucidez le concederían en otras circunstancias.


      —No pude tomar tu mano…, no pude correr lo suficientemente rápido. —Alex hablaba enredado, era obvio que estaba delirando a causa del sedante.


      —Sabía que habías venido a ayudarme… pero no pude tomar tu mano… Todo es mi culpa. —Alex lloró con más ganas que antes.


      Ver su sufrimiento en carne viva resquebrajó en un segundo la barrera que durante años había construido alrededor de él para no involucrarse. Hacer a un lado sus sentimientos de los de sus pacientes lo habían convertido en el hombre fuerte que era.


      Y ahora, sin siquiera darse cuenta cómo ni cuándo, estaba arrullando a Alex para calmarlo, mientras sostenía con fuerza una de sus manos.


      —Shhh, pequeño, nada de esto fue tu culpa. No hubieras podido hacer nada. Solo vuelve a dormir.


      Torpemente Alex alzó un poco su otra mano, como tratando de alcanzar su rostro. Era obvio que carecía de la fuerza necesaria para lograrlo.


      —¿Eres un ángel? Si es así, llévame con él. Quiero ir con él.


      No entendía qué quería decir en su delirio, así que decidió llevarle la corriente para averiguarlo.


      —¿Con quién quieres que te lleve, pequeño?


      —Con mi bebé… Llévame con él. —Alex volvió a lloriquear.


      Eso fue demasiado. De alguna extraña manera la tragedia sufrida por Alex se conectó con la que él mismo estaba viviendo, haciéndolo llorar por primera vez desde que su episodio psicótico tuviera lugar y se hubiera prometido a sí mismo no derramar ni una lágrima más.


      ¿Quién más que él podría entender su dolor?


      Así que continuó arrullándolo hasta que, finalmente, se quedó dormido nuevamente.


      No tuvo corazón para irse, dejándolo completamente solo. Así que con sumo cuidado acercó la silla y se sentó de nuevo, tratando de ponerse lo más cómodo posible mientras vigilaba su sueño.


      Se sorprendió mucho al darse cuenta que se había dejado llevar a causa de la inmensa compasión que sentía por él.


      Siempre había sido un hombre fuerte, más bien frío en los momentos cruciales de su vida. Siempre en control. Pero este hombre, sin siquiera ser consciente de ello, había logrado que aceptase algo de sí mismo, que ni siquiera la doctora Cohen en una de sus consultas había podido lograr.


      Él era un simple ser humano. No era de hierro.


      Su celular vibró, sacándolo abruptamente de sus pensamientos. Alzó la mano para tomar el aparato del bolsillo interior de su cazadora. No necesitaba mirar el identificador, ya sabía de quién se trataba.


      —Solo han pasado unas cuatro horas sin que me llames, es un nuevo record, mamá.


      —Eres un imbécil, ¿lo sabías? —James contestó enfadado al otro lado de la línea.


      —Hermano, deberíamos celebrarlo, en serio.


      —¿Dónde estás? Estoy en la entrada de tu edificio, vine a invitarte a cenar y como no abriste la puerta decidí llamarte. —A pesar de la broma su hermano seguía sonando algo alterado.


      Y sin poder aguantarlo más, soltó una risita. Eso provocó que James cortara la llamada sin más ni más. Mientras trataba de calmarse marcó de vuelta y esperó que él contestara.


      —No te enfades. Estoy en el hospital Bellevue.


      —Joder, ¿qué te pasó? —En cuestión de segundos se le esfumó el enfado a James.


      —Nada, solo estoy visitando a un paciente. Si quieres ven a recogerme e iremos a cenar. Pregunta en recepción por Alex O’Connor, quiero presentarte a alguien.


      James suspiró aliviado y él sonrió descaradamente aprovechando que su hermano no se daba cuenta. Ese hombre iba a morir joven, era un alarmista total.


      —Y no lo olvides, si llegado el caso me encuentras acompañado, soy Rob.


      Ahora fue el turno de James para reírse.


      —Sigues con eso. No creo que funcione, hermano. Conmigo no lo hizo.


      Puso los ojos en blanco al recordar las burlas de James cuando regresó a su casa luego de su cambio extremo. Al final fue él quien tuvo la brillante idea de cambiar también su forma de vestir. Realmente fue algo muy brillante para hacer.


      —¿Desde cuándo nos conocemos? Sabes que eres el único a quien nunca podría engañar. Además, ya lo hizo. Ha funcionado. Así que si me encuentras acompañado, sígueme la corriente con lo que diga. Y por favor, trata de no reírte.


      —Ya estoy en el auto, en veinte minutos estaré allí —puntualizó James.


      Cortó la llamada y guardó su celular. Sabía que su hermano no iba a estar de acuerdo con lo que estaba a punto de hacer. Involucrarse no era lo debido en este caso. Pero quería retribuir de alguna manera la ayuda que él mismo recibió cuando más lo necesitaba y por qué no con alguien a quien no conocía. Cuando finalmente tuviera que irse, sería más fácil dejar todo esto atrás y seguir con su vida.


      


      
        
          2 Fue una enfermera, escritora y estadística británica, considerada una de las pioneras de la enfermeríamoderna y creadora del primer modelo conceptual de enfermería.

        

      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 8


      


      Ver como la ciudad que nunca duerme lentamente se iluminaba preparándose para la noche, siempre había sido todo un espectáculo para Robert y nunca se cansaría de verlo.


      James aún no había llegado al hospital, tal vez se había visto retrasado a causa del tumultuoso tráfico que solía haber en Nueva York. Así que decidió levantarse de la silla que había ocupado durante las últimas horas y observar por la ventana un rato.


      La concurrida ciudad seguía su frenético ritmo de manera vertiginosa, incluso durante las noches. Increíblemente esa vista tenía un efecto calmante en él.


      De repente unos ligeros golpes sonaron en la puerta. James al fin había llegado.


      —¿Puedo pasar?


      Caminó de vuelta hacia los pies de la cama, haciéndole un gesto con la mano a su hermano para que entrara en la habitación. James observó detenidamente, mientras se acercaba, al hombre que yacía en la cama.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó lo más bajito que pudo cuando se detuvo al lado de él.


      —Ayer por la noche lo encontré inconsciente en el parque cercano a mi antiguo apartamento. Lo habían asaltado y estaba muy mal herido. Unos amigos suyos lo están cuidando, pero tuvieron que salir por un momento, así que me ofrecí a vigilarlo hasta que regresen —contestó encogiéndose de hombros.


      —Puedo entender que hayas ayudado a este hombre cuando más lo necesitaba, pero eso no responde a mi pregunta. ¿Qué diablos haces aquí? —enfatizó James claramente molesto.


      Miró a Alex por un momento antes de contestarle a su hermano.


      —Quiero seguir ayudándolo. No solo ha sido una golpiza la que ha recibido, sino que esos hijos de puta hicieron que perdiera a su bebé.


      James volteó de golpe su cabeza hacia Alex, incluso su cuello tronó un poco mientras lo hacía.


      —No he tenido ocasión de examinar a un hombre embarazado en el Jacobi. Hacerse el tratamiento para tener un hijo es muy costoso, como ya sabes. Además su pareja debería ser el que estuviera aquí cuidándolo, no tú. No necesitas meterte en esto, ahora no —le dijo mirándolo a los ojos.


      Por la obstinada expresión de su hermano, sabía que él lo creía un loco por meterse en este asunto a sabiendas que estaba pasando por un mal momento. Pero sentía en su corazón que el ayudar a Alex, de alguna manera, era precisamente lo que más necesitaba. Ahora mismo sentía tal compasión que hacía que no quisiera alejarse de él.


      Al menos aún no.


      —Sabía que no ibas a estar de acuerdo, pero no pienso alejarme, quiero ayudarlo y lo haré. Además, iba a ser padre soltero. No tiene pareja. Es precisamente por eso que deseo darle una mano, necesitará de toda la ayuda posible para salir adelante después de esto.


      James lo observó con detenimiento, y si la expresión de su rostro era una pista, no le había creído ni un poquito que quisiera hacer esto a cambio de nada.


      —No me vengas con eso, Rob. Nunca te había visto tan interesado en ayudar a alguien de la forma como quieres hacerlo con este hombre. Siempre has sabido como no involucrarte con algún paciente más de lo debido.


      —Alex no es mi paciente —lo corrigió.


      —Sé que no lo es, pero ese no es el punto aquí, hermano. Ya lo ayudaste, ya cumpliste con tu deber de buen ciudadano. Es hora de que pares. ¿O es que hay algo más que deba saber?


      Lo miró en silencio por un momento, él tenía un buen punto con respecto a lo que estaba diciendo.


      —Tienes razón, hay algo más.


      —¿Y puedes decirme de qué se trata? —James suspiró mientras se cruzaba de brazos.


      Y como si fuese llamado por los dioses, Ron entró en la habitación en ese preciso instante, ahorrándole una explicación que sabía que su hermano no iba a entender. Traía consigo una bolsa de viaje colgada en uno de sus hombros y al percatarse de la presencia de un desconocido dentro de la habitación, fue directamente hacia la cama mientras la bajaba de su hombro y sosteniéndola en la mano como si fuera a usarla como un arma de ser necesario.


      —Hola Rob, ¿podrías decirme quién es este hombre?


      La desconfianza que irradiaba Ron hacia su hermano lo hizo sentir culpable. Sabía que después de lo ocurrido era obvio que él estuviera a la defensiva. Debió ser más cuidadoso y recibir la visita en el pasillo y no directamente dentro de la habitación.


      —Él es mi hermano, James. Es médico. Trabaja en el Jacobi.


      La expresión de Ron de repente se suavizó, parecía más bien aliviado antes de ofrecerle la mano a James para saludarlo.


      —Es un gusto conocerte. Yo soy Ronald Smith, pero puedes llamarme Ron.


      Silencio incómodo prosiguió después de las presentaciones. Así que se aclaró la garganta, sabiendo que había llegado el momento de irse.


      —Ron, ¿podemos hablar afuera un momento?


      Ron asintió y ambos salieron seguidos de cerca por James, parándose los tres a un lado de la puerta para continuar con su conversación en el pasillo.


      —Hice venir a mi hermano para ponernos a las órdenes de Alex. Tienes mi número de teléfono. Si necesita algo no dudes en llamarme. Quisiera saber cómo evoluciona y si puedo hacer algo más, lo haré.


      —Gracias Rob, por todo. —Ron le dio una sonrisa sincera—. No dudes en que te llamaremos para contarte como le va a Alex, pero en cuanto a lo otro, será decisión de él. Y conociéndolo como lo conozco, nunca te pedirá nada. Ese chico es el hombre más fuerte y orgulloso que conozco, pero agradezco en el alma tu amabilidad. Por mi parte siempre estaré en deuda contigo por lo que hiciste por él. Hoy en día nadie ayuda a ningún desconocido en la calle para evitarse problemas.


      —Entonces, ya nos veremos. James me debe una cena. —Se despidió con una sonrisa antes de irse con su hermano.


      Los dos caminaron silenciosamente hacia el ascensor, haciendo lo mismo por el estacionamiento subterráneo mientras iban hacia el auto de James.


      Una vez acomodados dentro del vehículo, su hermano, finalmente habló.


      —¿Me podrías explicar qué fue todo eso de allá arriba? —James tenía la cara como de piedra.


      —Ya te lo dije y no voy a repetírtelo. —Suspiró.


      —Y si te digo que te alejes, ¿lo harías? —James contraatacó.


      —No —contestó escuetamente a su hermano


      —¡Joder! —soltó James, chocando las palmas de las manos contra el volante a causa de su exasperación.


      No estaba dispuesto a dar su brazo a torcer tan fácilmente, así le explotara la cabeza a su hermano a causa de su enfado. Su decisión estaba más que tomada, quería ayudar a Alex y lo haría. Aunque lo dejaría estar, al menos por ahora.


      [image: separador2.png]


      Ron trató de acomodarse una vez más en la angosta poltrona en la que tendría que dormir, en teoría. Gaby había sido el designado para acompañar a Alex durante la noche, pero Oscar había gritado y pataleado al darse cuenta que saldría, dejándolo solo, una vez más.


      Está bien, él era el padre gestante de Oscar, aunque estaba visto que el niño estaba más apegado a su marido. No es que ese hecho lo molestara de alguna forma porque él también estaba muy apegado a Gaby. Pero en momentos como este no era para nada provechoso, ya que Alex era más cercano a su amor que él.


      De repente una rasposa y dolorida voz resonó suavemente dentro de la habitación.


      —¿Gaby?


      Se levantó de inmediato de su improvisada cama al darse cuenta que Alex había despertado, y fue directamente hacia él.


      —Hola, dormilón, qué bueno que ya despertaste —le dijo con suavidad.


      Alex trató de asentir con la cabeza, pero por la expresión de dolor que hizo, había sido una muy mala idea.


      —¿Dónde… está… Gaby?


      A pesar de la mueca de dolor notó la urgencia en la cara de su amigo. Era obvio que habría preferido estar con su marido en lugar de él.


      —Tuvo que quedarse en casa. A Oscar le dio una pataleta. No quiso quedarse con la niñera o conmigo.


      Vio como Alex se quedaba en silencio por un momento mirando a nada en concreto.


      —El parque… Anoche…


      Si él quería hablar de lo que le había sucedido en el parque, lo escucharía, por más duro que eso fuera.


      —Ellos… Ellos… —Alex llevó sus torpes manos hacia su vientre, aun hinchado y muy seguramente dolorido a causa de la cirugía.


      Pero el bebé ya no estaba allí, daría lo que fuera para borrar el inmenso dolor que su amigo ahora sentía ante el vacío que había en sus entrañas. Y sintiendo como suyo su sufrimiento no aguantó más y como pudo lo abrazó tratando de no hacerle más daño. Sabía que no podía hacer nada más por él, solo podía sostenerlo mientras se hacía pedazos entre sus brazos.


      Alex lloró dolorosamente, era evidente que el esfuerzo le hacía pagar un alto precio a su maltratado cuerpo, pero él no habría podido detenerse, aún si su vida hubiera dependido de ello.


      Luego de sostenerlo por un rato levantó la cabeza para mirarlo a la cara.


      —Sé que no es lo mismo. No puedo imaginar ni por un minuto lo que estás sintiendo en este momento, pero de alguna manera puedo entenderlo. Una vez casi pierdo a Oscar, incluso aún tengo pesadillas con ese día. Quisiera saber como ayudarte, en verdad quisiera saberlo.


      Su amigo trató de sonreírle en medio de sus lágrimas, fracasando estrepitosamente.


      —No hay… nada… que puedas… hacer.


      Quería ir a ese parque y cazar él mismo a esos maleantes. Hacerles pagar con sus propias manos todo el daño que le habían causado a Alex. Sabía que no sacaría nada con ello, pero al menos lo haría sentirse mejor.


      —Sé que no hay nada que pueda hacer para remediar… lo que pasó. Pero contarás con nosotros, siempre. ¿Me entiendes? No quiero que te hagas el fuerte. Sé un poco egoísta por una vez en la vida, Alex. Sabes que estamos dispuestos a ayudarte.


      Alex lo miró a la cara, estudiándolo por un momento y finalmente asintiendo en silencio.


      Teniéndolo tan cerca notó los pequeños jadeos que él soltaba por la boca, así que apretó el botón junto a la cama, llamando a la enfermera de turno.


      Pronto, tanto un médico como dos enfermeras vinieron a chequearle. Activaron un dispositivo que aplicaría cada tanto una pequeña dosis de morfina a su torrente sanguíneo para hacer que el intenso dolor que ahora sentía se hiciera soportable.


      Una vez que el médico terminó de hacerle el chequeo de rutina, les explicó que todo iba bien y que Alex iba camino a su recuperación. Al menos físicamente hablando, mentalmente sería otra historia. Precisamente era eso último lo que más lo atormentaba, el que Alex pudiera soportar y superar la pérdida.


      Finalmente, cuando se quedaron de nuevo a solas, y con Alex medicado para que pudiera descansar cómodamente, le contó acerca de Rob y como el hombre lo había encontrado en el parque y auxiliado rápidamente. También sobre su deseo de conocerlo y ayudarlo.


      —Rob parece ser un buen tipo. Su apariencia es algo tosca, pero todos nosotros sabemos que no se debe juzgar a un libro por su cubierta. Incluso se quedó contigo cuando Gaby y yo tuvimos que irnos durante unas horas a casa. Pienso que es sincero su ofrecimiento de querer conocerte y ayudarte si lo necesitas.


      Alex se lo quedó mirando por un momento para finalmente negar con la cabeza un poco.


      —No quiero… ver a nadie… ahora… Tal vez… Después —dijo medio ido.


      —No te preocupes, le diré a Rob que por ahora no quieres verlo. Sé que lo va a entender. Ahora trata de descansar.


      Acomodó un poco las almohadas de Alex antes de volverse hacia la incómoda poltrona. Observándola por un momento decidió no luchar más con ella y sentarse en la silla al lado de la alta cama, para así poder vigilar de cerca a su amigo herido.


      De repente su celular vibró, por lo que salió rápidamente al pasillo a contestar la llamada y no molestar a Alex.


      —Hola, dulce corazón. ¿Extrañándome tan pronto?


      La cálida risa de Gaby lo saludó desde el otro lado de la línea.


      —Siempre, amor. ¿Cómo está Alex? —Su marido sonaba realmente preocupado.


      —Bien, físicamente hablando. El médico lo chequeó otra vez y dijo que todo iba bien. Lo drogó para que pudiera soportar el dolor. Pero en cuanto a su estado de ánimo, como era de esperarse, es un desastre. —Suspiró. Un intranquilo silencio siguió después de sus preocupadas palabras—. No lo dejaremos solo, amor. Estaremos allí para él. Alex saldrá de esto con nuestra ayuda.


      —Lo sé, pero no será fácil. Nos esperan días muy duros.


      Un chillido infantil sonó al otro lado de la línea haciendo que sus sombríos pensamientos se esfumaran en un segundo.


      —Este jovencito no ha querido dormirse. No ha parado de preguntar dónde estás. Le dije que te llamaríamos con el compromiso de que se dormiría después que hablara contigo. —Sabía que Gaby estaba dándole una orden a Oscar alta y clara.


      Eso lo hizo sonreír.


      —Dale el teléfono, corazón.


      La voz de su marido se escuchó a lo lejos, mientras animaba a Oscar para que le hablara.


      —Papi. Te extraño, mucho.


      —Yo también, bebé, yo también. No le des más trabajo a papá y duérmete. Mañana estaré en casa para desayunar contigo, ¿está bien? —le dijo dulcemente a su hijo.


      —Bueno.


      Sabía que Oscar iba a sufrir un poco durante los días en que Alex estuviera en la clínica a causa de la ausencia de uno o de sus dos padres. Era obvio que le preocupara eso un poco. Su hijo siempre sería lo más importante.


      Gaby volvió a coger el teléfono.


      —Yo también te extraño. Mañana iré temprano al hospital y te relevaré para que puedas venir a descansar.


      —Te amo, dulce corazón.


      —Yo más.


      Suspirando, cortó la llamada, era hora de volver con Alex.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 9


      


      —Entonces, ¿también tendremos que reemplazar la pared de la izquierda? —Robert le preguntó a Anthony, el contratista que estaba al frente de las reparaciones de su antiguo apartamento, con frustración.


      Después de un mes no parecía que se hubiera progresado mucho el trabajo. No era porque Anthony fuera un inepto o los obreros a su cargo, sino porque después de empezadas las reparaciones notaron que los daños habían sido aún más graves de lo que a simple vista se veía. Habían tenido que prácticamente derrumbar y volver a construir muchas de las estructuras internas de su piso.


      —Sí, jefe, tendré que ir hasta el depósito para encargar más materiales de los que se pidieron ayer y algunas cosas más. Así que será mejor que lo haga antes que despachen el pedido de mañana.


      —Iré contigo, me vendría bien salir por un momento. —Suspiró mientras cogía sus cosas y salía detrás de Anthony rumbo al ascensor.


      Siendo honesto consigo mismo, la reconstrucción no era su principal fuente de frustración, pero si una de ellas. La más importante de todas estaba en estos momentos viviendo con Gaby y Ron y se había negado reiteradamente a verlo.


      Durante este último mes había desarrollado una buena amistad con el abogado y su marido. Eran una pareja increíble, buenos hombres y compasivos en extremo. No le cabía la menor duda de que Alex estaba siendo muy bien cuidado por ellos.


      Aunque sabía, por información suministrada por Ron, que había caído en tal depresión, que incluso no había querido salir de esa casa en todo este tiempo.


      Había aceptado en un principio su decisión de no querer verlo, era incluso hasta lógica, teniendo en cuenta que para él, era un completo desconocido. Pero conforme pasaban los días se sentía cada vez más molesto y frustrado. Le echaba la culpa a su vena sobreprotectora, aunque la doctora Cohen en sus últimas consultas, le había dicho que pensara un poco acerca de lo que realmente lo impulsaba a querer ayudar a Alex a toda costa.


      Cada vez que lo pensaba, siempre llegaba a la misma conclusión. Si lograba que Alex se sobrepusiera a su pérdida, tal vez y solo tal vez, él lo haría con la suya. Era algo demasiado complicado de explicar, porque ni él mismo lo entendía, simplemente las cosas eran como eran.


      Su hermano James parecía sentirse aliviado de que Alex se hubiera negado a verlo una y otra vez. Después de la conversación que ellos sostuvieron en el hospital, había logrado esquivar el tema con maestría y así evitar volver a hablar sobre eso con él. Hasta que, finalmente, lo dejó estar.


      Aunque sentirse molesto y frustrado no era del todo malo, también tenía su lado bueno. Y era, que al estar tan preocupado por el esquivo de Alex, su mente no iba hacia cierta persona de su pasado de la cual preferiría no volver a acordarse nunca más.


      Cuando sus recuerdos arremetían con demasiada fuerza como si se tratase de una cruel venganza, forzaba a su cerebro a pensar en el hombre que había salvado y, por extraño que pareciera, al instante se sentía mejor.


      Realmente no ayudaba para nada estar diariamente en el apartamento que una vez compartiera con Julian. El estar allí, aunque sea solo por un minuto, siempre lo dejaba con el ánimo decaído.


      Demasiados recuerdos, tanto felices como amargos, lo atormentaban cuando estaba allí dentro y no veía la hora de acabar con las reparaciones, entregárselo a la inmobiliaria y nunca más volver.


      Pronto estuvieron en el estacionamiento subterráneo y a último minuto decidió irse con Anthony en su camioneta. Así podría volver por su auto e irse a la pecera que ahora tenía por hogar.


      Una vez que la camioneta estuvo en la calle, se dirigieron hacia el sur, pasando luego por aquel parque donde hace poco más de un mes encontrara a Alex golpeado e inconsciente.


      Iban doblando por la esquina para ir hacia la calle principal, cuando, por el rabillo del ojo, alcanzó a notar a un pequeño hombre rubio, vestido de negro, parado en la esquina. Volteando rápidamente la cabeza para ver su cara se dio cuenta de que se trataba de Alex.


      «¿Qué mierda hace ahí de píe?»


      —Anthony, cambié de opinión. Acabo de recordar que tengo que hacer algo con urgencia, así que déjame aquí, por favor.


      Anthony parqueó en la bahía más cercana.


      —Como digas, jefe.


      Le agradeció y despidiéndose del hombre salió de la camioneta, para luego caminar con algo de prisa hacia el lugar. Cuando llegó, Alex caminaba lentamente mirando hacia el parque, pero sin que pareciera que fuera a cruzar la calle en algún momento.


      —¿Alex? —lo llamó.


      Alex inmediatamente volteó a mirarlo, pero en lugar de parar, aligeró sus pasos, por no decir que prácticamente corrió. Era obvio que estaba asustado.


      —¡Alex! No corras, soy Rob —lo volvió a llamar mientras lo seguía.


      Abruptamente se detuvo, pero sin mirar hacia atrás. Parecía temblar. Así que se le acercó con cautela.


      —Te vi mientras iba con mi jefe en su camioneta hacia el depósito. ¿Podemos hablar?


      Al fin volteó la cabeza, su mirada era un poco salvaje, parecida a la que tenían los felinos cuando eran atrapados en jaulas.


      —¿Cómo sé que eres quien dices ser? No te conozco.


      Alzó las manos mostrándole las palmas sin acercársele más, quería que viera que no le haría daño.


      —Si quieres podemos llamar a Ron, él puede verificar que realmente soy quien digo ser.


      Una triste y retorcida sonrisa cambió un poco la desconfiada expresión del rostro de Alex.


      —¿Te das cuenta de que estamos hablando como un par de imbéciles en medio de la calle?


      —Tú fuiste quien empezó. Ahora, ¿ya puedo acercarme? —sin poder evitarlo, se rio.


      Alex pareció pensarlo por un momento.


      —Está bien.


      Mientras acortaba la poca distancia que los separaba, lo observó con detenimiento. Parecía haber perdido mucho peso, sus ojos café claro lucían apagados y ojerosos. Tenía su pelo largo y rubio atado en una cola baja con una banda negra del mismo color de su ropa. Obviamente el hombre estaba de luto, además aún tenía algunos descoloridos vestigios en su fino rostro de los horribles moratones que había tenido en la cara cuando se encontraba en el hospital.


      —Es un placer conocerte, al fin, Alex. —Moviéndose lo más cuidadosamente que pudo, le ofreció la mano.


      Alex miró la mano ofrecida por un momento, parecía indeciso de corresponderle o no a su saludo. Pero terminó dándole un nervioso y flojo apretón de manos.


      —Lo es también para mí.


      Mientras él sostenía su mano con la suya, notó lo helada que estaba. Eso solo le indicaba que había estado mucho tiempo parado en esa esquina.


      —¿Viniste solo? —preguntó mirando en todas direcciones. Alex se tensó de inmediato y, notándolo, le habló con mucha suavidad para tratar de calmarlo—. Te lo pregunto porque me pareció extraño verte aquí. Puedo verme un poco tosco, pero nunca te haría daño, de eso puedes estar seguro.


      Alex solo asintió, mirando hacia sus manos. Sus orejas se veían algo rojas. Por lo visto estaba avergonzado por su comportamiento, pero su miedo parecía superarlo por el momento.


      —Debo irme ya.


      —¿Dónde dejaste tu auto? —Lo detuvo con su pregunta, no quería dejarlo ir sin más ni más. Quería seguir hablando con él.


      —En ninguna parte. Vine caminando. —Alex, finalmente lo miró a los ojos.


      —¿Desde casa de Gaby y Ron? Joder, eso está muy lejos —dijo con asombro—. Si quieres puedo llevarte. Tengo mi auto en el parqueadero subterráneo del edificio donde estoy trabajando. Además, quisiera invitarte un café, está helando.


      —Gracias, pero ya se está haciendo tarde y quiero volver antes de que anochezca. —Alex negó con la cabeza.


      Mirando con detenimiento su lenguaje corporal en busca de alguna señal que le indicara que aceptaría su ofrecimiento, notó la forma en que Alex apretó con fuerza sus puños a los costados mientras hacía alusión a que pronto anochecería.


      —Si te vas caminando, estará oscuro para cuando vuelvas. Por favor, déjame llevarte a casa.


      Derrotado ante su insistencia, Alex finalmente cedió a su petición.


      —Está bien.


      De repente animado porque, finalmente, él había aceptado su invitación, lo condujo en dirección hasta su antiguo edificio. Cuando se acercaban a la entrada Alex se detuvo abruptamente, su cara estaba muy pálida.


      —¿Trabajas aquí? —preguntó mientras observaba el edificio con aprensión.


      —Sí, trabajo para Anthony Levinson. Fuimos contratados para reconstruir un apartamento que se quemó hace un par de meses y las cosas no están saliendo muy bien que digamos.


      —¿Por qué lo dices? —Alex lo miró, de repente parecía bastante interesado.


      Pensando en lo que había hablado con el contratista hace apenas unos momentos, suspiró.


      —Las estructuras internas se han llevado la peor parte y hemos tenido que derribar y volver a construir muchas de ellas. Eso nos ha retrasado notablemente y por lo que sé, nos llevará más de cuatro meses repararlo en su totalidad.


      —¿Y qué dice su dueño? Debe estar muy enojado por eso.


      Todas sus alarmas internas se encendieron, haciéndolo sentir un poco desconfiado respecto de las preguntas que le estaba haciendo de manera un poco condescendiente.


      —No tengo ni la menor idea, Anthony es quien se entiende con el tipo. ¿Por qué lo preguntas?


      —Por nada en especial. Era simple curiosidad. —Alex miró hacia otro lado, dando por terminado el tema.


      En vista de que él no indagó nada más al respecto, se tranquilizó. Se estaba haciendo cada vez más fácil simular su malestar, pero no estaba seguro de si eso era una buena cosa.


      —Entonces, ¿quieres tomar un café conmigo o te llevo a casa? Tú decides.


      —Mejor llévame a casa de Gaby. —Alex lo miró a los ojos de nuevo.


      Luego de unos pocos pasos los dos entraron por la puerta principal y se dirigieron hacia el ascensor en el lobby.


      —Las recepcionistas por lo visto te conocen muy bien. Ni se inmutaron cuando pasamos al lado de ellas.


      En ese preciso momento se dio cuenta de que Alex era muy observador, él había notado de inmediato que no habían sido detenidos ni por el portero, ni por las recepcionistas. Tendría que andarse con más cuidado delante de él.


      Cuando el pequeño cubículo llegó, se subieron y una vez que las puertas se cerraron bajaron hacia el estacionamiento.


      —Qué puedo decir. Las mujeres me aman. —Trató de bromear para desviar su atención.


      —Eres un presumido —bufó Alex.


      Mirándolo con diversión, contestó a su declaración con otra broma.


      —No soy presumido, sólo estoy muy consciente de lo que tengo. Siempre ha sido así.


      —Será mejor que lleguemos pronto al estacionamiento o moriré aplastado por tu enorme ego —dijo Alex, negando con la cabeza.


      Ambos rieron, el ambiente se había aligerado considerablemente entre ellos.


      Cuando las puertas se volvieron a abrir fueron hacia su auto. Alex silbó al ver el hermoso y costoso modelo frente a él.


      —No sabía que el negocio de la construcción pagara tan bien. Creo que me he equivocado de profesión.


      En ese momento se percató de otro vacío en su historia que debía ser llenado con urgencia, tenía que pensar en algo y rápido.


      —Este auto le pertenece a mi hermano James. Ya que solo me voy a quedar unos cuantos meses en la ciudad, no me pareció necesario comprar uno, así que me prestó este.


      —Debe confiar mucho en tu manera de conducir —dijo Alex mirándolo con incredulidad desde el otro lado del auto.


      —¿Por qué lo dices?


      Antes de contestar a su pregunta le sonrió irónicamente.


      —Si este fuera mi auto, no se lo prestaría a nadie. Y con nadie, quiero decir, a nadie sin excepción. ¿Sabes cuánto puede costar su reparación por leve que esta sea? Demasiado.


      —O sea que eres un tacaño —picó lanzándole su sonrisa más retorcida.


      Alex lo miró, simulando sentirse ofendido.


      —Tacaño no, previsivo. Son dos cosas totalmente diferentes. Además, nunca compraría un auto tan costoso, si me lo preguntas. Tendría que trabajar solo para mantenerlo.


      Cuando abordaron y se acomodaron dentro del hermoso y costoso auto, siguió con la conversación.


      —¿Qué auto conduces?


      —Un compacto, es económico en todos los sentidos —dijo Alex con simpleza.


      Sin poder evitarlo soltó una risotada antes de mirar la cara sonriente de Alex. Era divertido, además de lindo. Era increíble que aún pudiera hacerlo a pesar de sus circunstancias.


      —Es bueno verte sonreír.


      —Pensé que había olvidado como hacerlo, es bueno saber que no lo he hecho. —Alex suspiró, su mirada se tornó nostálgica.


      Sin siquiera saber cómo y por qué diablos, alargó la mano, y trató de tocar la que Alex tenía sobre su regazo, pero este la quitó de golpe.


      —Lo siento, no debí intentar tocarte —se disculpó.


      Suspirando, Alex bajó la mirada.


      —Es solo que no te conozco. Lo siento si te hice sentir mal.


      —No, no te disculpes, Alex, es culpa mía, no debí tratar de tocarte sin que me dieras permiso para hacerlo.


      —No empecemos con eso de nuevo, si seguimos así no llegaremos a casa de Gaby, nunca. —Alex alzó la mirada y le sonrió amablemente.


      —Bueno, entonces quedamos en tablas. Yo estoy disculpado y tú estás disculpado —dijo, sonriéndole también.


      —¿Tablas? ¿Es algún término que usas en tu trabajo? —preguntó Alex, parecía estar un poco confundido.


      Era una pregunta muy válida si no conocías nada sobre el ajedrez, así que decidió explicarle.


      —Eso significa que nadie gana y nadie pierde. Es decir, que estamos empatados.


      Alex sonrió de nuevo.


      —Eres un tipo raro, Rob, pero me gusta tu manera de pensar. Estamos en tablas, entonces. Esa es una frase muy simpática.


      Finalmente salieron del aparcamiento subterráneo y Alex le indicó el camino hacia la casa de Gaby y Ron. Había hablado mucho con la pareja últimamente, pero aún no conocía la dirección exacta de su casa.


      —Quiero hacerte una pregunta, pero no sé si deba hacerla. Lo que menos quiero es hacerte sentir incómodo. —Miró de reojo a Alex mientras conducía.


      Alex suspiró, al parecer ya sabía hacia qué dirección se dirigía la conversación.


      —Dispara.


      —Me preguntaba, ¿qué hacías en esa esquina donde te encontré? No es que me esté quejando…, ya sabes —explicó, no quería molestarlo de ninguna manera.


      —Estaba sintiéndome un poco claustrofóbico esta mañana, así que decidí salir a caminar un poco. No sé como terminé allí. —Alex no despegó su mirada de la ventana a su lado mientras hablaba.


      Ante su respuesta, lo estudió por un momento antes de volver su atención hacia la calle.


      —¿Claustrofóbico? Puedo entender eso, llevas todo este tiempo o encerrado en un cuarto de hospital o encerrado en el apartamento de Gaby y Ron. Es obvio que te sientas así.


      —Y eso que no sabes lo mamá gallina que Gaby puede llegar a ser. Es atemorizante. —El buen humor en el tono de la voz de Alex hizo que fuera un poco menos incómoda la conversación.


      —Créeme, lo sé. Lo vi en acción en el hospital. —Robert se rio.


      —No me malinterpretes. Gaby es uno de mis mejores amigos y lo adoro, pero me siento algo asfixiado. Creo que ha llegado el momento de que vuelva a mi casa. Necesito volver a la normalidad.


      Giró el auto hacia la derecha.


      —Te entiendo más de lo que crees, Alex. Poco a poco lo harás. Si te sientes preparado para volver a tu casa, entonces hazlo, si no, espera un poco más.


      —¿Qué quisiste decir con que me entiendes, Rob? —Lo miró, su curiosidad nuevamente despierta.


      «Ups, yo y mi bocaza».


      —Hace poco perdí a alguien. Al principio fue muy duro, quiero decir, aún lo es, pero la vida continúa. Depende de uno seguir adelante o no. Aunque hacerlo no es fácil, a veces.


      —Yo no tengo las fuerzas en este momento. Me siento roto por dentro. —Alex bajó la mirada a su regazo.


      Volvió a alargar su mano para tocar las manos de Alex. Esta vez él aceptó su espontánea muestra de cariño.


      —Las tendrás. Solo deja que la gente que te quiere y aprecia te cuide.


      Alex solo asintió ante sus palabras sin quitar la atención de sus manos ahora cubiertas por la mano de un completo extraño.


      El viaje duró solo una media hora más y pronto estuvieron frente al edificio donde vivían Gaby y Ron. Buscó dónde estacionarse, encontrando un puesto vacío, un poco más adelante. Al mirar a Alex vio la pregunta escrita por toda su cara.


      —Sí, voy a ir contigo y de pasada voy a saludar. Si Gaby es tan mamá gallina como dices que es, debe estar a punto de parir un huevo al ver que no has vuelto y no queremos que eso suceda, ¿no es verdad?


      Alex soltó una risita y tomando eso como un sí, lo acompañó al interior del edificio.


      Tan pronto como Alex empezó a escribir el código de la puerta, esta se abrió de golpe, mostrando al duendecillo tan enfurecido que parecía que su cabeza echaba humo como una locomotora.


      —¿Dónde diablos has estado? Nos tenías preocupados. Te he llamado cientos de veces y no contestabas tu maldito teléfono —Gaby preguntó mirando fijamente a Alex, de manera un poquito brusca.


      Ellos se miraron por un momento y luego, soltaron una sonora risotada al mismo tiempo.


      Tal vez a causa de su furia y preocupación, Gaby no había notado su presencia al lado de Alex porque cuando lo miró parecía que acabara de darse cuenta que estaba allí.


      —Es lindo que vengas a visitarme solo para burlarte de mí, Rob.


      —No nos estamos burlando de ti, es solo que…, que…, que, mejor olvídalo. Te traje a tu invitado fugado sano y salvo. —Negó con la cabeza mientras trataba de no seguir riendo.


      Gaby se hizo a un lado y los invitó a entrar con un gesto de la mano.


      —Perdón por salir por tanto tiempo sin decirte nada. Qué extraño, mi celular no ha sonado para nada. —Alex miró en sus bolsillos y sacó su teléfono. Estaba totalmente descargado—. Lo siento también por esto.


      El duendecillo puso los ojos en blanco.


      —Te voy a poner un GPS en el culo para así evitar que vuelva a fumar a causa de la preocupación. Debiste al menos llamar o decirme que ibas a salir.


      —No soy tu prisionero. Además soy un hombre hecho y derecho que no necesita de tu permiso para ir a ninguna parte —Alex le contestó algo irritado y cuando terminó de hablar, caminó furiosamente hacia la que por ahora probablemente era su habitación y cerró la puerta con fuerza. Olvidando, incluso, despedirse de Rob a causa de su enfado.


      —Siento que hayas tenido que ver esto —se disculpó Gaby con algo de vergüenza—. Últimamente, Alex, es una montaña rusa de emociones y lo que es peor, no ha querido ver a su terapeuta. Ya no sé cómo ayudarlo.


      Rob se quedó observando por un momento a Gaby y luego a la puerta que había sido cerrada con fuerza hace tan solo unos momentos.


      —Iré a hablar con él.


      Estudió el apartamento de Gaby mientras caminaba, era un lindo lugar, muy espacioso y lleno de juguetes por doquier. Cuando llegó a la puerta golpeó con suavidad.


      —Alex, ¿puedo pasar? —Silencio pareció ser la respuesta por algunos segundos y cuando pensó que lo mejor era dejarlo en paz, escuchó la suave voz de Alex.


      —Pasa, Rob.


      Cuando entró, él estaba sentado en la cama, viéndose como un niño al que acababa de regañar su madre.


      —Vine a despedirme y darte las gracias por el rato que pasaste conmigo —dijo suavemente.


      Alex lo miró, sus ojos gatunos brillaban hermosamente a causa de la ira que era evidente que aún sentía.


      —Debería ser yo quien debería darte las gracias. Tú fuiste quien me trajo. ¿Recuerdas?


      No pudo contener la risa ante sus palabras.


      —Y ahí vamos de nuevo. Si no paras de hacer eso, no me podré ir y tendré que quedarme en tu cuarto a dormir.


      Negando con la cabeza, Alex medio sonrió.


      —Ya quisieras. Soy el único inmune a tu enorme ego en esta ciudad. No eres mi tipo, Rob.


      —Has roto mi corazón. Ahora me iré en mi hermoso auto, rumbo a la puesta de sol a llorar tu rechazo.


      Sin poder evitarlo, Alex soltó una sonora risotada.


      —Eres un estúpido, ¿lo sabías?


      Verlo reír a causa de sus bromas lo hacía sentir muy bien.


      —Ya, hablando en serio. Vine a despedirme y a proponerte algo. No es nada complicado. Quisiera que me llevaras a conocer la ciudad, ya sabes, conocerla más a fondo. Y salir un poco te haría bien, así que es un trato que nos haría ganar a ambos. —Alex trató de decir algo, pero lo cortó con un gesto de sus manos—. No me digas tu respuesta ahora mismo. Medítalo un poco y me llamas. Tu carcelero tiene mi número.


      —Está bien, lo voy a pensar. Pero eso no significa que vaya a aceptar —Alex asintió antes de mirar hacia la ventana.


      —No importa, tú solo piénsalo, con eso me basta. Entonces, ya nos veremos, Alex.


      Salió de esa habitación, sintiéndose más ligero. Había hecho reír a Alex, al menos por un rato y jodidamente esperaba que aceptara su proposición.


      Era obvio que conocía la ciudad, ya que él había vivido en Nueva York desde que estudió en la universidad. El proponerle que se convirtiera en su guía turístico solo había sido una treta para que aceptara verlo con regularidad. Quería ayudarlo a salir de su depresión y por Dios que lo haría.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 10


      


      Alex se miró una última vez en el espejo antes de salir de su habitación. Estaba un poco nervioso por su primera salida con Rob para recorrer los sitios turísticos de la ciudad.


      Sentía que estaba obrando mal al hacerlo. Nunca debió haber aceptado su proposición, pero Gaby no le había dejado otra opción. Prácticamente lo había obligado a aceptarla. Nadie podría sacarle de la cabeza que esto se trataba de una treta orquestada entre esos dos para obligarlo a salir de la casa y tratar de divertirse.


      «¿Divertirme?»


      Ahora mismo debería estar tirado en su cama llorando y gritando la pérdida de su bebé y del hombre que amaba en tan corto tiempo, sin importar lo hijo de puta que había sido Julian con él.


      Perderlos sería razón suficiente para hacerlo enloquecer de dolor. Pero en cambio, aquí estaba él, tratando de continuar con su vida y eso lo hacía sentir aún más culpable de seguir viviendo.


      Unos ligeros golpecitos en la puerta detuvieron su fiesta de autocompasión.


      —Pasa.


      —¿Ya estás listo? —Gaby entró en la habitación con una sonrisa de oreja a oreja adornando su cara.


      Alex negó con la cabeza.


      —Esto no está bien. No debería salir con Rob, aún estoy de luto.


      Gaby chasqueó con la lengua.


      —No seas tonto, Alex. Todos sabemos que estás de luto y nadie te ha dicho que dejes de estarlo. Pero eso no significa que no puedas salir a distraerte por un rato. ¿Quién diablos ha dicho que para demostrar tu dolor debes enterrarte en vida?


      —Mi conciencia es la que me dice que no debería salir. Al menos no todavía. —Suspirando, bajó su mirada hacia el suelo.


      Gaby se le acercó y lo abrazó.


      —No entiendo por qué sigues castigándote por lo sucedido. Todo esto no ha sido culpa tuya.


      Sintiéndose molesto, se alejó del cálido abrazo de su mejor amigo y caminó hacia la ventana para mirar hacia el horizonte.


      —Todo esto ha sido mi culpa. Fui yo quien tomó por amante a un hombre casado sin detenerse a pensar en las consecuencias. Fui yo quien tomó la decisión de entrar en ese maldito parque a pesar de lo oscuro y solitario que estaba. ¿Por qué no lo comprendes?


      Su mejor amigo también caminó hacia la ventana, parándose al lado de él.


      —Es el dolor quien habla en este momento, no tú. Estás culpándote sin cesar para justificar algo que simplemente no tiene ninguna justificación. En tus manos nunca estuvo evitar que Julian muriera, como tampoco lo estuvo evitar que te golpearan cuando te asaltaron esos hijos de puta. Por muy duro que suene ahora, tendrás que aceptarlo tarde o temprano y seguir con tu vida.


      —¿Seguir con mi vida? ¿Cómo? —Alex levantó la cara, lágrimas caían por sus mejillas.


      —Eso lo averiguarás poco a poco. Por ahora solo ve con Rob y distráete un poco. Joder, por la forma en que estás actuando pareciera que fueras a ir a una orgía gay y no al Museo de Historia Natural.


      —Tienes razón. Qué daño puede haber en ir y ver a unos cuantos animales disecados —dijo secándose las lágrimas con el dorso de la mano mientras se reía ligeramente.


      —Así me gusta, ese es el espíritu, mi pequeño saltamontes. —Gaby chocó juguetonamente el hombro contra el suyo.


      —¿Pequeño saltamontes?


      En respuesta, Gaby puso los ojos en blanco.


      —No puedo creer que no hayas oído hablar de la famosísima y antiquísima serie Kun Fu. Creo que voy a tener que darte algunas clases de historia televisiva.


      —No gracias, los programas y películas sobre artes marciales no son de mi gusto. —Gaby alzó una ceja a manera de pregunta. Él lo miró algo incómodo—. Sólo me gustan las comedias románticas.


      —Bueno, no es un pecado tener pésimo gusto. A ver si Rob te ayuda a mejorarlo durante sus salidas. —Gaby se rio.


      El timbre de la puerta principal sonó. Rob había llegado a recogerlo exactamente a la hora señalada como habían quedado.


      —¿Preparado para volver al mundo? —preguntó Gaby con expectativa.


      Alex suspiró.


      —No.


      Llevándolo prácticamente a rastras hasta la puerta de entrada y después de entregarle su abrigo, Gaby abrió la puerta.


      —Hola, Rob, llegaste justo a tiempo. Tu guía turístico está listo para salir.


      Una vez que terminó de ponerse el abrigo, alzó su mirada para ver a un sonriente y algo ansioso Rob parado en la entrada. Por lo visto no era el único nervioso por esta primera cita. Y eso que no se trataba en realidad de una cita. Solo irían juntos a recorrer la ciudad.


      —Hola Gaby, te traje esto. —Rob le entregó un paquete con unos bagels recién horneados a su mejor amigo.


      —Oh, gracias, ¿pero por qué siento que estás tratando de sobornarme? —dijo él, mientras recibía el paquete sonriéndole con picardía a su cita.


      Rob se puso rojo y entonces le dio un codazo en el costado a Gaby, haciéndolo emitir un leve quejido.


      —Compórtate. ¿Nos vamos, Rob?


      —Que se diviertan, chicos. —Gaby se despidió, saludándolos con la mano antes de cerrar la puerta.


      Ambos caminaron en silencio hacia el ascensor, Rob se veía algo aturdido probablemente por la incómoda conversación de hace unos momentos. Cuando se subieron en el pequeño cubículo, por fin rompieron el incómodo silencio, hablando ambos a la vez.


      —¿Gaby siempre se comporta de esa manera?


      —Lo siento por eso.


      Se miraron el uno al otro por un segundo y luego se rieron. Gaby en verdad era una mamá gallina de la peor calaña existente.


      Cuando las risas cesaron, Rob preguntó:


      —¿Cuál es el itinerario para hoy?


      Sacó un papel plegado del bolsillo interior de su abrigo.


      —Hice reservas para el autobús con paradas libres. Según el folleto hoy visitaremos el Museo de Historia Natural, el Museo de Madame Tussauds, además de un breve recorrido por la parte baja de Manhattan. Y para terminar, visitaremos el Jardín Colgante desde donde disfrutaremos de la más hermosa vista de Nueva York al atardecer. ¿Qué te parece?


      La cara asombrada que puso Rob no tenía precio, haciéndolo sentir realmente bien por haberse tomado muy en serio lo de mostrarle los mejores sitios de la ciudad.


      —¿En dónde nos recogerá el autobús?


      —En el Museo de Historia Natural. ¿Viniste en taxi como te dije?


      Rob asintió mientras sonreía con picardía.


      —No te iba a hacer caso, pero estoy feliz de haberlo hecho.


      —Hombre de poca fe —picó Alex con diversión.


      Una vez que el ascensor los dejó en el lobby del edificio, caminaron hacia la calle donde rápidamente consiguieron un taxi. Se sorprendió al verse de repente emocionado por el largo recorrido que haría el día de hoy junto a Rob. Luego esa emoción dio paso a la culpa. No debería sentirse de esa manera.


      Más o menos en media hora estuvieron frente a las puertas del museo. Y en vista de que había reservado con antelación las entradas, no tuvieron que hacer fila sino que entraron directamente al lugar después de pagar en la taquilla.


      La mañana transcurrió sin mayores contratiempos mientras visitaban las exposiciones en el interior del enorme edificio. Había demasiadas cosas para observar, pero poco tiempo si es que querían cumplir con el itinerario trazado por él.


      Esta colección de animales disecados era la más grande y completa del mundo entero. Se tomaron fotos como si de turistas japoneses se tratara, pasándola en grande mientras lo hacían.


      Después de que le tomara una fotografía a Rob, quien se había ubicado frente a la exposición del búfalo africano, soltó una risotada al observar la imagen grabada en la cámara digital.


      Rob caminó hacia él para descubrir de qué diablos se estaba burlando. La imagen lo mostraba frente a la exposición pero su cuerpo tapaba completamente al animal detrás de él, solo dejando a la vista los cuernos sobre su cabeza como si fuesen suyos.


      Ambos se rieron al principio, pero luego se pusieron serios, incluso algo melancólicos.


      —Por lo visto también has sufrido de esa enfermedad. —No había sido una pregunta sino una afirmación por su parte.


      —Hoy en día quién no. Es un mal incurable —contestó Rob.


      Alex lo miró a los ojos sin decir una sola palabra por un rato, luego fue Rob quien rompió el silencio viéndose un poco incómodo.


      —Estuve casado y mi marido me fue infiel. ¿Cuántas veces? No tengo ni la menor idea. Es duro decirlo, aún más aceptarlo, pero así fue.


      Bajó la mirada a la cámara digital que tenía entre sus manos, sintiéndose incapaz de seguirlo mirando a la cara y suspiró.


      —El padre de mi hijo también me fue infiel. La última vez que hablamos di por terminada la relación a causa de ello, pero creo que él no porque siguió llamándome sin descanso. Nunca tendré la oportunidad de saberlo.


      Rob llevó su mano por debajo de su mentón y levantó su cara con delicadeza.


      —¿Por qué no? Tal vez si le dieras la oportunidad de hablar podrían arreglar las cosas y estar juntos de nuevo. —La mirada de Rob exudaba sinceridad.


      Mientras se le aguaban los ojos, miró hacia el otro lado para tratar de tranquilizarse un poco antes de poder contestar a esa pregunta sin romper a llorar delante de su acompañante.


      —Él murió.


      Sintió un leve jadeó provenir de Rob y curioso lo volvió a mirar de nuevo. La expresión que tenía su cara no pudo leerla con facilidad, pero rápidamente él la cambió después de carraspear al notar que lo estaba mirando fijamente.


      —Sabes, no es justo que solo yo tenga una fotografía como esa. Así que, pequeño, ponte en posición. Claro está que tendré que tomarla desde el suelo si es que quiero que los cuernos estén justo encima de tu cabeza —agregó irónicamente Rob.


      —¿Cómo me llamaste? —Alex fingió estar ofendido por como lo había llamado.


      —Pequeño. Peque, peque, peque —comenzó a cantar Rob alejándose de él, con una sonrisa de oreja a oreja.


      Alex lo persiguió por un rato tratando de quitarle la cámara digital de las manos, hasta que alguien de vigilancia les llamó la atención, deteniéndolos en seco.


      Entre silenciosas risitas Rob le tomó una foto con los cuernos del búfalo coronando su cabeza.


      —Ya sabes lo que dice el adagio popular: Un hombre sin cuernos es como un jardín sin flores —dijo Rob mostrándole como había quedado la foto que le había tomado.


      Después de ese corto momento en el cual compartieron uno de sus más dolorosos secretos, continuaron con la visita guiada por el lugar.


      El día pareció que se había pasado volando. Cuando en verdad te diviertes suele suceder. Así que después de visitar a dos de los museos más famosos de la ciudad y recorrer algunos sitios de interés de Manhattan, ahora disfrutaban de un rico coctel, sentados en uno de los bares del Jardín Colgante, mientras observaban la magnífica panorámica de la Gran Manzana al atardecer.


      A pesar de no haber estado seguro de estar haciendo lo correcto en un principio, nunca se arrepentiría de haber compartido junto a su nuevo amigo esas pocas horas el día de hoy. Rob era un hombre divertido y sobre todas las cosas entendía muy bien la posición en la que él se encontraba en este momento.


      Era muy refrescante para él poder hablar con alguien sin tener que preocuparse de qué impresión le daría, gracias a que su relación era netamente platónica y ambos, al parecer, querían que siguiera siendo así.


      Ahora, al calor de un poco de licor, se habían dedicado a conversar acerca de sus vidas y conocerse un poco mejor.


      —No puedo creer que aún haya gente de mente tan estrecha. ¿Tu padre en qué año cree que vive? —Rob se veía auténticamente sorprendido.


      —Por eso es que prácticamente salí huyendo de su casa. Aaron O’Connor nunca aceptará que su hijo es gay y, para colmo de males cosmetólogo. —Se rio provocando que Rob también se riera.


      —Mis padres al principio no lo tomaron muy bien que digamos, ya que James y yo somos gais. Pero cuando la ciencia dio el salto para que las parejas del mismo sexo pudiéramos tener hijos propios, se tranquilizaron mucho. Creo que en el fondo a lo que más le temían era a no poder llegar a ser abuelos.


      —En algún momento pensé en volver a casa de mis padres al encontrarme de repente solo y esperando a un bebé —suspiró antes de continuar, poniéndose serio de repente—, finalmente deseché esa idea.


      —Yo tampoco me veo volviendo a casa de mis padres, no después de haber vivido fuera por tanto tiempo.


      —¿Estuviste mucho tiempo casado? —Cambió abruptamente de tema, no queriendo terminar llorando, otra vez.


      Pero al mirar a Rob a la cara se dio cuenta de que su pregunta había hecho entrar la conversación en terrenos espinosos, porque él se veía algo dubitativo. Probablemente se estaba preguntando si debía contestarla o no. Finalmente lo hizo.


      —Siete años. Toda una vida si me lo preguntas. ¿Y tú? Cuánto tiempo estuviste con… —Rob no terminó la frase. Era obvio que quería saber el nombre del padre de su hijo.


      —¿Con el que no deber ser nombrado? Poco más de un año —dijo con decepción. Nunca le diría su nombre a nadie, ni aunque lo estuvieran torturando, a causa de la vergüenza. Ese sería un secreto que se llevaría a la tumba.


      —¿Puedo preguntarte algo? Si no quieres responder no lo hagas, lo que menos quiero es que te sientas incómodo.


      No muy conforme, contestó a su proposición:


      —Dispara.


      —¿Cómo fue que terminaste embarazado de… “el que no debe ser nombrado”, si las cosas no iban bien en su relación?


      Suspiró, nunca se imaginó que la divertida conversación que hasta hace unos momentos sostenían, se desviaría en esa dirección.


      —Ese es precisamente el problema. No tengo ni la más puta idea de por qué accedí a hacerlo. Nuestra relación nunca fue buena, incluso Gaby lo odiaba a muerte. Simplemente perdí la cabeza por ese hombre. Creo que esa sería la respuesta más lógica.


      Rob tomó un trago de su bebida, mirándolo fijamente por un momento.


      —Esa misma respuesta se podría aplicar para mí también. Cuando conocí a mi ex quedé deslumbrado. Era el hombre más apuesto que había visto sobre la faz de la tierra hasta ese momento. Lástima que solo era una fachada. En realidad era egoísta y caprichoso. Nuestro matrimonio se fue a pique cuando se le metió en la cabeza que quería ser padre.


      —¿Tu no querías? —preguntó, antes de llamar al camarero para que les trajera dos cócteles más.


      —Por el contrario, estaba encantado con la idea. Siempre he querido tener hijos. Ya tenía a mi marido y un hogar estable, así que pensar en tener un hijo era el paso más lógico a seguir. —Rob se detuvo cuando el camarero llegó con sus bebidas, y continuó cuando el hombre se fue con sus copas vacías—. Pero él quería que fuera yo quien se hiciera el tratamiento y a causa de mi trabajo era más que imposible.


      —Si lo quería tanto tu marido, ¿por qué no hacerse el tratamiento él? —preguntó sin poder entender cuál era el problema si ambos lo querían.


      Rob suspiró, la expresión de su rostro se tornó triste.


      —Por la misma razón que yo no podía. No era un buen momento para ambos y por ello se dedicó hacer de nuestras vidas un completo infierno.


      —Lo siento mucho. —Alargó su mano y tomó la de Rob, tratando de confortarlo.


      —No te preocupes, eso ya quedó en el pasado.


      Al tocar la mano de Rob, notó por primera vez, lo suave que era y por como se veía a simple vista la otra, estaba exactamente igual que la anterior.


      —No puedo creer lo bien cuidadas que están tus manos. ¿Acaso tu trabajo no tiene que ver con manejo de materiales ásperos y pesados? No tienes cayos, incluso tienes manicura.


      La expresión aterrada que puso Rob de repente le pareció extraña, pero pronto él se compuso al darse cuenta que lo estaba mirando fijamente.


      —Mi trabajo solo tiene que ver con la planificación. No es necesario que esté en contacto con los materiales, al menos no la mayor parte del tiempo.


      Asintió, en verdad no tenía ni idea de qué hacía exactamente un contratista durante una obra.


      —Deberías contarme más acerca de tu trabajo, cada vez me convenzo más de que me equivoqué de profesión. Tienes tiempo de sobra y al parecer también dinero. Has gastado el día de hoy el equivalente a un mes de mi salario.


      Rob sonrió, parecía aliviado.


      —Si quieres, cuando terminemos la reconstrucción, te llevaré al apartamento para que veas el resultado de mi arduo trabajo.


      —Me encantaría —dijo sintiéndose de repente muy interesado en la propuesta de Rob. No había olvidado que probablemente él trabajaba en el apartamento donde había vivido Julian. Tal vez esta era la oportunidad para contactar con su viudo y al fin disculparse con él de una vez por todas.


      —Es una cita —contestó Rob sobresaltándose un poco ante la última palabra que había dicho—. Bueno, lo que quiero decir es…, es…


      —Sé lo que quisiste decir, Rob. No te hagas un lio por eso que dijiste, ¿quieres? —Sonrió para tratar de tranquilizarlo.


      Rob lo miró a la cara, sus ojos brillaban intensamente mientras lo hacía. Y sintiéndose de repente un poco intimidado bajo su escrutinio, dijo rápidamente:


      —¿Nos vamos? Comienza a hacer frío.


      «Muy bien Alex, así se hace. Huye como un cobarde».


      Su acompañante carraspeó, su expresión había vuelto a la normalidad rápidamente. Era como si hace tan solo unos segundos no lo hubiera mirado con tanta admiración como lo había hecho.


      —Sí, será mejor que te lleve a casa o mamá gallina enviará en cualquier momento a un escuadrón de mercenarios en tu búsqueda.


      Ambos rieron a causa del chiste. Rob se había encargado de aligerar el ambiente, haciendo que se tranquilizara un poco.


      Había sido un buen día para ambos, y muy en el fondo él no quería que se terminara tan pronto. Simplemente estaba demasiado asustado por la química que se desarrollaba entre ellos, como para querer aceptarlo.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 11


      


      Las tres últimas semanas habían pasado demasiado rápido en opinión de Robert y parecía que al fin las cosas estaban saliendo bien en su vida.


      Anthony había avanzado mucho con las reparaciones de su antiguo apartamento acortando nuevamente el tiempo para dar por concluido el trabajo. Sus salidas con Alex se habían vuelto cada vez más y más frecuentes, además de que hablaban por teléfono varias veces en el día. Por último, y no menos importante, anímicamente se sentía mucho mejor. Incluso la doctora Cohen había hablado acerca de ir disminuyendo poco a poco su medicación, hasta el punto en que la dejara completamente.


      Su vida parecía volver a la normalidad.


      Esa mañana mientras verificaba algunas cosas junto con Anthony, recibió una misteriosa llamada de Gaby, quien después de hacerle jurar que nunca contaría de dónde había sacado la información, le dijo que Alex cumpliría años ese fin de semana.


      Si no conociera al duendecillo, diría que se estaba comportando como todo un alcahuete.


      Así que, aquí estaba él, conduciendo hacia el apartamento de su hermano para rogarle que fuera su cómplice a fin de poder darle el regalo que había preparado a Alex.


      Una vez que estacionó en la bahía para visitantes del edificio en donde vivía James, prácticamente voló hacia su apartamento. Tenía que llegar a un acuerdo con él ahora mismo. No tenía otra opción, ya que contaría con solo día y medio para prepararlo todo para el corto viaje que pretendía hacer junto con Alex.


      Cuando llegó a la entrada timbró varias veces, haciendo que James abriera la puerta con molestia.


      —¿Se puede saber dónde es el incendio? —preguntó su hermano con cara de pocos amigos.


      —Mal chiste. Necesito un favor tuyo urgentemente y no puedes decir que no —contestó mientras entraba como tromba y sin que lo invitaran a pasar.


      —Hola, James. ¿Cómo estás? Espero que muy bien —James dijo sarcásticamente, mientras cerraba la puerta.


      —Lo reconozco, estuvo mal no saludarte, pero en verdad vengo con algo de prisa. Me puedes ayudar, ¿sí o no?


      James lo miró por un rato con una expresión desconfiada en su cara.


      —Dime primero qué es lo tan urgente que necesitas que haga y luego te diré si puedo o no. ¿No crees?


      —Tienes razón. —Suspiró y caminó hacia la sala de estar, sentándose en una de las poltronas. Señaló hacia la otra para que James se sentara con él.


      Apenas se sentó, él continuó:


      —Necesito que te hagas pasar por el dueño de mi casa de playa en Miami y digas que nos has invitado, a Alex y a mí, por el fin de semana.


      James parecía sorprendido.


      —Espera, espera. Para ahí, Robert. ¿De qué diablos estás hablando?


      Suspiró, su hermano se la estaba poniendo un poco difícil.


      —Este sábado es el cumpleaños de Alex y quiero invitarlo a pasar un fin de semana de descanso en Miami. Eso es todo.


      Sin decir nada más, James simplemente soltó una risotada, haciéndolo sentir como una mierda.


      —Eso es todo, dices. Por Dios, Robert, ¿desde cuando estás saliendo con Alex? Porque hasta este preciso momento no me había enterado de nada.


      Se levantó de la poltrona en donde estaba sentado y fue hacia la licorera. Sacó dos vasos de vidrio y sirvió un poco de whisky para ambos. Luego volvió y dándole uno a James contestó a su pregunta.


      —En realidad no estamos saliendo. Solo somos un par de amigos que pasean de vez en cuando, juntos. Entre los dos no hay nada más.


      Él bufó ante su explicación.


      —Esa mentira ni te la crees tú mismo.


      Sintiéndose frustrado se sentó de nuevo en la poltrona y lo miró a los ojos. Cuando algo se le metía en la cabeza a James, no había quien se lo sacara de ahí.


      —No niego que Alex sea un chico muy guapo, y créeme estaría muerto si no me sintiera atraído por él, pero sí, solo somos amigos y ambos queremos que siga siendo así.


      —¿Y el viaje a Miami? Esa clase de regalo no se le hace a un simple amigo, sobre todo a uno que apenas si conoces.


      Sin poder evitarlo su rostro se puso rojo como un camión de bomberos, así que en medio de su vergüenza trató de pensar qué contestarle.


      —Sé que es un regalo bastante extravagante, pero quiero darle algo que nunca olvide. Creo que se lo merece después de todo lo que le ha pasado.


      —¿Y qué gano con esto? —En cuanto terminó de hacer la pregunta, James le disparó su más diabólica mirada.


      —¿Mi gratitud eterna?


      Si la mirada de su hermano había sido diabólica, lo fue más su sonrisa. Casi hace que sacara un crucifijo para así espantar al demonio frente a él.


      —En pago por ese pequeño favor, tendrás que llevarme a ese viaje junto con mi “nuevo aspirante a exnovio”, con todos los gastos pagos. Mi silencio vale oro, hermano.


      —Pues si tengo que llevarte, no harás ese viaje completamente gratis. Así que prepárate para ser nuestro anfitrión durante todo el fin de semana —dijo muy serio esperando espantar a James.


      —Eso solo será un pequeño sacrificio para poder pasárnosla en grande.


      Ambos se miraron por un momento y luego se rieron. En realidad lo era. Su casa de playa a pesar de que no era nada ostentosa y que prácticamente la tenía para alquilarla en temporada alta desde que se había casado con Julian, estaba ubicada en South Beach, sector de Miami con las mejores playas, comercio, clubes y bares.


      —Entonces, ¿cuento contigo? —preguntó esperanzado.


      —Claro que sí, hermano. Voy a llamar a Declan para ponernos de acuerdo.


      Y despidiéndose de James, salió de allí rumbo a su siguiente parada: el apartamento de Gaby y Ron.
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      —Deja de mirar ese celular, ya llamará. Sabes que no pasa un solo día sin que Rob te llame al menos una sola vez. —Gaby regañó a Alex. Estaba hablando con él en la cocina y era un poco exasperante hacerlo mientras miraba cada cinco minutos la pantalla de su teléfono.


      —Lo siento. Es sólo que se me hace extraño que no haya sabido nada de él en todo el día.


      —Pues entonces llámalo tú —lo picó.


      —Oh, no. No quiero que piense que soy denso. Tienes razón, ya llamará. —Alex negó con la cabeza, pero en su cara se veía toda la ansiedad que estaba sintiendo en ese preciso momento a causa del silencio de Rob.


      Puso los ojos en blanco, antes de seguir hablándole a su testarudo amigo.


      —¿Qué problema hay? Casi siempre es Rob quien te llama o viene de visita. Puedo contar las veces que lo has llamado con los dedos de una sola mano y me sobran varios.


      Alex se disponía a contestar a su sarcástica afirmación cuando el timbre de la puerta sonó. Su cara se iluminó como si fuese un arbolito de navidad.


      —¿Estás esperando a alguien? —Sin poder evitarlo él sonrió mientras iba hacia la puerta.


      —No que yo sepa —contestó Alex desde la cocina un poco confundido.


      Abrió la puerta confirmando sus sospechas, era Rob quien había venido a visitarlos y tomándolo del brazo lo hizo pasar enseguida. Luego volvieron juntos a la cocina.


      —Buenas noches, pequeño —saludó Rob, dándole un ligero beso en la mejilla a Alex mientras su rostro adquiría una expresión irritada por la forma como ahora lo saludaba.


      Desde la primera vez que habían salido juntos, Rob lo había empezado a llamar “pequeño” y no hubo nada en el mundo que pudiera hacerlo desistir de hacerlo.


      —Hola, Rob. No esperábamos tu visita —dijo con una sonrisa demasiado conveniente y Alex lo miró con sospecha, sabía que él estaba tramando algo.


      —Sí, bueno, es que acabo de hablar con mi hermano y me hizo una invitación que quiero hacer extensiva a Alex. Me pareció que lo mejor era venir y hablar personalmente de eso con él.


      Alex movió su mano de un lado a otro varias veces frente a la cara de Rob.


      —Hello, baby. Estoy aquí, no necesitas que Gaby te dé permiso para hablar conmigo.


      Rob se ruborizó, le parecía que se veía tan adorable cuando lo hacía. Si su instinto de bruja no lo engañaba, ese hombre estaba enamorándose de Alex o al menos le estaba empezando a gustar mucho.


      —Como te iba diciendo, James me llamó cuando salía del trabajo y me invitó a pasar el fin de semana en su casa de playa en Miami. Así que quiero que vengas con nosotros. James irá con su novio.


      Alex lo miró como pidiendo auxilio después que terminara de hablar Rob, pero en lugar de ayudarlo, simplemente sonrió. Por la forma en que cambió la expresión de su mirada estaba claro que él se había dado cuenta de que hacía parte del complot.


      Sabía que él estaba sintiéndose algo incómodo por las constantes invitaciones de Rob para conocer los sitios de interés de la ciudad dentro de las cuales podía, de vez en cuando, invitarle a alguna cosa con su propio dinero, a pesar de llevar varios días sin ir a trabajar. Alex no era ninguna princesita de cuentos de hadas que buscara ser desposada y mantenida por el príncipe azul el resto de su vida. Convencerlo de que lo acompañara en ese viaje, esta vez le iba a costar un poco a su nuevo amigo.


      —Rob, no creo que pueda aceptar…


      —Claro que irá —intervino, cortando a Alex. Era hora de echarle una mano a Cupido—. ¿Cuándo se van?


      Si las miradas mataran, en ese instante caería muerto en la cocina, fulminado por la forma en que Alex le disparaba dagas con la mirada. Pero no iba a permitir que él dejara pasar esta oportunidad. Este viaje era más que conveniente en su opinión. ¿Quién sabe? Tal vez Miami obrara su magia en esos dos.


      Rob lo miró también y le sonrió aliviado. Eso le confirmó que no había hecho mal en intervenir en la conversación.


      —Mañana en la noche sale nuestro vuelo. Tenía unas millas acumuladas por ser viajero frecuente y como es temporada baja fue fácil hacer las reservas.


      Alex pareció pensar por un momento, mientras miraba a los ojos a Rob. Luego volvió a mirarlo prometiéndole que se las iba a hacer pagar todas juntas.


      —Pues iré solo con una condición.


      —Dila, con tal de que vengas, estoy dispuesto a aceptar lo que desees. —Rob lo animó para que continuara.


      —Que Gaby y Ron vengan también con nosotros.


      La condición de Alex lo dejó sin palabras. Nunca se imaginó que los querría allí de chaperones. Nunca se imaginó a ellos dos como los guardianes de su virtud.


      —¿Nosotros? ¿Por qué?


      —Porque Rob va con gente conocida y yo no. Me sentiría mucho más a gusto si somos un grupo grande de amigos que se conozcan entre sí. —Alex le sonrió con una expresión satisfecha, como retándolo a negarse a ir con ellos.


      —¿Y Oscar? No podemos dejarlo aquí, tendría que llevarlo con nosotros.


      Rob caminó hacia él y colocó su brazo alrededor de sus hombros.


      —Pues tráelo. Hablaremos con la casera de James para que nos ayude a conseguir a alguien que lo cuide el sábado en la noche. Quiero que vayamos de clubes. Miami tiene lo mejor de lo mejor.


      —O podrías pedirle el favor a Matt y Steve. Cuidaste a su hija la última vez que salieron de viaje de negocios. Te deben una y sabes que Oscar disfruta mucho de la compañía de Aileen —acotó Alex.


      No se sentía muy convencido de que fuese buena idea aceptar. No quería estar en medio de ellos dos. De repente se acordó de su marido.


      —Esperen un momento, voy a llamar a Ron para decirle sobre el viaje. Estamos aquí haciendo planes sin contar con él. No sé si pueda salir de la ciudad durante el fin de semana.


      Corrió para hacer su llamada en el teléfono de pared de la cocina, mientras Rob caminó de nuevo hacia Alex con una sonrisa de comemierda pegada a su cara.


      —Creo que ya está todo arreglado. Vamos a pasarlo genial en Miami. —Después, Rob lo volteó a mirar gesticulando la palabra gracias con la boca.


      Alex los miró a ambos acusadoramente.


      —No creas que no sé por qué estás haciendo esto, Rob.


      Ambos rieron, Gaby y Rob, tratando de parecer inocentes pero fracasando espectacularmente.


      —¿De qué hablas? No tengo ni idea de por qué dices eso —dijo Gaby tapando la bocina del teléfono.


      Cuando Ron se puso en la línea hablaron rápidamente porque estaba muy ocupado con un cliente.


      —Listo, chicos. Ron se anota al viaje. Ahora voy a llamar a Matt. Sé que no se negará, él adora a Oscar. Además tengo que empezar con los preparativos. Dios, no hay casi tiempo, tenemos que apurarnos.


      Salió frenéticamente de la cocina rumbo a su habitación para empezar a empacar, dejando a Rob y Alex solos para que hablaran. Sabía que su relación estaba empezando a salirse peligrosamente de la línea de “solo amistad” para convertirse en algo más.


      Solo esperaba que el darles un pequeño empujón no fuera una equivocación garrafal.
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      Para ser un viaje tan intempestivo todo había salido bastante bien. Robert y Ron unieron sus millas acumuladas por ser viajeros frecuentes y prácticamente los pasajes de todo el mundo habían salido gratis.


      Además, Matt y Steven habían aceptado cuidar de Oscar sin ningún inconveniente, por lo que la pareja haría este viaje solos. Eso los tenía a los dos muy emocionados, ya que necesitaban con urgencia pasar un tiempo a solas después de intentar varias veces que Gaby quedara embarazado sin ningún resultado durante el último año. Eso había apagado un poco a su libido, convirtiendo el hacer el amor en un mero trámite. Este tiempo alejados de todo eso, les serviría para reencontrarse como amantes y reavivar la llama de la pasión entre ellos.


      James y su “nuevo aspirante a exnovio”, Declan, parecían estar dentro de una burbuja rosa. Apenas estaban en la fase del enamoramiento en su relación, así que, si se acercaban mucho a ellos se corría el riesgo de sufrir un coma diabético por tanta miel que derramaban a su alrededor.


      Y Alex y él se sentían bastante incómodos por estar en medio de dos parejas de enamorados en calidad de solo amigos. Así que a duras penas hablaban entre sí.


      Esperaba, que una vez llegaran a Miami, pudieran relajarse lo suficiente para disfrutar de todo lo que tenía preparado para celebrar su cumpleaños.


      Las tres horas del vuelo nocturno pasaron sin contratiempos para todo el grupo, llegando a la madrugada a la supuesta casa de playa de James.


      Había notado que Declan, al saber que su hermano era dueño del lugar, se había tornado un poco más pegajoso de lo que ya era. No quería pensar mal, pero esperaba que no fuera un interesado. Nunca querría a un hombre así para James.


      Una vez que abrieron la puerta de entrada de la casa, ingresó primero, prendiendo las luces de la sala de estar y del pasillo, notando de inmediato que Carmen había dejado el lugar totalmente preparado para su llegada.


      Carmen, su casera, era una mujer latina de cincuenta años de edad, que había venido a Miami desde Colombia como indocumentada desde hacía ya varias décadas. Ahora era una ciudadana norteamericana en toda regla gracias a que se había enamorado y casado en Miami con un “gringo”, como ella misma lo llamaba, con quien había tenido cinco hijos. Su marido y ella eran los que cuidaban del condominio y él la había contratado, además, para que administrara su casa de playa aquí en Miami.


      Había tenido con la mujer una larga conversación telefónica desde Nueva York para convencerla que no los llamara, ni a él ni a James, “doctor Peterson” delante de sus amigos. Le había causado mucha gracia que ella le preguntara si estaba metido en algún problema para que tuviera que esconder su identidad de esa forma.


      A veces se sentía mal haciendo eso precisamente, escondiendo quién era él realmente de Alex y de sus nuevos amigos. Pero Julian no le había dejado otra opción. Si aquí había un culpable, era él. Además, en un par de meses más, si todo iba bien con la reparación de su apartamento en Nueva York, se iría y solo sería un buen recuerdo para todos ellos. Así realmente no habría daño para nadie.


      —Guau, linda casa —Declan declaró antes de darle un tremendo beso a James. Ante semejante despliegue del novio de su hermano se sintió enfurecer.


      Alex, Gaby y Ron fueron los últimos en entrar apreciando todo el lugar mientras lo hacían.


      La casa era espaciosa, bien iluminada y ventilada. Las paredes estaban pintadas en diferentes gamas de color blanco y crema. La mesa del comedor era en madera lacada y las poltronas de la sala eran en color tierra, con una mesa de centro de cristal. La cocina tipo americano era pequeña pero sería suficiente para preparar lo básico durante el fin de semana.


      —En verdad es una linda casa. —Alex le sonrió a James, parecía realmente feliz de estar aquí.


      —¿Chicos, nos mostrarían nuestra habitación? Ron está que se cae de sueño. Para poder venir a este viaje adelantó trabajo y necesita descansar si queremos que mañana esté a tono para irnos de fiesta.


      Todos rieron y mientras lo hacían lanzó una elocuente mirada a James recordándole que era hora de cumplir con su trabajo de anfitrión como habían acordado.


      —Claro, síganme —dijo James.


      Todos tomaron sus maletas y caminaron hacia el pasillo para luego detenerse cuando abruptamente James lo hizo. Volteó a mirarlos a todos y por su expresión parecía como si estuviera contando cabezas.


      —Creo que tenemos un problema —finalmente habló mientras negaba con la cabeza.


      No quedándole otra alternativa, él se adelantó a todos los demás.


      —¿Cuál? —preguntó Robert mirando a la cara a su hermano. De repente cayó en la cuenta.


      Por culpa del ajetreo para preparar el traslado de todos ellos a Miami, había olvidado que la casa solo contaba con tres habitaciones para tres parejas. Cuando había amueblado la casa lo hizo pensando en venir aquí junto con sus dos amigos de la universidad que también, para ese momento, estaban casados.


      Su hermano lo miró y sonrió, estaba de vuelta el engendro de satanás.


      —Solo hay tres habitaciones disponibles. Declan y yo tomaremos la de la izquierda, Gaby y Ron la de la derecha y Alex y…


      Notando que Alex se había puesto tan rojo como una remolacha, detuvo a James de terminar la frase.


      —Espera, espera, espera. Alex y yo solo somos amigos y si mal no recuerdo solo hay una cama en cada habitación de la casa.


      Gaby intervino para consternación de Alex y él.


      —¿Y cuál es el problema? Los amigos pueden compartir una cama. Yo lo he hecho muchas veces con mi amigo Matt. —Ante eso último Ron gruñó, por lo visto no sabía nada al respecto—. Pero eso ya es cosa del pasado, claro está —añadió rápidamente para tranquilizar a su marido.


      Alex lo miró a los ojos y luego alejó su mirada, se notaba que estaba avergonzado.


      —No tengo ningún problema con que te quedes conmigo en la misma habitación, Rob. Los dos somos adultos, sabremos comportarnos.


      —Además, si Rob intenta alguna cosa contigo, simplemente puedes gritar. Vendríamos todos a tu rescate —Ron picó a Alex con picardía.


      —Gracias, Ron. Es una excelente idea. —Alex al fin sonrió al ver que su cara también estaba roja.


      —Bien, ya que todo está arreglado. Creo que ha llegado la hora de irnos a dormir. Mañana nos espera un día bastante ajetreado y necesitamos del sueño reparador —James agregó, dándole punto final a la incómoda situación.


      James, Declan, Gaby y Ron les dijeron buenas noches a Alex y a él antes de entrar en sus respectivas habitaciones, dejándolos solos en el pasillo.


      Así que no quedando otra que entrar en la habitación que compartiría con Alex se aclaró la garganta para que lo mirara.


      —Gracias por dejar que me quede en la habitación contigo. La poltrona de la sala es demasiado pequeña como para que pueda acomodarme allí.


      —No te preocupes, como ya dije somos adultos y sabremos comportarnos. —Alex le sonrió nervioso.


      Ambos levantaron sus maletas y entraron en la habitación que compartirían por el fin de semana.


      La recámara, al igual que la sala de estar, era espaciosa y bien ventilada. Estaba decorada en colores tierra y los muebles eran en clara madera lacada. En la mitad de esta había una cama matrimonial King size con dos mesas de noche a cada lado con lámparas encima de ellas. Contaba además con un baño privado y un enorme armario-vestidor. En las paredes había algunos cuadros con representaciones del mar de La Florida.


      Decidiendo romper el incómodo silencio que de repente los envolvía a ambos, inició un insulso tema de conversación.


      —Usa el baño primero, si quieres, y mientras lo haces voy a poner nuestras cosas en el armario. Luego iré yo.


      Alex asintió y agarrando una pequeña bolsa de mano entró al baño sin siquiera voltear a mirar. Mientras tanto, como lo había dicho, llevó todos sus bártulos al armario-vestidor, dejando afuera unas toallas limpias, su bata y sus implementos de aseo. Luego se sentó en la silla al lado de la cama para quitarse sus zapatos deportivos.


      Su nuevo compañero de habitación no tardó mucho en el baño, regresando solo vestido con un top sin mangas de color azul y un ligero pantalón corto de color blanco, ambos de algodón. Su pelo lo llevaba suelto, haciendo que se viera casi etéreo, como si fuese un ángel que acabara de caer del cielo. Sin poder evitarlo se lo quedó mirando, olvidando por un momento lo que estaba haciendo.


      —¿En qué lado de la cama sueles dormir?


      —¿Qué? —preguntó, saliendo abruptamente de su aturdimiento.


      —Que, ¿en qué lado de la cama duermes, Rob? —repitió Alex, medio sonriendo.


      Se aclaró la garganta antes de contestar, tratando, de alguna manera, de disimular lo que acababa de hacer y volvió a sus zapatos.


      —En el derecho, ¿y tú?


      —No tengo preferencia por ninguno en particular. Así que no te preocupes, ocuparé el izquierdo.


      Solo asintió para demostrarle que estaba de acuerdo y cogiendo sus implementos de aseo se levantó de la silla y fue hacia el baño.


      —Métete a la cama y descansa. Voy a tomar una ducha. Por costumbre siempre lo hago antes de dormir.


      Alex solo asintió y como le había recomendado se acostó en la cama. A continuación apagó la luz de la lámpara de su lado, haciendo que la habitación quedara medianamente en penumbras.


      Una vez que se percató de que su invitado estaba plácidamente acomodado en la cama, entró al baño y cerró la puerta antes de terminar de desvestirse y entrar en la ducha.


      Después de media hora salió de la pequeña habitación, cuidando que sus pasos no sonaran muy fuerte. Cuando se acercó suspiró ligeramente y de repente Alex abrió los ojos.


      —¿Estás preocupado por compartir la cama conmigo? —Había genuina preocupación en la expresión de su amigo.


      En respuesta lo miró con tanta intensidad que le mostró lo realmente preocupado que estaba de compartir la cama con él, incomodándolo de alguna forma.


      —Si un poco —respondió simplemente.


      —No te preocupes, confío en ti. Ven a dormir.


      Su corazón comenzó a tranquilizarse por la convicción en las palabras dichas por Alex. Sabía que él se comportaría como un perfecto caballero durante el fin de semana. Así que asintió y quitándose la bata para quedar solo vestido con un fino pantalón de algodón de color negro, finalmente se acostó en la cama junto a él.


      Alex se volteó dándole la espalda, tratando en lo posible de que se viera que lo hacía de manera casual, lo que le dijo que también se sentía un poco incómodo por la situación en la que estaban.


      Esta primera noche durmiendo juntos, iba a ser un completo martirio para ambos. Y con ese último pensamiento se dejó ir a la deriva en un intranquilo sueño.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 12


      


      Al sentir un cuerpo caliente presionarse contra él, Robert se acomodó, aun medio dormido, para que pudiera acurrucarse cómodamente entre sus brazos. Se sentía tontamente feliz de volver a dormir en esa posición con alguien que realmente le importara.


      Inclinó la cabeza un poco para poder captar el olor de su pareja, sintiendo un fresco aroma amaderado. Ese olor lo incitaba, estaba haciendo que su libido lentamente se despertara. Pero por alguna extraña razón su cerebro le estaba enviando mensajes contradictorios. Por un lado solo deseaba dejarse llevar por ese rico aroma y degustarlo también con su boca. Por el otro, sabía que lo que quería hacer no sería bien recibido en ese instante.


      «¿Por qué?». Aún no estaba lo suficientemente despierto para poder dar una respuesta a esa pregunta que rondaba dentro de su medio dormida mente.


      De repente sintió un suave lloriqueo contra su pecho que lo hizo abrir los ojos de golpe. Ya era de mañana y era Alex a quien tenía entre sus brazos y, por raro que pareciera, se sentía correcto. Era como si él hubiera nacido para estar entre sus brazos. Simplemente era perfecto.


      Había pensado que nunca iba a volver a sentirse atraído por alguien más. No después de la manera en que Julian lo había lastimado. La desconfianza y el temor de dejarse llevar por sus sentimientos y entregarse sin medida a otra persona que no lo valorase, hizo que se encerrara en sí mismo durante todo este tiempo.


      Pero ahora, mientras sostenía a Alex, se dio cuenta que él, sin proponérselo, había logrado traspasar la barrera protectora que había construido a su alrededor para evitar salir dañado nuevamente.


      Le atraía… No, se había enamorado. Y eso sí que lo asustaba porque sabía que él no sentía lo mismo. Solo lo veía como un buen amigo y no había nada que pudiera hacer para cambiar las cosas.


      Había cavado nuevamente su propia tumba.


      Suspirando, Alex se despertó mirándolo a los ojos y sonriéndole ligeramente. Al principio parecía no haber notado la posición en la que se encontraban, pero luego la claridad pareció iluminar su rostro, ruborizándose completamente mientras trataba de alejarse.


      —Lo siento.


      Pero no dejó que lo hiciera No iba a permitir que se alejara de él sintiéndose mal porque mientras dormía hubiese buscado el calor y la comodidad que su cuerpo le pudiera dar.


      —¿Por qué? —Su pregunta quedó por un momento en el aire a la espera de ser respondida.


      —Creo que las viejas costumbres son difíciles de olvidar. ¿No crees? —Alex medio le sonrió, quizás a causa de su vergüenza, la que era evidente por la expresión en su rostro.


      Estaba visto que él no quería profundizar acerca de la forma como habían dormido. Así que por el momento lo dejaría pasar para no amargarle su cumpleaños, pero eso no significaba que más adelante retomara el tema.


      —Sí, también creo lo mismo —dijo sonriéndole con amabilidad y dejándolo moverse al final.


      Alex se levantó y corrió hacia el baño, probablemente para darse un tiempo a solas, por lo que él aprovechó para mirar la hora. Eran apenas las ocho de la mañana, así que se levantó y fue hasta el armario, sacando una camiseta blanca de entre sus bolsas. Luego volvió a la cama y sentándose en ella se colocó sus zapatos deportivos. Iría hasta la tienda de víveres a tres calles de aquí y traería lo necesario para preparar el desayuno para todos.


      Antes de salir de la habitación se acercó a la puerta del baño y le habló a Alex a través de esta.


      —Voy a salir, pequeño. Traeré algunas cosas para no morirnos de hambre.


      —Está bien —contestó Alex sin abrirle la puerta.


      Suspiró mientras salía de la habitación, cayendo en la cuenta que Alex, por ahora, prefería estar alejado de él, así que dándole gusto se fue a hacer lo que había dicho que haría.
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      Una vez que Alex estuvo seguro de encontrarse completamente a solas, abrió la puerta del baño y caminó hasta la cama sentándose en esta. Estaba tan consternado por lo sucedido. Su cuerpo había sido un traicionero y mientras dormía había buscado el calor de Rob.


      Ahora estaba seguro, sentía algo muy fuerte por ese hombre. Había venido sospechándolo de un tiempo para acá por la forma como cada día se levantaba con la ilusión de verlo o incluso hablar unos minutos con él. Y por la manera como él lo miraba cuando despertó y lo mantuvo entre sus brazos cuando trató de huir, confirmó lo que también había venido sospechando desde hace algún tiempo: Rob también sentía lo mismo por él.


      El problema era, que Alex no se sentía preparado para aceptarlo. No aún, al menos.


      Si daba rienda suelta a lo que estaba sintiendo, quién le garantizaba que Rob se iba a quedar en Nueva York. Siempre que hablaban se refería a sus planes de viajar durante un tiempo por Europa y él no quería ser la cuña que le impidiera cumplir con sus sueños y objetivos en la vida.


      Además, se había prometido a sí mismo nunca más mendigarle amor a nadie. Aún estaba a tiempo de parar las cosas y evitarle a ambos una gran decepción, así tuviera que dormir el resto del fin de semana en la pequeña poltrona de la sala de estar para poner distancia entre ellos.


      De repente sintió un suave golpeteo en su puerta haciendo que se sobresaltara.


      —¿Alex? ¿Puedo pasar? —Gaby le preguntó a través de la puerta.


      —Sí —respondió sintiéndose agradecido con el universo entero de que fuera su mejor amigo quien estaba pidiendo entrar.


      —¿Estás solo? —dijo cuando entró en la habitación mostrándose algo cauteloso.


      «¿Qué diablos espera encontrar aquí dentro?»


      Alex puso los ojos en blanco.


      —Rob, salió. Fue a conseguirnos algo para desayunar.


      —¿Qué pasó entre ustedes dos como para que Rob tuviera que salir tan temprano de la casa? —Gaby negó con la cabeza y se sentó en la cama a su lado.


      Enrojeció ante esa pregunta, a él no se le escapaba una.


      —Nada en realidad. Bueno, al menos nada de lo que tengamos que arrepentirnos, aún.


      —Hablas como si fueras una virgen, Alex. —Soltó una risotada mientas lo miraba con picardía.


      —No seas imbécil. —Le dio un codazo en el costado como respuesta a su comentario fuera de tono.


      —No lo soy, simplemente esperaba encontrarlos enredados y sin esperanza alguna de ser liberados entre las sábanas. Por lo visto Rob es todo un caballero, de esos que ya no se ven en estos días.


      Eso último lo hizo finalmente relajarse y sonreír.


      —Sí, lo es. Y creo que eso nos mantendrá a salvo de cometer un grave error.


      Frunciendo el ceño Gaby paró de reír.


      —¿Por qué dices eso?


      Alex suspiró.


      —Rob tiene planeado irse a Europa después de que termine su trabajo en Nueva York, así que pensar en tener algo a largo plazo está sobrevalorado y no planeo ser su entretenimiento mientras se marcha.


      —No solo hablas como una virgen, sino que en realidad te estás comportando como una. Joder, Alex, ¿no has pensado que simplemente follar es todo lo que realmente necesitas en estos momentos? No todo en la vida es negro o blanco. Estás desperdiciando la oportunidad de tener en tu cama a un buen hombre. Nadie puede saber lo que sucederá mañana o la otra semana. Si algo nos enseñó la muerte de Julian es precisamente eso.


      


      Se levantó de golpe de la cama.


      —No lo nombres, ¿quieres? Esto no tiene que ver con él.


      Gaby lo siguió y puso ambas manos sobre sus hombros mirándolo a la cara.


      —Sí, lo tiene y lo sabes. Antes de que ese hombre entrara en tu vida, te divertías, tenías citas, y no tomabas la vida tan en serio. Alex, apenas tienes veinticinco años y ahora pareces un anciano de ochenta. No dejes que lo que te hizo ese hijo de puta se lleve lo mejor de ti.


      Vencido a causa de no saber qué decirle a su mejor amigo, simplemente asintió. Él tenía razón, tenía que volver a vivir, darse la oportunidad de volver a ser feliz, pero no con Rob. Se conocía muy bien a sí mismo y sabía que estaría devastado cuando se fuera a Europa si dejaba que su amistad se convirtiera en algo más.


      —Tienes razón, voy pasarlo bien en este viaje. Y en cuanto a Rob, ya veremos.


      —Así me gusta, mi pequeño saltamontes. Al fin estás aprendiendo. —Gaby le sonrió.


      Puso los ojos en blanco ante la horrible referencia a la serie de artes marciales que tanto le gustaba.


      —Vamos a la cocina. Tal vez encontremos con qué hacer café.
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      Las horas del sábado transcurrieron a prisa. Tal vez por las muchas actividades que todos llevaron a cabo durante el día.


      Habían pasado la mañana en la playa, aprovechando del día soleado y cálido en pleno mes de noviembre. Después habían ido a un restaurante puertorriqueño en donde disfrutaron de un rico almuerzo con lechón asado a la vara, tostones y una rica y fresca ensalada de aguacate. Además, cuando Robert hizo la reserva, lo preparó todo para celebrar el cumpleaños de Alex allí, sin que nadie más lo supiera.


      Así que todos se llevaron una enorme sorpresa cuando al terminar la comida principal, se les acercó una joven y linda camarera sosteniendo un rico pastel en las manos. Detrás de ella venía un cuarteto, quienes ataviados con ropas típicas de su país, le cantaron una linda canción de cumpleaños al mejor estilo de la música jíbara.


      Alex había estado tan emocionado por la sorpresa que soltó una que otra lágrima mientras era felicitado y abrazado por sus amigos.


      Después, el grupo pasó la tarde en Linconl Road haciendo compras.


      Cuando finalmente regresaron a la casa de playa ya estaba anocheciendo, por lo que solo tendrían un par de horas para descansar y prepararse para ir al Twist, que era el club gay más grande de South Beach. Por recomendación de James irían allí esa noche.


      Se había puesto de acuerdo con Alex en comenzar a prepararse de inmediato para su salida nocturna ya que tendrían que usar el baño por turnos. Alex fue primero, así que cuando salió, lo hizo envuelto en una enorme toalla que le llegaba casi a los tobillos. Por la expresión de su rostro se notaba que se sentía un poco avergonzando por su baja estatura.


      Ante sus ojos se veía simplemente adorable, pero prefirió guardarse su opinión y dándole una simpática sonrisa entró al baño para ducharse y cambiarse. Lo haría todo allí dentro para darle privacidad al hombre.


      Cuando finalmente salió, se lo encontró vestido con unos vaqueros descoloridos y una camiseta negra de cuello en “V” pegados al cuerpo. Había arreglado su largo cabello rubio de tal manera que se veía suavemente peinado. Simplemente estaba espectacular.


      En cambio, él se había vestido con un pantalón de dril de color gris oscuro y una camisa blanca de tela ligera que había comprado durante la tarde. Pero su cabello, en comparación con el de Alex, era un completo desastre, haciendo que su compañero de habitación se riera al percatarse de ello. Tal vez el ambiente húmedo le había afectado un poco.


      —¿Quieres que te ayude con tu pelo?


      Sintiéndose aliviado, él asintió.


      —Sálvame de la vergüenza, por favor.


      Caminó hacia la cama y se sentó en esta mientras Alex iba hacia el armario, y tomando un pequeño bolso, regresó con él para tratar de componer su cabello.


      Después de unos cuantos minutos desenredando su pelo, se detuvo por un segundo, para observar más de cerca uno de sus mechones.


      —Estas extensiones están muy maltratadas, Rob. Voy a tener que aplicarte un humectante fuerte para tratar de hidratarlas, luego las secaremos con cuidado.


      Sintiendo la urgencia de explicarse al ver que se había dado cuenta que su cabello no era del todo natural, no le quedó otra alternativa que decirle una nueva mentira. Una más que se unía a la larga lista de todas las que se había visto obligado a decir desde que lo conoció.


      —Esta es la primera vez que uso unas. Hace unos meses decidí cambiar un poco e hice que me cortaran el cabello casi a ras. Después de hacerlo me di cuenta del grave error que había cometido, así que mi hermano James me dio la idea de ir a una peluquería y recuperar a mi antiguo yo.


      Alex asintió.


      —Pienso que no te verías mal con el cabello corto. Tal vez si buscamos un estilo más moderno te atrevas a cambiar de nuevo.


      —Gracias por la recomendación, lo pensaré detenidamente.


      Cuando él terminó de desenredar todo su cabello, procedió a aplicarle el humectante y luego lo secó con el secador con sumo cuidado. Las manos de Alex se sentían como plumas alrededor de su cabeza.


      —Quiero intentar algo. ¿Me dejarías? —preguntó al apagar el secador.


      Lo volteó a mirar y al ver el anhelo en su cara terminó aceptando sin chistar.


      Alex trabajó expertamente, haciéndole una trenza baja de tal manera que sus iluminaciones se vieran armoniosamente organizadas.


      —Cuando volvamos a Nueva York te haré las raíces. Ya es hora que las retoques.


      —Serás desde ahora mi peluquero de cabecera.


      Ambos rieron.


      Unos cuantos minutos después Alex tomó su mano y lo llevó hasta el baño para que apreciara lo que había hecho.


      —¿Qué te parece?


      Se miró en el espejo por un momento, su trenza no lo hacía ver para nada femenino, es más, se parecía a uno de esos héroes vikingos de las películas de Hollywood.


      —Me gusta, en realidad me gusta muchísimo. —Y sin más ni más lo abrazó agradecido, haciendo que soltara un leve grito por haberlo sorprendido con la guardia baja.


      Inclinó la cabeza para apreciar mejor la expresión divertida de Alex y notó de inmediato el hermoso brillo en sus ojos café claro. Eran tan profundos que con solo mirarlos podría ahogarse en ellos. Y sin siquiera pensarlo dos veces comenzó a avanzar, anhelando tocar sus suaves labios con los suyos.


      Siendo detenido abruptamente cuando alguien, inoportunamente, golpeó en la puerta.


      —¿Ya están listos? Estamos todos esperándolos en la sala.


      Se rio y presionó su frente contra la de Alex.


      —Un día de estos voy a matar a mi hermano.


      —Mejor salgamos, o enviarán a un escuadrón de búsqueda. —Alex soltó el aire, era como si lo hubiese estado conteniendo. Eso hizo que se sintiera muy bien. No era el único afectado al sentir la atracción entre ellos.


      Ambos se revisaron en el espejo del baño una última vez y luego salieron de la habitación para reunirse con el resto de los juerguistas. Era mejor, al menos por el momento, poner un poco de distancia entre ellos. La noche era joven y nadie podría prever lo que pudiera pasar.
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      Cuando llegaron al Twist, luego de una no tan corta y alegre caminata, se encontraron con un enorme edificio de dos plantas que contenía siete bares en uno solo. Dentro podrían encontrar desde música hip hop, hasta salsa y otros ritmos latinos. También había un sitio exclusivo para ver shows de strippers o drags.


      Este sitio era simplemente genial.


      Decidiendo el grupo entero ir hacia una zona llamada Main Room en donde podrían bailar al ritmo de la música electrónica, buscaron una mesa donde sentarse para pedir sus bebidas y luego ir hacia la pista de baile en donde el experto DJ tenía bailando a todo el mundo.


      El calor del recinto hacía que cuerpos sudorosos se retorcieran al ritmo de la música. Muchos de los hombres y mujeres se habían quitado sus camisas para disfrutar libremente de la fricción mientras lo hacían.


      La vista era decadente.


      Rob y Alex se lanzaron a la pista junto con Gaby y Ron, no sin antes tomarse unos cuantos tragos de sus respectivas bebidas.


      Era momento de hacer a un lado sus tristezas, ahora solo había que bailar. Y sí que lo hicieron de manera ininterrumpida por al menos una hora, volviendo a su mesa para encontrar a James y Declan dentro de su privaba burbuja rosa. Por lo visto no habían bailado ni un solo acorde.


      Hablar entre ellos era casi imposible por el ruido circundante, pero Rob se las arregló para disculparse e informarle que iba a ir al baño.


      Alex se quedó allí sentado disfrutando de la vista. Había hombres para todos los gustos, sintiendo que se le hacía agua la boca tan solo con observar. De repente notó que Gaby y Ron venían hacia la mesa, ambos se veían felices.


      —¿Dónde está Rob? —gritó Gaby.


      —Baño —gesticuló, no iba a gritar infructuosamente.


      Después de unos cuantos tragos más, notó que Rob se estaba demorando un poco en volver, así que empezó a buscarlo con calma entre la multitud, divisándolo a un lado de la pista bailando con un tipo y por el lenguaje corporal de ambos se veían demasiado cercanos.


      El hombre que lo acompañaba era excepcional, todo músculos bronceados y una cara hermosamente esculpida, demasiado perfecta en su opinión. Sinceramente parecía haber sido hecha por un experto cirujano.


      Con el pasar de los minutos se sentía cada vez más furioso y era consciente de que no tenía por qué estarlo. Rob era un hombre libre, podía hacer lo que se le diera la gana. Pero verlo tan feliz mientras se restregaba contra ese tipo lo tenía a punto de explotar. Y sin siquiera darse cuenta comenzó a tomar uno tras otro de los tragos que le iban poniendo frente a él, hasta que sintió a Gaby tomarlo de la mano para que se acercara.


      —¿Qué te pasa? —preguntó muy serio.


      Llevó su boca cerca del oído de su mejor amigo.


      —Rob está bailando con ese tipo de ahí. —Señaló discretamente con el dedo en su dirección.


      Gaby miró hacia el lugar donde señalaba, divisándolo de inmediato.


      —Si quieres nos vamos —sugirió cuando lo volvió a mirar.


      Negó con la cabeza. No le iba a dañar la noche a los demás porque se sintiera celoso de… Un momento, estaba celoso. Si tuviera el derecho ya mismo iría hacia donde estaban esos dos y traería a Rob de regreso a la mesa de una oreja. Pero no podía hacerlo, él no era suyo. Así que se dedicó a seguir bebiendo para tratar de calmarse un poco.


      Un buen rato más tarde y después de un beso en la mejilla por parte del señor “lindos músculos”, Rob finalmente se dignó a volver a la mesa.


      Para ese momento él estaba mareado, y más allá de iracundo.


      Gaby se levantó y le dijo algo a Rob al oído antes de que se sentara junto a él.


      —¿Quieres bailar? —le preguntó.


      —No —contestó escuetamente, antes de tomar otro trago de su copa. Su noche se había ido literalmente al infierno.


      Por la expresión de su cara, Rob no podía creer la agria actitud que ahora tenía con él. Bueno, lo había dejado solo durante más de una hora para bailar con aquel tipo y se suponía que él era su cita de esta noche. Así que tendría que asumir las consecuencias de sus actos.


      De repente un hombre del personal se acercó con unos tragos en sus manos y señalando con la cabeza hacia el señor “lindos músculos”, les informó sin palabras que los tragos eran por invitación de él.


      Eso fue suficiente. Se levantó de la mesa y tambaleando salió del lugar sin siquiera mirar atrás. Para estar tan ebrio como lo estaba, atravesó fácilmente los agolpados pasillos del Twist hasta la salida más cercana.


      Caminó hasta la calle y tomó un taxi. Mientras se alejaba del lugar, miró hacia atrás. A través del panorámico trasero vio a Rob corriendo hacia la calle, probablemente, buscándolo.


      Por un momento se sintió henchido de orgullo por haberlo dejado ahí plantado. Pero luego, conforme la oscuridad lo envolvía, mientras iba rumbo a la casa de playa, la vergüenza se abrió paso dentro de su ser.


      Había actuado como un completo idiota y ahora qué podría hacer para remediarlo. Pero volvía a su mente el recuerdo de Rob bailando con ese tipo y se llenaba de razones para estar de nuevo cabreado.


      Dios, se estaba volviendo literalmente loco a causa de los celos.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 13


      


      Si Robert no lo estuviera viendo con sus propios ojos, simplemente nunca lo habría podido creer. Alex estaba celoso, de eso no le cabía la menor duda.


      Bueno, era cierto que se había demorado un poco con Tayler, quien fuera su paciente no hace mucho tiempo. Lo había reconocido al instante, a pesar de su disfraz. Estaba tan feliz de verlo allí después de todo lo ocurrido con su marido, que no quiso dejarlo seguir su camino sin antes conseguir bailar un poco con él. Además de su nuevo número de teléfono.


      Estaba un poco bebido porque con el mayor de los descaros le confesó mientras bailaban que le atraía desde que lo conoció, pero que no había hecho ninguna jugarreta para conseguir su atención porque era un hombre casado. Pero ahora que ya no lo estaba, esperaba al menos tener una oportunidad.


      Se había sentido tan halagado que decidió dedicarle unos minutos como él se lo había pedido, pero nada más. Ahora al ver como se estaba comportando Alex, una luz de esperanza se encendió en su interior.


      Gaby le dio un fuerte codazo en el costado para que fuera en su búsqueda. No lo habría necesitado porque en el mismo instante en que Alex literalmente había huido, presa de la ira, él se levantó de la mesa para seguirlo.


      A pesar de ser tan pequeño, el duendecillo era fuerte. Su costado le estaba matando mientras corría.


      Siguió el mismo camino que había tomado Alex pero no lo vio por ningún lado. Así que se dirigió a la salida más cercana, ya que tendría que pasar por ahí de una manera u otra.


      Apenas traspasó las puertas del Twist lo vio a lo lejos, en la calle, tomando un taxi. A pesar de lo ebrio que estaba había logrado evadirlo y salir del lugar antes que él.


      Corrió hacia allí tratando de alcanzarlo, pero no lo logró. Así que le hizo señas a otro taxi que pasaba y se subió rápidamente.


      Ese pequeñajo lo iba a escuchar.


      En minutos el taxi estacionó frente a su casa de playa. Le dio un billete al conductor sin verificar su valor, y sin siquiera esperar el cambio, salió del vehículo y corrió hasta la entrada ya iluminada. Eso le decía que Alex ya había llegado.


      Al abrir la puerta escuchó fuertes ruidos provenientes del fondo de la casa. Así que se dirigió hacia allí notando que era desde su habitación de donde venía todo ese ajetreo.


      Cuando entró en ella encontró a Alex tratando de sacar unas sábanas del armario con una sola mano, mientras que con la otra sostenía una almohada que había cogido de la cama, tirando todo lo demás al piso. Al estar tan ebrio no tenía el menor cuidado con las otras cosas que se encontraban allí guardadas.


      Silenciosamente se acercó.


      —¿Necesitas ayuda? —preguntó pacientemente.


      Sobresaltándose un poco, Alex se volteó a mirar, y si sus ojos hubiesen sido armas en este preciso momento estaría siendo acribillado sin misericordia.


      —No —contestó escuetamente.


      Suspirando como si con ello buscara la paciencia que estaba a punto de perder, volvió a intentar hablar con él.


      —¿Para dónde vas con esa almohada y esas sábanas?


      —¿Acaso te importa? —Alex se encogió de hombros. Se estaba comportando de una manera insufriblemente infantil.


      Inclinó la cabeza hacia atrás por un momento para tomar aire. Cuando la levantó de nuevo notó a Alex casi pegado a él, encarándosele como si estuviera buscándole pelea.


      —Déjame pasar.


      Ahora era su turno para ser terco.


      —No, hasta que hables conmigo y me digas qué diablos te pasa.


      No le contestó, simplemente se le echó encima, empujándolo para tratar de quitarlo de su camino. Parecía ser algo imposible de lograr, ya que él era más grande y por lo visto más fuerte.


      —¡Quítate! ¡Déjame pasar! —Alex gritó con ira.


      No estaba dispuesto a hacerlo, así que lo empujó un poco hacia atrás con la intensión de tratar de razonar con él, pero Alex, al estar tan ebrio, perdió el equilibrio y cayó de culo.


      Al ver lo que había hecho inmediatamente se le acercó y se puso de cuclillas frente a él para tratar de verificar que se encontrara bien. Pero él manoteó para evitar que lo tocara.


      —No me toques. Déjame en paz.


      Suspirando se levantó.


      —Está bien, me rindo. Haz lo que quieras. —Después de decir eso, caminó hacia la cama y se sentó sin dejar de observarlo.


      De repente los hombros de Alex comenzaron a temblar, era obvio que estaba llorando. Así que decidió intentarlo de nuevo, no iba a dejar que llorara por culpa suya, tenía que hacer algo para calmarlo y tratar de arreglar las cosas entre ellos.


      Se levantó de la cama y fue hacia él nuevamente, pero esta vez por la espalda. Se sentó lo más cerca que pudo y con los brazos lo atrajo contra su pecho.


      —No llores, Alex. No fue mi intención tirarte al suelo.


      Esta vez él dejó que lo sostuviera entre sus brazos.


      —No estoy llorando por eso, imbécil. Estoy llorando porque no me puedo levantar.


      Sin poder evitarlo soltó una risotada.


      —Ven a la cama conmigo, una vez que estés cómodo podrás seguir insultándome desde ahí. —Y diciendo eso se levantó del suelo, luego lo ayudó a levantarse y lo llevó hasta la cama, acostándolo con delicadeza—. ¿Quieres que te quite los zapatos y vaqueros?


      Alex simplemente asintió.


      Sentándose a un lado de la cama procedió a quitarle los zapatos y luego los vaqueros. Una vez que dejó los zapatos al lado de la cama y los vaqueros doblados sobre la silla, salió de la habitación para ir a la cocina y traerle un vaso con agua. Mañana estaría sufriendo la peor resaca de la historia por haber bebido de esa manera.


      —Pensé que habías decidido pasar la noche en la poltrona. Sé que me comporté como un idiota. —Alex se disculpó apenas entró de nuevo en la habitación.


      Sin decirle una sola palabra caminó hacia a él e hizo que se sentara. Le dio el vaso y Alex se tomó el agua como si fuese un sediento en medio del desierto.


      —¿Has decidido decirme qué bicho te ha picado? —Lo miró fijamente a los ojos a la espera de que contestara a su pregunta.


      Alex pareció pensarlo por un momento y luego soltó la respuesta sin más ni más.


      —Estoy enamorado de ti.


      Se quedó por un momento sin saber qué contestarle. El pequeño estaba siendo completamente honesto al decirle lo que realmente sentía por él y por eso mismo se sentía en la obligación de hacer lo mismo, pero estaba petrificado. Tenía miedo de lo que sucedería una vez que entregara nuevamente su corazón. Y en vista de que no dijo nada, Alex alejó su mirada y agregó:


      —No te preocupes, sabía que no sentías lo mismo por mí. Me quedó muy claro mientras bailabas con aquel hombre en el Twist.


      Esa dolorosa afirmación lo sacó de su aturdimiento.


      —Alex, primero que todo debo decirte que ese hombre era solo un antiguo cliente que estaba feliz de verme. En cuanto a lo otro…, tengo que... decirte que… —No fue capaz de continuar. No podía decir en voz alta que tenía miedo de lo que estaba sintiendo por él. Eso sonaba tan estúpido, incluso en su mente.


      —Tienes miedo de aceptar lo que está sucediendo entre nosotros. Lo sé, porque yo me siento igual. Ambos fuimos lastimados y aunque ninguno de los dos quiera hablar al respecto, es algo más que evidente.


      —¿Qué vamos a hacer? —Suspiró mientras negaba con la cabeza.


      Alex levantó la mano y la puso a un lado de su cara, acunándola.


      —Por esta noche no pensemos en lo que sucederá mañana, ni la próxima semana. Solo quiero que me hagas el amor, Rob. Conviértete en mi amante solo por esta noche.


      —¿Estás seguro? Lo que menos quiero es hacerte daño, Alex.


      —Estoy seguro.


      Alex agarró su camisa, acercándolo, y una vez que lo tuvo cara a cara le sonrió con picardía. Sin poder evitarlo correspondió a su sonrisa, quería esto tanto como él lo quería. Así que selló su pacto tomando su boca con tanta hambre y anhelo, que los dos gimieron al mismo tiempo.


      Pronto toda la molesta ropa entre ellos fue quitada torpemente. No estaba tan ebrio como Alex, pero si lo suficientemente bebido como para que sus movimientos no fueran tan fluidos. Una vez que terminó de quitarle la ropa a quien pronto se convertiría en su amante, lo estudió por un momento detenidamente antes de unírsele en la cama.


      —Eres hermoso, ¿lo sabías?


      Alex se puso rojo ante lo que acababa de decirle y sonriendo a causa de su reacción, lentamente se acercó, como si se tratase de un depredador a punto de saltar sobre su presa.


      —No puedes manejar un cumplido, ¿verdad? —bromeó mientras se acomodaba encima de él, descansando la mayor parte de su peso en sus brazos situados a los lados de la cabeza de Alex.


      —No cuando me tratas como si fuera una mujer. —Alex chasqueó con la lengua, un poco molesto.


      —¿Quién dijo que solo las mujeres pueden ser hermosas? Eres hermoso, tanto por dentro como por fuera y eso es precisamente lo que me atrae de ti.


      La expresión de Alex de repente se tornó triste.


      —Tú no me conoces realmente. No podrías decir eso si supieras quién era mi aman…


      Lo calló con un beso.


      —Esta noche no, Alex, ¿recuerdas?


      —Tienes razón, Rob. Esta noche es solo para los dos. Lo demás puede esperar.


      Volvió a besarlo, esta vez explorando con más calma y ternura su boca. Palpando concienzudamente con su lengua cada rincón de la húmeda cavidad. Su sabor era exquisito y el licor añadía un toque más excitante.


      Una vez que lo tuvo gimiendo a causa de su beso, dejó su boca y comenzó a hacer un húmedo y lento descenso hacia su polla. Al pasar por encima de su pecho se detuvo un rato para juguetear con sus provocativos pezones, mordisqueándolos con dureza y luego calmando el ardor con su lengua.


      Las caderas de Alex comenzaron a levantarse buscando la tan anhelada fricción, por lo que decidió torturarlo un poco más impidiéndole con su mano que lo hiciera.


      Alex gruñó de frustración.


      —Paciencia, pequeño, la espera valdrá la pena.


      Continuó bajando, llegando hasta el abdomen y deteniéndose allí para mordisquearlo un poco. Adoraba morder, pero no muy fuerte, solo lo suficiente para dejar sus marcas. Sabía que eso era un poco básico, pero quería que cuando Alex las viera, no tuviera dudas de a quién ahora pertenecía.


      Siguió bajando hasta encontrar la cicatriz horizontal sobre su pubis, la que había dejado la cirugía de hace unos meses. Aún estaba un poco enrojecida, pero había sanado muy bien. Comenzó a besarlo allí volcando todo su amor sobre la imborrable marca que le recordaría para el resto de su vida al bebé que perdió. Era como si con sus besos intentara, de alguna manera, quitar todo ese dolor que sabía que aún él llevaba en el alma. Alex bajó la mirada encontrándose con la suya. Lágrimas anegaban sus ojos mientras lo veía besar su cicatriz una y otra vez sin descanso.


      Después descendió un poco más alcanzando al fin el tesoro que tanto ansiaba y abriéndole un poco más las piernas, observó la polla frente a su cara que se alzaba orgullosa desde una ingle afeitada.


      No era tan grande como la suya, pero tenía buen tamaño y grosor. Además estaba ligeramente enrojecida como si se tratase de una fruta deliciosamente madura lista para ser engullida y vaya si él no estaba muy dispuesto a comérsela toda.


      Le iba a dar a Alex la mamada de su vida.


      Comenzó a darle unas lentas lamidas sobre la hinchada cabeza en forma de champiñón, haciendo presión en los lugares que sabía que eran muy sensibles con su lengua. Su pequeño se estremecía mientras gemía de placer.


      Después tomó la cabeza de la polla en su boca, bajando lentamente hasta tragarla por completo y haciendo vacío mientras masajeaba la punta con su garganta.


      Alex trató de quitarlo tirando de su cabello, era obvio que se sentía incapaz de manejar tanto placer. Pero no lo logró, solo hizo que lo mamara con más determinación, haciéndolo estallar en cuestión de segundos en su boca mientras gritaba con fuerza.


      Siguió chupándolo con más suavidad, sabiendo lo sensible que su miembro ahora estaría. Pero quería dejarlo completamente seco, extraer hasta la última gota de su semen. Cuando estuvo seguro de que no había nada más para él, dejó ir la polla y con su lengua lentamente trazó un camino a través de sus huevos, por detrás de estos, hasta llegar al fruncido agujero entre las nalgas.


      Sobresaltándose, Alex trató de alejarse de su juguetona lengua, pero lo sostuvo en su sitio al colocar ambas manos en sus caderas. Luego lo elevó un poco, exponiendo así su entrada y comenzó a lamerlo y penetrarlo con la lengua como si estuviera poseído, mientras lo humedecía con su saliva.


      Alex gritó de nuevo. Su polla, a pesar de haberse corrido hace apenas unos minutos, empezó a llenarse de nuevo. Estaba comiendo su culo de una manera tan salvaje que pronto comenzó a rogarle que lo follara. Por la expresión de su rostro, parecía que si no lo hacía ya, él iba a morir.


      No queriendo hacerlo esperar más lo acomodó de nuevo sobre la cama y se arrodilló entre sus piernas mientras miraba en todas direcciones. Demasiado tarde recordó que él no había traído los elementos necesarios para hacerle el amor a Alex. Ni siquiera había considerado que pudiera tener alguna posibilidad de hacer esto durante el viaje.


      —Alex, ¿trajiste condones y lubricante?


      —No, no pensé que… los fuera… a necesitar. —Alex negó con la cabeza, parecía no poder disipar la espesa lujuria que lo envolvía.


      Se rascó la cabeza mientras salía de la cama y corrió hacia el armario a buscar entre sus bolsas. Pero su búsqueda fue infructuosa, ya que efectivamente no había traído nada consigo.


      Luego caminó en dirección a sus pantalones y sacó su cartera del bolsillo trasero, abriéndola con rapidez, y buscando con apuro dentro de ella.


      Al abrir uno de sus bolsillos interiores finalmente encontró un condón. Por un momento se sintió feliz por su hallazgo, pero luego su ánimo empezó a decaer cuando se dio cuenta que ni siquiera recordaba haberlo puesto ahí, y estudiando el empaque a conciencia leyó la borrosa fecha de caducidad.


      Estaba a punto de caducar.


      —¿Encontraste algo? —preguntó Alex esperanzado.


      Alzó su mano y le mostró el condón.


      —Tengo esto, pero no recuerdo cuándo lo puse en mi cartera.


      Alex lo miró por un momento, parecía estar debatiéndose sobre qué hacer. Finalmente habló.


      —Nos la apañaremos con él. ¿Conseguiste lubricante?


      Negó con la cabeza, sintiéndose el idiota más grande del mundo a causa de tan ridícula situación en la que estaban.


      —En el baño dejé una crema corporal, tendrá que servirnos por el momento —Alex soltó de repente.


      Corrió hasta el baño y volvió a la cama en cuestión de segundos. Se volvió a acomodar entre las piernas de Alex, dejando las cosas a un lado sobre el colchón. Le levantó lentamente las piernas hasta su pecho, besándole las pantorrillas mientras lo hacía. Tomó la crema y aplicó un poco en sus dedos.


      Luego se acomodó con cuidado sobre él, sosteniendo todo su peso en un solo brazo, mientras que con sus dedos untados de crema acariciaba su fruncida entrada humectándola.


      Lo besó nuevamente mientras lo penetraba lentamente, para así relajar su agujero. Alex se abrió completamente a él, a pesar de que en su cara se veía claramente la urgencia de que lo tomara.


      No quiso hacerlo esperar mucho más, así que enderezándose cuando estuvo seguro de que estaba listo, enfundó su dura polla en el condón y aplicó un poco más de crema sobre su virilidad.


      Se posicionó contra su fruncida entrada y lo miró a los ojos por un momento para cerciorarse de que esto era lo que realmente él quería.


      Alex solo le sonrió como si con ello le diera vía libre para que lo hiciera suyo, por lo que él sonrió también, mientras soltaba el aire que no se había dado cuenta que estaba conteniendo. Comenzó a empujar lentamente sus caderas para penetrarlo. Su primera vez juntos tenía que ser perfecta, por lo que se tomaría su tiempo para no causarle ninguna molestia.


      Cuando estuvo enterrado completamente en el apretado y caliente agujero, se detuvo un minuto para que Alex se acomodara a su tamaño.


      —Muévete, por favor. Muévete ya. —Alex lo miró suplicante.


      Sin poder esperar un minuto más, colocó sus manos en la parte posterior de los muslos de Alex para abrirlo un poco más y comenzó a embestirlo como si no hubiera un mañana.


      El sonido de piel contra piel hacía eco junto con los gruñidos y gemidos que ambos soltaban contra las pálidas paredes de la habitación. Alex llevó su mano hasta su polla y comenzó a masturbarse con urgencia. Ante la erótica vista frente a él, aceleró sus embestidas acercándolos cada vez más al éxtasis sexual.


      Enterrándose con fuerza una última vez, se corrió dentro del palpitante y apretado agujero, mientras Alex también lo hacía sobre su mano y bajo vientre. Luego se dejó caer, aun disfrutando del placer remanente de su corrida.


      Cuando se tranquilizó notó los suaves ronquidos provenientes de Alex cerca de su oreja. Su pequeño se había quedado dormido. El intenso día que habían tenido, finalmente, había cobrado su precio. Así que se salió con cuidado de dentro de él y fue hasta el baño para hacerse cargo del condón usado y limpiarse un poco.


      


      Una vez ubicado frente al lavado notó algo raro en el condón que aún tenía enfundado en su ahora flojo miembro. Quitándolo con cuidado lo estudió más de cerca y se dio cuenta de que estaba rasgado por un lado.


      Como médico conocía muy bien los riesgos al usar un condón a punto de caducarse. Pero en su defensa, al estar ambos tan bebidos y calientes, les había importado una soberana mierda. Aunque para ser sincero consigo mismo, no se sentía alterado en ningún modo por lo ocurrido.


      Durante el tiempo que estuvo internado en el “manicomio”, se hizo sacar varios análisis de sangre para alejar las dudas que lo acosaban al saber quién realmente había sido su marido y la desorganizada vida sexual que había llevado. Había tenido verdadero pánico de que tal vez pudiera haber contraído CV1, el nuevo virus que había surgido en el año 2.020 y que hasta el momento los científicos no habían podido hallar la cura como lo hicieran con el VIH.


      Además, sabía por Gaby, que Alex no había tenido a ningún otro amante desde que había muerto el cretino de su exnovio. Y si hubiera sido portador de CV1, en la clínica donde lo atendieron cuando fue asaltado, le habrían comunicado de inmediato las malas noticias.


      Así que ambos estaban a salvo.


      De repente una idea cruzó por su mente. Nunca le había preguntado a Alex si aún conservaba su matriz implantada. Solo sabía que habían tenido que operarlo para extraer el cuerpo de su bebé fallecido, pero nada más. Además, realmente no creía que él hubiese seguido tomando la hormona para que una concepción fuese posible ahora. Eso sería en lo último que él estaría pensando en estos momentos, así que cualquier duda al respecto, la desechó por completo.


      En todo caso tendría que hablar con él en la mañana. Merecía saber lo que había sucedido con el condón. Así que continuó con lo que había venido a hacer y luego regresó a la habitación con una toalla mojada, limpiando a Alex también. No quería que se sintiera incómodo en algún momento durante la noche.


      Dejando la toalla en el suelo, a un lado de la cama, se acostó y lo acomodó entre sus brazos. Quería dormir el resto de la noche abrazado a él. Ahora mismo no quería pensar en qué iba a suceder entre ellos una vez que el día llegara. Solo quería disfrutar del calor que este hermoso hombre le daba.


      Suspirando, sucumbió al cansancio, sintiéndose como si finalmente, hubiese regresado a casa.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 14


      


      El rico olor del café recién hecho inundó los adormecidos sentidos de Alex, sacándolo suavemente de la inconciencia. A medida que despertaba, se hacía cada vez más evidente, la tremenda resaca que sumía a su cabeza, en un mundo de dolor.


      Abrió los ojos, pero el brillo de la luz del sol que entraba a través de la ventana, se los hirió, haciendo que los volviera a cerrar de golpe mientras soltaba un lastimero gemido. Una risita a su lado le dijo que no estaba solo. Suspirando, reunió la fuerza necesaria para abrirlos de nuevo, pero esta vez, lentamente.


      La cara sonriente de Rob lo saludó, probablemente a primera hora de la mañana… o, ¿del medio día?


      —Hola, dormilón. Te traje café, sabía que lo ibas a necesitar apenas despertaras. Además, tengo aquí dos aspirinas para esa terrible resaca que debes tener en estos momentos.


      Llevó ambas manos a su cabeza, masajeando con los dedos sus doloridas sienes mientras se sentaba. Rob le entregó una taza con el caliente brebaje y puso las dos pastillas en su boca.


      —Gracias —dijo sosteniendo con dificultad el medicamento con sus labios.


      Si no fuera por el dolor, estaría completamente mortificado por lo ocurrido la noche anterior. Realmente se había comportado como un completo imbécil al dejarse llevar por los celos que sintió al ver a Rob, bailando con el señor “lindos músculos”.


      Lo que ocurrió después de salir del Twist parecía un borrón en su mente. Trató de recordar y varias imágenes llegaron de golpe haciendo que le doliera aún más su cabeza.


      «¡Mierda, me acosté con Rob!»


      Si su cráneo no estuviera a punto de partirse en dos se daría a sí mismo un buen coscorrón. No podía creer que lo había vuelto a hacer, no después de haberse prometido tantas veces a sí mismo que no volvería a precipitarse al momento de conocer a alguien nuevamente.


      Y aquí estaba él, enredándose de nuevo con un hombre el cual no conocía bien y que, para colmo de males, en un par de meses se iría para Europa sin siquiera mirar atrás. Definitivamente tendría que hacerse revisar su cabeza, algo le estaba funcionando realmente mal allí dentro.


      —Termina tu café y ve a bañarte, una vez que lo hagas te sentirás como nuevo. Mientras iré a prepararte algo de comer.


      Simplemente asintió, sintiéndose un poco avergonzado delante de Rob. Estaba comportándose realmente bien con él.


      ¿Tal vez no la había cagado al acostarse con Rob? Se cuestionó, pero aún era demasiado pronto para darle una respuesta satisfactoria a esa pregunta.


      Así que después de entregarle de nuevo la taza de café, se levantó lentamente de la cama, llevándose consigo una sábana para taparse. Caminó hasta el baño sin querer mirarlo a la cara para darse una buena ducha con agua caliente.


      Se paró frente al lavamanos para cepillarse los dientes primero. Su boca realmente sabía a caño. Al mirar su reflejo, mientras lo hacía, notó varias marcas de mordidas sobre su pecho y bajando lentamente la mirada se dio cuenta que no solo su pecho estaba marcado, también lo estaba su vientre y el interior de sus muslos.


      Debería sentirse indignado, realmente debería estarlo, pero no se sentía de esa manera. Al contrario, el verse marcado por Rob había puesto en su cara una sonrisa de oreja a oreja.


      Estaba jodido, verdaderamente lo estaba, si el dolorcito que ahora sentía en su culo no era una clara indicación.


      Para cuando terminó de ducharse se sentía mucho mejor, al menos la resaca ahora estaba bajo control. Se secó rápidamente y salió del baño encontrando a Rob sentado en la cama con una bandeja llena de comida y bebidas. Su estómago tomó nota de ello y comenzó a gruñir.


      —Ven, pequeño, come algo y luego veremos qué hacer durante el resto del día. Al anochecer tendremos que hacer las maletas para dejar todo preparado para el vuelo de mañana en la mañana.


      No necesitó que él se lo volviera a repetir y sosteniendo la toalla que tenía anudada alrededor de su cintura fue hasta la cama, sentándose a su lado para disfrutar de un rico desayuno tardío.


      Se sentía liviano, había pasado tanto tiempo desde que se sintiera de esa forma, que prácticamente lo había olvidado. Últimamente su vida se había vuelto tan pesada, que solo el hecho de levantarse cada día lo sentía como una dura carga sobre sus hombros.


      —Gracias —dijo sin poder evitarlo.


      Rob lo miró, y por la expresión en su cara, sabía que él no entendía por qué le había dicho eso.


      —No es nada, pequeño. Son solo huevos revueltos, tocino y jugo de naranja.


      —Por eso también, gracias. Aunque no lo decía por la comida sino por regalarme este genial fin de semana por mi cumpleaños.


      —Gracias a ti también por eso, pequeño. —Rob llevó su mano hasta su cuello y acercándolo le dio un suave beso en los labios.


      Sintió su cara arder, sabiendo muy bien a lo que él se estaba refiriendo.


      —Aunque, con respecto a lo de anoche… Creo que tenemos que hablar, pequeño.


      Soltó el tenedor casi inmediatamente temiendo lo peor. Está bien, había sido él quien había prácticamente rogado para que le hiciera el amor sin pensar en las consecuencias. Ahora que se lo repetía en su cabeza, le sonaba tan sumamente cursi. Pero no lo sentía de esa manera en su corazón. Si Rob le decía que lo sucedido entre ellos había sido cosa de una sola noche, iba a rompérselo indolentemente en mil pedazos.


      Además, la cara de preocupación que él tenía mientras lo miraba, no hacía nada para tranquilizarlo ni un poco en estos momentos.


      —Primero, quiero que sepas que no estoy arrepentido de lo que sucedió entre nosotros anoche. Antes bien, espero que siga sucediendo… con mucha regularidad de ahora en adelante. —Rob terminó la frase sonrojándose un poco.


      Eso hizo que soltara el aire que no se había dado cuenta que estaba conteniendo y se animó a hablarle.


      —Entonces, ¿qué es lo que te tiene tan preocupado?


      —El condón que usamos anoche se rompió. Pero te aseguro que yo estoy sano. Hace poco tuve que hacerme unos análisis de sangre y desde entonces no he estado con nadie, sólo contigo, pequeño.


      Simplemente asintió y luego bajó la mirada, encontrando de repente, los huevos revueltos muy interesantes.


      —Cuando estuve en el hospital también me hicieron unos y estoy bien. En cuanto a lo otro, no te preocupes. Después de lo ocurrido suspendí la progestina, así que no habrá consecuencias.


      —Eso último no me preocupa en lo más mínimo, pequeño. Si eso llegara a suceder me harías el hombre más feliz del mundo. Esa sería una linda forma de atarme a ti para siempre. —Rob lo abrazó, dándole un beso en la coronilla.


      Sin poder creer lo que acababa de decirle, se alejó de su dulce abrazo para mirarlo a la cara.


      —¿Hablas en serio?


      —Claro que si, además, por lo que dijiste anoche creo que tenemos una conversación pendiente. Y pienso que este es el mejor momento para tenerla —contestó a su pregunta, sonriéndole.


      —¿Te refieres a hablar de nuestros respectivos exs? —lo miró pensativo.


      Rob solo asintió en respuesta.


      Aun no se sentía preparado para hablar de Julian y menos con un hombre al cual no conocía muy bien. Por lo que decidió que era mejor declinar su oferta, al menos por ahora.


      —Hoy no, Rob. No dañemos el excelente fin de semana que estamos teniendo al hablar de eso. Además, esa conversación quiero que la tengamos en un lugar más privado, lejos de oídos indiscretos. ¿Qué dices si lo hacemos en mi apartamento? Una vez que volvamos a Nueva York pienso volver a mi casa.


      —Entonces, es una cita. El próximo viernes pienso invitarte a ti y a los chicos a una deliciosa cena en un buen restaurante italiano que conozco, y luego, iremos a tu apartamento y hablaremos. Quiero contártelo todo y espero que puedas perdonarme una vez que lo haga.


      «¿Perdonarlo?». No entendía a qué venía eso último.


      —¿De qué estás hablando, Rob?


      —El vienes hablaremos de eso. Por ahora, termina de desayunar y después iremos a la playa. Este es nuestro último día en Miami, así que hay que disfrutarlo.


      Haciéndole caso a su pedimento, terminó su comida y luego fue hasta el armario para buscar que ponerse. Por un lado se sentía aliviado de que le diera unos días más para hablarle acerca de la verdadera naturaleza de la relación que había sostenido con Julian. Eso le daría tiempo para reunir el valor suficiente para hacerlo finalmente. Tenía mucho miedo de lo que pudiera pensar de él por haberse involucrado con un hombre casado. Y por el otro se sentía intranquilo por las últimas palabras dichas por Rob.


      ¿Qué diablos tendría que perdonarle?


      ¿Qué era lo que le había escondido acerca de su pasado?


      Esperaba que no fuera nada grave. Rob no había sido sino amable y sincero con él desde que lo conoció. Así que lo que sea que fuese, iba a mantener la mente abierta y el corazón dispuesto para comprenderlo en lo que necesitara que lo hiciera.


      Con esa nueva resolución en mente, se vistió y salió de la habitación junto a Rob, para disfrutar de su último día en la paradisiaca Miami.


      Unos días después, Alex suspiró al dejar todas sus bolsas en la sala de estar de su apartamento. Se sentía muy bien estar de vuelta, sin importar que el sitio oliera a raro por causa de haber estado cerrado durante tanto tiempo. Tendría que ponerse manos a la obra si quería devolverlo a su estado original para esa noche.


      Había sido una lucha lograr que Gaby estuviera de acuerdo con su partida. Su mejor amigo no quería que se fuera de su casa, incluso amenazó con echarlo del trabajo si lo hacía. Sonrió al recordar eso, él era, en verdad, una autentica reina del drama. Si no fuera por Ron, quien vino en su ayuda, hubiera tenido que seguir ahí por tiempo indefinido.


      Anhelaba su privacidad, más bien la necesitaba ahora que oficialmente estaba saliendo con Rob.


      Durante los últimos días no habían podido estar a solas ni por un minuto en el apartamento de sus amigos. Así que eso lo decidió todo, y aquí estaba él, de vuelta en su casa.


      Suspirando, fue a la cocina y tomó todos los elementos de aseo que iba a necesitar. Era mejor empezar de una vez si quería disponer de tiempo para prepararse para ir a cenar con los chicos en la noche.


      Después de pasar unas tres horas trabajando arduamente, su esfuerzo se vio recompensado. Su apartamento había recuperado su estado original, parecía como si nunca se hubiese ido durante tanto tiempo. Incluso se había tomado unos pocos minutos para revisar por todos lados si aún quedaban cosas que le hubiesen pertenecido a Julian.


      Aunque cierto era que durante el tiempo que duró su relación, Julian prácticamente no había dejado sino unas pocas pertenencias alrededor. Por lo visto había hecho un buen trabajo al recogerlas todas y regalarlas en un refugio para desamparados después de la primera temporada que pasó en casa de su mejor amigo.


      No quería conservar nada que se lo recordara.


      Ahora había llegado el momento de tomar una buena ducha caliente y prepararse para salir. Rob le había dicho que pasaría por él a eso de las siete, así que solo disponía de una hora para hacerlo.


      Estaba nervioso, esta sería su primera salida oficial como pareja y quería que todo saliera perfecto.


      Siendo honesto consigo mismo no solo por eso estaba nervioso, lo estaba también por la conversación que tendrían una vez volvieran a su casa. Esperaba no defraudarlo cuando le contara acerca de Julian. Además, estaba preocupado por lo que necesitaba que él perdonara. Se había devanado los sesos durante toda la semana pensando en qué diablos podría ser y hoy finalmente lo sabría.


      Cuando terminó de arreglar su largo cabello, Rob llegó a recogerlo a su casa. No queriendo hacerlo esperar, tomó sus cosas rápidamente y salió corriendo de su apartamento hacia el ascensor. Pronto estuvo en el primer piso, encontrando su auto parqueado cerca a la entrada del edificio.


      —Buenas noches —saludó mientras entraba en el hermoso auto.


      —Hola pequeño, estás… muy guapo esta noche. —Rob lo miró asombrado, había valido la pena cada minuto que invirtió en su arreglo personal.


      —Eres un adulador, ¿lo sabías? —bromeó


      Riendo y hablando animadamente, fueron hacia el restaurante en donde su cita había hecho la reservación para cenar. Allí se encontrarían con Gaby, Ron, James y, si aún estaban juntos, Declan.


      Después de parquear, se encontraron a la entrada del restaurante con sus amigos, todos se veían felices. Era una escena casi idílica en su opinión, pero pese a ello se sentía un poco temeroso. Con todo lo malo que le había pasado creía que tanta felicidad no era merecida y podría extinguirse en cualquier momento.


      Pronto ese sombrío pensamiento fue desechado al mirar el rostro sonriente de Rob, quien exudaba alegría a los cuatro vientos, todo en él se lo gritaba. Así que pensó que lo mejor sería relajarse y disfrutar de la velada.


      James, invitó a todos a ir a la barra y tomar un trago mientras que Rob anunciaba su llegada a la anfitriona y preparaban su mesa. Pero no pasaron ni diez minutos antes de que se les uniera, diciéndoles que les avisarían cuando pudieran pasar al área del comedor. Por lo que al sentarse en la barra pidió un trago también.


      De repente alguien se les acercó, era una hermosa mujer elegantemente vestida, seguida por dos chicos muy guapos, de esos que solo se ven en los anuncios y revistas de modas. El grupo era tan llamativo que todos en el bar se voltearon a mirar.


      —Buenas noches, Robert. Tiempo sin verte.


      «¡Mierda, Susan!»


      —Hola, Susan —contestó, nervioso.


      —Es bueno encontrarte. He tratado de localizarte, pero ha sido imposible. ¿Cambiaste el número de tu teléfono? —Susan preguntó con petulancia.


      Se levantó de golpe de la silla e hizo que ella se alejara de inmediato de sus amigos y sobre todo de Alex. No quería que él escuchara ni una sola sílaba de su conversación de ser posible.


      —Sí, lo hice. Necesitaba alejarme, y tú sabes muy bien por qué. —Miró nerviosamente en dirección de Alex, observando atentamente el rostro de su amante para cerciorarse de que no alcanzara a escuchar lo que hablaban.


      Al parecer, por la forma en la que se estaba comportando, hizo que ella se sintiera curiosa y mirara en dirección a donde él lo hacía, abriendo los ojos como platos cuando notó algo extraño entre el grupo.


      


      En ese preciso momento, y sin darle tiempo para preguntarle al respecto, James se les acercó abruptamente, con una expresión molesta en su rostro.


      —¿Qué quieres de mi hermano, bruja? No es suficiente con todo el daño que le hiciste antes.


      Haciendo caso omiso del insulto lanzado por James, ella siguió con la conversación como si nadie más estuviese allí.


      —Quiero que nos reunamos. Necesito que firmes unos documentos y hacerte entrega de unas regalías que quedaron pendientes de los contratos suscritos por Julian. Te corresponden a ti porque aún seguían casados cuando él murió.


      Suspirando sacó su teléfono del bolsillo interior de la chaqueta y luego hizo una llamada al celular de Susan.


      —Ese es mi nuevo número. Cuando estés lista para que nos entrevistemos, llámame e iré inmediatamente a tu oficina.


      Ella también sacó su teléfono de entre un pequeño bolso que traía y grabó el número.


      —Que disfrutes de tu velada —se despidió sin siquiera voltear a mirar a James. Lo que hizo que él reaccionara en contra de ella.


      —Y lo haremos, bruja, una vez que te alejes y deje de oler a azufre.


      —Compórtate —regañó Rob a su hermano, sintiéndose entre molesto y divertido.


      —Esa perra no se merece un trato mejor, Rob. No me gustó la manera en que te estaba mirando y a Alex. No tiene derecho a cuestionarte después de haber sido la cómplice de… —James volteó a mirar a sus amigos por un momento y luego lo miró de nuevo—, ya sabes de quién.


      —Te entiendo, pero no nos vamos a amargar la noche por este encuentro no tan grato. Mejor volvamos con nuestros amigos y disfrutemos de la cena, ya debe estar lista nuestra mesa.


      Su hermano asintió y caminó junto a él de vuelta a la barra. Esta noche no estaba saliendo como había pensado que lo haría.
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      Alex se sentía muy tenso para cuando Rob lo trajo de vuelta a su casa. Su encuentro con Susan, la exrepresentante de Julian, no había sido nada bueno. De hecho, le había afectado tanto que casi no pudo disfrutar de la rica comida del restaurante.


      Esa mujer habría podido delatarlo en cualquier momento durante la velada. Por lo que se sentía agradecido de que ella hubiera entendido lo que le gritó con los ojos cuando lo vio sentado en la barra, haciendo que terminara simulando no conocerlo.


      Diablos, esta noche tenía que sincerarse de una vez por todas con Rob. Además de preguntarle de dónde la conocía. Susan se había acercado directamente a él como si fuesen viejos amigos.


      —¿Estas bien, pequeño? —La tensión debía notársele en su cara por la expresión preocupada que tenía Rob.


      Por lo que lo miró tratando de sonreír un poco.


      —Solo estoy algo cansado.


      —Qué dices si mejor nos vamos a la cama y mañana conversamos. Yo también me siento algo agotado. —Rob caminó hacia él y lo abrazó, dándole un tierno beso en la coronilla.


      Levantó la cabeza un poco para poder mirarlo a la cara.


      —¿Tanto como para no hacer algo travieso esta noche?


      —Para eso nunca me sentiré cansado, pequeño. —Rob se carcajeó.


      —Entonces vamos a la cama, te prometo que mañana te daré un recorrido por mi casa. —Diciendo eso lo agarró de la mano y lo condujo hasta su habitación. El apartamento no era tan grande, pero era espacioso y acogedor.


      Una vez allí, encendió la lámpara de encima de la mesa de noche. Le encantaba el ambiente romántico que la tenue luz le daba a su espacio.


      —Ponte cómodo mientras voy a prepararme. No me demoro.


      Después caminó rápidamente hasta el baño moviendo las cejas mientras miraba a Rob. Había planeado darle una sorpresa esta noche, su primera noche juntos en su casa y en su cama. Así que una vez dentro del baño comenzó a quitarse la ropa y preparar el tapón anal que se pondría para estar listo para la acción.


      Hoy se sentía particularmente travieso, así que tenía preparadas unas cuantas cosas con las que podrían jugar juntos.


      —Pequeño, ¿compraste lo necesario? —Rob le preguntó a través de la puerta, haciéndolo sonreír.


      —Sí, todo está en el cajón de la mesa de noche.


      Siguió con lo que estaba haciendo rápidamente, y cuando estuvo listo, se colocó su bata y salió del baño. Cual no fue su sorpresa al encontrar a Rob, en boxers, parado al pie de su cama y mirando con detenimiento algo en la palma de la mano.


      —¿Rob? —preguntó, sintiendo que algo no estaba bien.


      Al oírlo él volteó a mirarlo de inmediato. Una expresión de enfado había reemplazado a la lujuriosa que había tenido en su cara hasta hace unos minutos.


      —¿Me puedes explicar, qué jodidos significa esto? —dijo enseñándole la palma de su mano.


      Se acercó notando que él sostenía en su mano una argolla que le había pertenecido a Julian. No sabía que estuviera en su casa.


      —Eso era de mi novio, ¿por qué lo preguntas?


      La cara de Rob se volvió roja por la ira.


      —¿Tu novio era Julian Petrovich?


      Ahora fue su turno para ponerse rojo, pero en su caso, era a causa de la vergüenza de tener que admitirlo.


      —Sí, y también él era el otro padre del bebé que perdí.


      Rob tiró el anillo al piso antes de sentarse en la cama con las manos en su rostro y gruñendo ahogadamente contra ellas.


      —Esto no puede estar pasándome. No es justo que esto me esté pasando.


      Caminó hacia él y arrodillándose en el piso, colocó las manos sobre sus rodillas.


      —¿Qué sucede? Háblame, Rob —suplicó. Necesitaba saber qué lo estaba perturbando tanto.


      De golpe, Rob se levantó de la cama, tumbándolo de culo mientras lo hacía. Se acercó a la pequeña cómoda donde había dejado la ropa y comenzó a vestirse de nuevo.


      —Tengo que irme. Todo esto ha sido un grave error.


      Al ver que se iba sin darle una explicación, se levantó rápidamente del piso y corrió hacia él.


      —¡No te dejaré salir de aquí hasta que me digas qué diablos te pasa!


      Rob se detuvo un momento para mirarlo a los ojos. El amor que parecía sentir por él y que claramente había visto reflejado en sus ojos parecía haberse esfumado como por arte de magia.


      —Julian era mi marido —dijo escuetamente.


      Se quedó mudo por un rato, su cerebro parecía no captar las palabras dichas por su amante. De repente, vino algo a su mente que tal vez había pasado por alto a causa del miedo por haberse encontrado con Susan en el restaurante. Ella lo había llamado Robert cuando se les acercó.


      —¿Eres Robert Peterson?


      —Sí, lo soy. —Rob colocó las manos en las caderas, adoptando una cínica postura mientras lo miraba a la cara, como retándolo.


      —Pero, pero…, cómo… —Alex llevó ambas manos a su pecho, sintiendo que su corazón se detenía.


      —Ahora lo entiendo todo. Como tu adinerado amante murió, armaste toda esta pantomima de chico en apuros para atrapar a otro incauto, ¿no es así, Alex? —dijo encarándolo y haciendo rechinar los dientes por la ira.


      Tal afirmación sin fundamento lo hizo salir de su aturdimiento y la sorpresa fue dando paso a la ira. Así que levantó la mano y con todas sus fuerzas, le dio una tremenda cachetada a Rob.


      ¿Cómo se atrevía a acusarlo de algo como eso?


      ¿Es que acaso no había sido testigo de primera mano de su dolor por haber perdido a su bebé nonato?


      ¿Cómo podía siquiera pensar que había contratado a esos maleantes para que lo golpearan hasta casi matarlo y asesinaran a su propio hijo?


      —Largo. ¡Lárgate de mi casa y no vuelvas nunca más, Robert Peterson! —gritó con todas sus fuerzas.


      Tomando su chaqueta y zapatos, Rob caminó hasta la entrada de la habitación y lo miró una última vez.


      —Estoy fuera de tu casa y de tu vida para siempre. —Sin decir una sola palabra más salió del apartamento dándole un fuerte golpe a la puerta mientras lo hacía.


      Después de todo lo ocurrido, solo pudo caminar hasta su cama y sentarse en ella. Le dolía la mano, tal vez se la había fracturado por el tremendo golpe que le había dado a Rob…, a Robert Peterson.


      ¿Por qué la vida seguía golpeándolo de esa manera?


      ¿Hasta cuándo sería castigado por enamorarse de Julian?


      Quería gritar, quería golpear algo hasta hacerlo trizas a causa de la amargura que lentamente empezaba a envenenar todo su ser.


      ¿Cómo no pudo darse cuenta de quién realmente era Rob?


      De repente las palabras que le había dicho en Miami hicieron eco en su cerebro.


      «Quiero contártelo todo y espero que puedas perdonarme una vez que lo haga.»


      ¿Acaso todo esto se trató de una cruel venganza?


      Su mente parecía enredarse cada vez más, por lo que ya no pudo siquiera pensar. O realmente no quería hacerlo. Creía que si lo hacía su cerebro y corazón iban a estallar a causa del dolor que ahora sentía. Así que volviendo al baño se vistió de nuevo y como si fuese un zombi salió hacia el apartamento de Gaby.


      En estos momentos lo que menos quería era estar solo.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 15


      


      Robert conducía como un maniático hasta su estudio. Aún no podía creer que hubiera encontrado en el cajón de la mesa de noche de Alex la exclusiva argolla de oro rosa y diamantes que había comprado para Julian en Jacob & Co. Se la había obsequiado por su quinto aniversario de bodas, cuando aún eran felices.


      Ese día su marido le había prometido que la llevaría puesta incluso para dormir. Por lo visto también había olvidado esa promesa junto con la de serle fiel cuando se casaron.


      En estos momentos se sentía tan estúpido. Se había dejado llevar por su maldito corazón, y aquí estaba él, nuevamente siendo traicionado.


      Sabía que había escondido su verdadera identidad, día tras día, engañándolos a todos. Se había sentido tan culpable por cada mentira que había dicho. Incluso podría decirse que había sido él quien propició que esto sucediera al esconder quien realmente era. Pero aun así no podía sacarse de la cabeza que todo había sido un plan muy bien orquestado por Alex para atrapar a un nuevo “papi rico”, que lo mantuviera.


      «Joder, ¿cómo diablos fue que terminé enamorándome del puto amante de Julian?»


      Al llegar a su edificio, rápidamente entró en el estacionamiento subterráneo, dejando su auto en el primer puesto libre que encontró, sin importar a quien pertenecía. Luego fue hacia los ascensores como si los perros del infierno estuvieran pisándole los talones. Solo pensaba en entrar a su estudio y beberse la botella entera del whisky que había comprado hace unos días, para así olvidar lo confiadamente estúpido que había sido.


      Quería llamar a James, pero sabía que estaría con Declan disfrutando de su noche juntos. Al menos la vida de uno de los hermanos Peterson parecía estar bien.


      Abriendo la puerta de su casa caminó directamente hacia la cocina y agarrando del estante el whisky, abrió la botella y bebió directamente de ella un enorme trago. Tosió un poco a causa del ardor en su garganta, pero era un ardor bienvenido. Incluso necesario.


      Luego fue hasta la pequeña poltrona de cuero negro dejándose caer pesadamente en ella.


      Aun no podía entender cómo su vida en tan solo unas cuantas horas se había ido de nuevo a la mierda. Había estado tan feliz en la mañana, pensando en la suerte que había tenido al haberse enamorado de un buen hombre y en la vida que probablemente tendrían juntos si las cosas entre ellos funcionaban.


      Qué equivocado había estado.


      Alex en realidad era un experto manipulador, oculto tras una fachada de niño bueno y quien, con suma maestría, la usaba para su propia conveniencia. Engañándolos a todos. Usándolos.


      ¿Quién sabía a cuantos incautos como él había estafado?


      ¿Es que acaso tenía la palabra estúpido tatuada en la frente?


      Tomó otro gran trago de su whisky, ya sintiendo los efectos del alcohol en su torrente sanguíneo. Quería emborracharse hasta desmayarse, quería olvidar a punta de alcohol que alguna vez estuvo enamorado de un lindo chico llamado Alexander O’Connor.
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      Alex no recordaba cómo había llegado hasta la puerta del apartamento de Gaby y Ron. Se sentía entumecido, como si su cuerpo le perteneciera a otra persona. Podría decirse que su cuerpo había sido puesto en piloto automático, siendo conducido por alguien o algo más.


      Cuando Gaby abrió la puerta no pudo hablar, solo un lastimero gemido salió de su boca mientras corría a los brazos de su mejor amigo. No había llorado después del altercado con Rob…, con Robert Peterson. Había estado tan impresionado que no había podido darle rienda suelta a su dolor.


      Ahora sí podría.


      —¿Alex, dime qué te pasa? Háblame, cariño —Gaby le preguntó mientras lo sostenía.


      No pudo responderle, las palabras parecían no querer salir de su boca, solo lamentos e hipidos brotaban de ella. Al ver que no le respondía lo llevó hasta la poltrona de la sala y lo sentó. Luego fue hasta la cocina y tomó una toalla limpia antes de volver con él.


      Sentándose a su lado comenzó a limpiarle la cara mientras le hablaba suavemente.


      —Cálmate, cariño. ¿Pasó algo con Rob?


      Al escuchar ese nombre, fue como si se activara algo dentro de él.


      —¿Por quién preguntas? ¿Por Rob o por Robert Peterson?


      Al oír ese nombre Gaby dejó de hacer lo que estaba haciendo y lo miró a los ojos, mientras su rostro se ponía pálido.


      —¿Qué?


      Se levantó de la poltrona y comenzó a pasearse frenéticamente por la sala, sin saber qué hacer, lo único que sabía era que no podía estarse quieto en este momento.


      —Rob no existe, nunca existió. Todo fue una mentira. Estoy seguro que de alguna manera se enteró de mi relación con Julian y esta ha sido su venganza. —Se detuvo abruptamente y miró a Gaby—. ¿Pudo haber sido él quien pagó para que me golpearan?


      Gaby se levantó y lo sostuvo por los hombros mientras lo miraba de frente.


      —¿Qué tiene que ver Robert Peterson con eso? ¡Joder, dímelo!


      —Rob es en realidad el esposo de Julian. Él es Robert Peterson. —Miró fijamente a su mejor amigo por un momento, sin poder aún creer lo que acaba de decirle.


      —¡Mierda! —Gaby espetó del asombro.


      Se apartó de él y volvió a sentarse completamente derrotado en la poltrona.


      —Encontró un anillo que perteneció a Julian en mi habitación. Me acusó de haberlo engañado, me dijo que yo asesiné a mi bebé solo para envolverlo y aprovecharme de él. Me trató como si fuese…, como si yo hubiese…


      —No te atrevas a terminar esa frase. Te lo prohíbo, Alex —dijo Gaby con furia. Luego se acercó y se agachó delante de él—. Ron está tomando una ducha. Cuando salga dile que tuve que salir. Oscar ya está en su habitación así que vigílalo mientras regreso.


      —¿Adónde vas? —preguntó mirándolo a la cara.


      —No te preocupes por eso. Sólo quédate aquí, ¿de acuerdo? —Gaby fue hasta la puerta y poniéndose una chaqueta encima del pijama, salió de su casa, sin importarle en lo más mínimo cómo iba vestido.


      Solo pudo observar calladamente, desde donde estaba sentado, como su mejor amigo salía apresuradamente del apartamento.


      De repente se sintió helado, como si la temperatura hubiese descendido dramáticamente de un momento a otro. Eso lo obligó a abrazarse a sí mismo mientras se estremecía.


      Se levantó y caminó hacia la habitación de Oscar. Tenía que mantenerse en calor, así que la mejor forma de hacerlo era estar ocupado mientras Gaby volvía.


      Cuando se asomó por la puerta, Oscar observaba un libro de cuentos hablando en voz baja como si en verdad lo estuviera leyendo. Probablemente estaba esperando a que su papá lo hiciera.


      Sintiéndose observado, Oscar bajó el libro y lo miró.


      —Hola, Ale.


      —Hola, amiguito. ¿Quieres que lea tu libro?


      —¡Siiiii! —Oscar gritó mientras aplaudía con sus pequeñas manos


      Sonriendo, caminó hasta la pequeña cama, acostándose a un lado del pequeño niño, para que pudiera ver las figuras mientras leía la historia. Eso lo hizo entrar rápidamente en calor. Esto era lo que en realidad había querido desde el principio, cuando aún estaba con Julian. Una familia.


      ¿Por qué la vida se negaba a dársela?


      —¿Etas tiste?


      La pregunta lo sacó abruptamente de sus lúgubres pensamientos. No se había dado cuenta que se le habían escapado nuevamente las lágrimas.


      —Un poco, amiguito.


      —No etes tiste. Yo te quero.


      Las palabras mal pronunciadas hicieron que sonriera.


      —Yo también te quiero mucho, Oscar. Pero ven, leamos tu historia. Si para cuando vuelva tu papá no estás dormido nos va a matar a ambos.
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      Gaby vio rojo cuando Alex le contó lo que Robert Peterson le había gritado. Cómo se atrevía ese hombre a siquiera pensar eso, mucho menos restregárselo en la cara. Si aquí había una víctima, ese era su mejor amigo.


      Suspirando, trató de pensar con más calma. Está bien, no es que fuera del todo inocente, máxime que él se había enredado con Julian sabiendo que estaba casado. Joder, ese tipo había sido tan hijo de puta desde el principio. Era terrible pensarlo, pero el que se hubiera muerto fue lo mejor que había podido suceder. Estaba seguro, que de otra manera, Alex nunca lo hubiese podido dejar.


      El taxi que había tomado al salir tan abruptamente de su casa parqueó en la dirección que había dado. Una dirección que conocía muy bien.


      Pronto estuvo frente a la puerta del estudio de Rob. Habría querido que su primera visita a este lugar fuese para algo más agradable y no para lo que estaba a punto de hacer. Así que no queriéndole dar más largas al asunto llamó a su puerta con insistencia.


      Cuando al fin la abrió un fuerte golpe salió disparado directamente a la mandíbula de Rob, saludándolo y haciéndolo caer pesadamente al suelo. Sacudió la mano con fuerza para tratar de mitigar el dolor mientras observaba a su examigo llevar torpemente una mano a su cara.


      Tambaleante, Rob se levantó del suelo sin decir una palabra y caminó hacia la poltrona, sentándose pesadamente en ella. Tomando eso como una invitación para entrar, se acercó a él para contra atacar.


      —¿Cómo te atreviste a decirle a Alex que mató a su propio hijo? ¿Es que acaso eres estúpido?


      —Por lo visto a ti también te enredó en sus mentiras. —Rob lo miró, su expresión lucía algo aturdida.


      Abalanzándose le dio un coscorrón en la cabeza.


      —No me compares contigo, imbécil. Al menos a mí, el cerebro me funciona bien.


      —Deja de pegarme. Si ya terminaste, entonces lárgate de mi casa de una buena vez. —Rob lo echó de su casa mientras tomaba una botella de whisky que estaba en la mesa de centro.


      —Ni siquiera he comenzado y no me iré hasta que escuches todo lo que vine a decirte. —Se cruzó de brazos mientras veía como se tomaba un gran trago de licor directamente de la botella.


      —Ahora estoy listo para escucharte. Pero te advierto, nada de lo que digas hará que crea que Alex es el inocente chico que todos creen que es.


      Gaby bufó.


      —¿En realidad eres Robert Peterson?


      —Alguna vez lo fui. Ahora no sé ni quien soy. —Rob se rio sin ganas.


      —Todo esto ha sido una extraña coincidencia —dijo negando con la cabeza.


      —Eso es lo que quiere que pensemos ese..., ese puto —bufó Rob.


      Sin siquiera detenerse a pensarlo, Gaby lanzó otro golpe, pero esta vez directamente al estómago sacándole todo el aire. Estaba visto que este hombre no tenía ningún instinto de conservación.


      —No te permito que trates a Alex de esa manera en mi presencia. No tienes idea de todo lo que ha sufrido ese chico. No tienes idea de quién es él en realidad.


      Mientras trataba de volver a respirar, Rob se levantó como pudo y se lanzó encima de él, dándole un puño en la cara. Por lo visto no iba a permitirle que lo siguiera golpeando.


      Pero con lo que no contaba su examigo, era que él era muy fuerte y ágil. Por lo que en un elegante movimiento, lo volteó, dejándolo acostado en el suelo en cuestión de segundos. Para luego sentarse encima de su pecho, aprisionándole con sus piernas los brazos, inmovilizándolo completamente mientras volvía a golpearlo con fuerza en la cara.


      —Debería matarte, aquí y ahora, hijo de puta —gritó antes de bajar sus brazos y agarrar a Rob de la camisa—. No mereces el amor que Alex siente por ti.


      —Entonces, mátame, porque no resisto sentir lo que siento por…, por ese… Debería odiarlo, no amarlo como lo hago. No quiero vivir así, prefiero morir. —Rob lloró amargamente al exteriorizar el dolor que realmente sentía.


      Le pegó de nuevo en la cara, pero esta vez fue una cachetada, tal vez tratando con ello de hacerlo entrar en razón.


      —Cállate, imbécil. Nunca vuelvas a decir una cosa como esa. Ahora me vas a escuchar quieras o no.


      —Te escucharé. —Levemente asintió mirándolo a los ojos.


      Suspiró mientras se quitaba de encima y se sentó en el suelo tocándose con cuidado su pómulo. Ya lo sentía comenzar a hincharse. Ron iba a matar a Rob cuando se enterara de que lo había golpeado.


      —Alex ha sido una víctima más del hijo de puta de tu marido.


      Rob trató de interrumpirlo pero le disparó un gesto feroz con los ojos y lo calló en el acto.


      —No tienes idea de lo que Julian le hizo. Cuando Alex lo conoció armó todo un show, con lágrimas y todo, haciéndole creer que estaba casado con un terrible hombre abusador y que temía por su vida.


      Ante lo que acababa de decir, Rob se sentó de golpe mirándolo con incredulidad.


      —Yo nunca lo toqué, bueno, al menos no de esa forma.


      Gaby continuó.


      —Al principio incluso yo le creí, el tipo era muy buen actor, solo que con el tiempo me di cuenta de mi error.


      —¿Cómo averiguaste que él estaba mintiendo? —Rob levantó una ceja.


      Suspirando, él siguió:


      —Por la forma como trató a Alex durante el año que estuvieron juntos. Al principio lo deslumbró haciéndolo sentir especial porque alguien como él se había fijado en un sencillo chico de pueblo recién llegado a la ciudad. Y en cuanto lo tuvo atrapado como quería, comenzó a destruir poco a poco su voluntad, menospreciándolo, volviéndolo inseguro y haciéndolo sentir culpable por todo lo que sucedía entre ellos. Incluso cuando le pasaba a otros hombres por el frente le hacía sentir que era su culpa.


      Hizo una pausa mientras miraba a Rob a la cara. Su expresión era seria, pero parecía como si estuviera pensando acerca de lo que le acababa de decir.


      —Así se comportó Julian conmigo cuando comenzamos a salir. Simplemente no lo dejé hacerlo, por lo que su actitud cambió de repente. Asumo que fue otra de sus tácticas para lograr manipularme.


      Puede que así haya sido para él, pero ahora el importante aquí era Alex. Necesitaba limpiar su nombre, así que siguió hablándole al respecto.


      —Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo Julian traté de alejar a Alex de él, pero no pude. Lo único que logré fue que renunciara al spa durante un par de meses, cortando toda comunicación con las personas que en realidad lo apreciamos. Luego volvió pidiéndome disculpas y prometiendo que había terminado su relación con ese hijo de puta, pero no fue así. Después de un tiempo volvió a buscarlo, prometiéndole el cielo y la tierra y ya para ese momento preferí no hacer nada y guardarme mis opiniones al respecto. Como resultado de eso, unos meses después, Alex me confesó que estaba embarazado de su hijo. No te imaginas lo cabreado que estaba cuando me enteré de eso.


      —Nuestro matrimonio estaba en crisis porque no acepté hacerme el tratamiento para que tuviéramos un hijo. Estaba demasiado ocupado con mis pacientes como para que lo hiciera. Después de eso Julian se alejó completamente, parecíamos compañeros de habitación y no una pareja.


      De repente una idea le llegó a su mente. Era como si acabara de encajar dos piezas de un rompecabezas.


      —¿Podría ser que Julian envolvió a Alex de esa manera para que le diera un hijo? ¿El hijo que tanto ansiaba?


      Rob lo miró, sus ojos se tornaron fríos como el hielo.


      —Eso es algo que nunca sabremos. Además, no es excusa para que Alex se hubiera metido con mi marido, con un hombre que estaba casado. Siento mucho si sufrió al lado de Julian, pero él se lo buscó. Una buena persona nunca se hubiera involucrado en una ilícita relación como esa.


      Se quedó mirando a Rob sin poder creer lo que acaba de decir.


      —¿Te estás escuchando, Rob? ¿Realmente lo haces? Joder, tú mismo fuiste víctima de ese manipulador de mierda. Mira lo que te ha obligado a hacer. Porque déjame decirte que conozco la razón por la cual nunca nos dijiste quién eras realmente. Sentías vergüenza, estabas tan malditamente avergonzado por la forma en que él murió que te hiciste pasar por otra persona. ¡Atrévete a negarlo en mi cara! Anda Robert Peterson, atrévete a hacerlo…


      —¿Terminaste? Porque si es así, ¡lárgate! —Rob gritó, dando por concluida esta horrible reunión.


      Así que se levantó del suelo y recomponiendo su ropa con ira agregó:


      —Acabo de comprender que hablar contigo es como arar en el mar. Razona más una pared que tú. Solo espero que nunca te arrepientas de que Julian, aun después de muerto, te quite lo mejor que te ha podido suceder en la vida. Alex es un hombre que vale la pena amar.


      Rob bufó.


      —No pienso lo mismo que tú, así que deja ya de hablar y vete de mi casa, déjame de una jodida vez en paz.


      Caminó hasta la puerta y miró una última vez a Rob antes de salir.


      —Adios, Robert Peterson. Espero que valga la pena respetar la memoria de ese hijo de puta. —Con esas últimas palabras, salió cerrando la puerta de golpe.


      Mientras caminaba por el pasillo hacia el ascensor, sintió una botella estrellarse contra la puerta que acaba de cerrar. Se sentía furioso y a la vez defraudado. De nada había servido el haber venido. Solo rezaba para que este duro golpe no terminara por acabar con la vida de Alex.
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      Tan pronto como el duendecillo cerró la puerta con más fuerza de la necesaria, agarró la botella de whisky casi vacía y la lanzó contra ella, rompiéndola en mil pedazos.


      Nada ni nadie lo haría cambiar de opinión. Si Alex fuera en realidad la buena persona que Gaby decía que era, nunca hubiera aceptado tener una relación con un hombre comprometido, peor aún, con su marido.


      Eso por sí solo hacía que fuera imposible para él aceptarlo de vuelta en su vida, sin importar que lo amara profundamente. Dolía mucho tener que alejarse, pero a la larga sería mejor para ambos si hicieran de cuenta que nunca se habían conocido.


      Así que, con esa nueva determinación, decidió continuar con su plan original. Terminaría con las reparaciones de su apartamento y se iría para Europa sin mirar hacia atrás.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 16


      


      Alex suspiró mientras se preparaba para atender a su siguiente clienta en el spa. La víspera de año nuevo era uno de los días más ocupados en todo el año. Todo el mundo quería verse bien para las diferentes fiestas que se celebrarían en la ciudad esa noche.


      El ambiente festivo se sentía por doquier, pero tal parecía que no lo había ni ligeramente tocado a él, porque ahora, además de estar reponiéndose de la pérdida de su bebé, también lo hacía de la horrible ruptura con Rob.


      Todo lo que le había sucedido en los últimos meses haría que cualquiera se tirase en una cama a dejarse morir. Pero ese no era su caso. A pesar de todo lo malo, sentía que debía seguir luchando por alcanzar las metas que tenía trazadas cuando se mudó a la Gran Manzana.


      Durante este último mes muchas cosas habían cambiado en su vida.


      Comenzó a ir con un excelente terapeuta, quien además de tratarlo, lo hizo inscribirse en un grupo de apoyo para víctimas de asaltos. Aun le faltaba mucho camino por recorrer, pero ahora tomaba solo un día a la vez, o como otros lo llamaban, vivía el presente.


      También se había mudado por tiempo indefinido al apartamento de Gaby y Ron. Había sido idea de su mejor amigo cuando le dijo que necesitaba alejarse del sitio donde tantas cosas malas habían ocurrido. Así que entregó el apartamento a su casero, vendió casi todos sus muebles y los que no, los guardó en una bodega que alquiló. Si no fuera por sus amigos no sabría qué hubiera hecho. Estaría en deuda con ellos de por vida.


      Aún conservaba el anillo que había pertenecido a Julian. Gaby le había dicho que se deshiciera de él enviándoselo por correo certificado a Rob. Pero no había tenido la fuerza suficiente para hacerlo. Si lo hacía era como acabar con la última chispa de esperanza que todavía conservaba en su interior.


      Nunca lo admitiría ante nadie, pero muy en el fondo ansiaba que Rob viniera a buscarlo, le pidiera perdón y le dijera que lo amaba sin importar qué. Si lo hiciera, si realmente viniera dispuesto a arreglar las cosas entre ellos, se olvidaría del pasado y se concentraría en el presente y en la vida que podrían construirse juntos.


      Julian lo jodió cuando estaba vivo, sobre todo después de muerto y ya no estaba dispuesto a dejar que lo siguiera haciendo. Había llegado el momento de dejar el pasado atrás.


      Pero no se engañaba, esos eran sueños imposibles. Rob nunca le perdonaría el que haya sido el amante de Julian y sentía como un deber dejarlo en paz.


      Además, no había tenido noticias suyas desde que Gaby había ido a su estudio a hablar con él. Bueno, a hablar no era exactamente a lo que su mejor amigo había ido. Eso le quedó muy claro cuando volvió a casa con media cara hinchada y los nudillos ensangrentados.


      Ron casi se devuelve a terminar el trabajo iniciado por su marido, pero lograron entre Gaby y él convencerlo de que no valía la pena la molestia.


      Sabía que muy pronto Rob terminaría con la reparación del apartamento que había compartido con Julian, así que era más que probable que se fuera del país como habían sido sus planes desde el principio. Ahora nada lo ataba a esta ciudad.


      —Hola Alex. —Mary Queen lo saludó.


      —Un placer verla, señora Queen —contestó estampando una sonrisa que no sentía en su cara.


      —Tú siempre tan adulador. ¿Estás listo para dejarme bella?


      —Siempre lo estoy para usted.


      Suspirando hizo sentar a una de sus mejores clientas para iniciar con ella su trabajo. Primero le haría un corte de cabello, luego se lo cepillaría y por último la maquillaría. A él se le consideraba un mago. Toda mujer u hombre que pasaban por sus expertas manos siempre terminaban viéndose sensacionales.


      De repente sintió un leve mareo que lo hizo sostenerse del espaldar de la silla. Desde hacía dos semanas venía sintiéndolos. Al principio se los había atribuido a un leve resfriado que había tenido a causa del cambio de estación, pero ya se sentía bien y aun así seguía teniéndolos.


      Cerró los ojos con fuerza para tratar de esta manera que el mundo a su alrededor se detuviera.


      —¿Alex, te sientes bien? —preguntó preocupada la mujer al percatarse de la posición en que estaba.


      —Sí, es solo un mareo, ya se me pasará.


      Mary Queen se levantó de la silla y se acercó a Alex.


      —Chico, te ves más delgado. ¿Te estás alimentando bien?


      La verdad era que no. Desde todo lo acontecido su apetito no había vuelto a ser el mismo y era consciente de que había adelgazado un poco. Pero tampoco se había estado matando de hambre como para trastornarse por ello.


      Escuchó desde lejos los pasos de alguien más acercarse.


      —¿Alex, te encuentras bien? —Era Gaby.


      —Sí, es solo un mareo —contestó a su pregunta un poco molesto. Si alguien más volvía a preguntarle lo mismo lo iba a golpear.


      De repente sintió como la bilis subía por su esófago, haciéndolo salir corriendo hasta el baño más cercano y, mientras lo hacía, apenas si podía contenerse hasta que se puso de rodillas en el sanitario para devolver todo el contenido de su estómago.


      ¿Qué diablos le estaba pasando?


      —Mary Queen ya está siendo atendida por Mark, así que no te preocupes por ella. Cuando salgas ven a mi oficina. —Gaby le habló a través de la puerta.


      No le contestó, aún estaba sintiendo arcadas que hacían imposible el que hablara, parecía como si nunca fueran a detenerse.


      Cuando al fin pudo controlar a su cuerpo, bajó la cisterna y fue penosamente hasta el lavado para enjuagar su boca. Mirándose al espejo notó un tono verdoso en su cara. Por lo visto iba a enfermarse de algo más grave que una simple gripe.


      Una vez que estuvo de nuevo presentable, salió de la pequeña habitación rumbo a la oficina de Gaby y cuando entró encontró sus cosas sobre el escritorio y a su jefe listo para salir.


      —Prepárate, tenemos una cita con mi doctor. —Ante eso trató de debatir, pero Gaby lo detuvo con la mirada—. No quiero escuchar ni una sola palabra tuya. Tenía una cita con el doctor Morrison para hoy pero la hice ampliar para ti.


      Suspirando, se puso su ropa para protegerse del clima invernal y por último su abrigo. Cuando él estaba en plan mamá gallina no había nada en el mundo que lo pudiera detener.


      El viaje hasta el consultorio del doctor duró casi una hora, tiempo en el cual casi no hablaron. Se sentía muy enfadado con su mejor amigo por obligarlo a hacer algo que no quería.


      Cuando entraron a la bahía de estacionamiento de una clínica de fertilidad se sintió tan alarmado que decidió hablar.


      —¿Por qué me trajiste aquí? Necesito a un médico general no a un obstetra.


      —Ya te dije que no quería escuchar ni una palabra, Alex. Así que cállate.


      Últimamente Gaby estaba de muy mal humor, se la pasaba discutiendo con Ron y con los empleados por nimiedades y ahora lo estaba haciendo con él. Así que armándose de la paciencia que no tenía, salió del auto junto a su mejor amigo y caminaron hacia el moderno edificio.


      Cuando llegaron al segundo piso fueron hasta la estación de enfermeras y llenaron unas formas. Luego los hicieron pasar hasta la sala de espera, donde no tuvieron que esperar por mucho tiempo.


      —¿Alexander O’Connor? —una enfermera lo llamó.


      Sintiéndose de repente ansioso, Alex se levantó y miró a Gaby suplicante.


      —¿Podrías hacerme el favor de acompañarme?


      —Cobarde. —Gaby le sonrió.


      Los dos fueron juntos hasta el consultorio donde le harían el chequeo. Cuando entraron, el doctor Morrison ya estaba allí esperándolos sentado detrás de su escritorio.


      —Buenas tardes, caballeros. Por favor, siéntense. —Señaló las sillas frente a él.


      El hombre mayor fue muy amable mientras le hacía las preguntas de rigor, como también lo fue mientras lo examinaba. Cuando todo terminó volvieron a sentarse ante el escritorio.


      —Voy a decirle a la enfermera que venga a sacarte un poco de sangre, en solo unos minutos sabremos si lo que sospecho es verdad.


      Miró a Gaby con terror, su mejor amigo sonrió antes de hablar con el doctor.


      —¿Eso quiere decir…? —No terminó la pregunta.


      —No nos precipitemos. Esperemos el resultado.


      No entendía nada de lo que estaban hablando ese par. Parecía que supieran algo que él ni siquiera se alcanzaba a imaginar. Solo esperaba que lo que estuviera padeciendo no fuera nada grave.


      La enferma pronto llegó, entregándole primero un sobre al doctor Morrison, luego se puso los guantes y le extrajo un poco de sangre de su brazo con una jeringa.


      Cuando la mujer salió, el doctor abrió el sobre, lo leyó y miró a Gaby.


      —¿Puedo hablar delante del señor O’Connor o quieres estar solo para darte el resultado de tus análisis?


      —Sí, doctor, Alex es de mi entera confianza. —Gaby lo miró anhelante, mientras le contestaba.


      —Felicidades, es un hecho, estás embarazado.


      Gaby gritó mientras lo abrazaba con fuerza. Ahora lo sabía, él había estado molesto todo este tiempo porque sospechaba que estaba embarazado. Era una noticia genial. En especial, después de que lo estuvieran intentando con Ron desde hace más de un año.


      Dejándose llevar por la alegría de la noticia le dio un beso a su mejor amigo en la mejilla. Él y Ron se merecían toda la felicidad del mundo.


      Cuando los ánimos se volvieron a calmar, el doctor Morrison se dedicó a darle varias indicaciones a Gaby sobre los cuidados que debía tener de ahora en adelante. Los minutos se le estaban haciendo eternos mientras volvía la enfermera con los resultados, estaba impaciente por saber qué tenía.


      La misma enfermera de antes, irrumpió nuevamente, entregándole un nuevo sobre al doctor. El hombre mayor lo abrió y lo miró sonriéndole con amabilidad.


      —Como lo sospechaba, está usted embarazado, señor O’Connor.


      Su cerebro, durante algunos segundos, no pudo comprender las palabras que el doctor le acababa de decir.


      ¿Embarazado?


      ¿Pero, cómo?


      Saliendo lentamente de su aturdimiento, al fin pudo decir algo. Esto tenía que ser un error, esto no podía estar pasándole.


      —Esos resultados deben estar mal, doctor Morrison. Desde que perdí a mi bebé suspendí la progestina. Es imposible que ahora esté embarazado. El doctor que me atendió me dijo que si no la tomaba no habría peligro de embarazarme mientras mi cuerpo se recuperaba de la pérdida.


      El doctor Morrison chasqueó con la lengua.


      —Señor O’Connor, cada día se hacen nuevos descubrimientos dentro del campo del embarazo masculino y me indigna que algunos médicos no se preocupen por estar actualizados. Cuando se presenta una pérdida como la que usted tuvo, el sistema hormonal queda en estado de caos, por lo que le toma al menos unos tres meses a su cuerpo encontrar el equilibrio. Esto hace que aumenten las probabilidades de quedar nuevamente embarazado sin necesidad de tomar la progestina. Lo que su médico debió haberle dicho fue que usara un buen método anticonceptivo de barrera si no quería estar de encargo de inmediato.


      —No te preocupes, cariño, no estarás solo en esto. Vas a ver cómo nos vamos a divertir mientras esperamos a que nuestros hijos nazcan. No habrá nadie que nos pueda aguantar. —Gaby lo abrazó dándole ánimos.


      Sonrió aun sin poder aceptar del todo que estaba embarazado de Rob. Su única noche juntos había tenido consecuencias. Era en realidad una felicidad amarga, pero al fin de cuentas felicidad. Nunca iba a estar solo de nuevo.


      Su hijo iba a ser el niño más mimado en la historia del mundo entero, porque él se encargaría de eso. Iba a luchar con todas sus fuerzas para criarlo como un padre soltero, ya que nunca le diría a Rob que iba a ser padre. Prefería dejarlo de una buena vez en paz.


      El doctor también le dio las indicaciones del caso y le prescribió unas vitaminas. Lo había encontrado bajo de peso y debía empezar a cuidarse más si quería que este niño naciera completamente sano.


      Cuando salieron del consultorio acompañó a Gaby hasta la sala de espera en donde él llamó a su marido por teléfono. Estaba tan emocionado que no pudo esperar a darle la noticia personalmente a Ron.


      Mientras lo observaba, recordó las palabras que le dijera Rob en Miami cuando le trajo el desayuno a la cama:


      «Si eso llegara a suceder me harías el hombre más feliz del mundo. Esa sería una linda forma de atarme a ti para siempre.»


      Qué triste era darse cuenta de que eso nunca se haría realidad. Estaría criando al hijo del hombre que amaba completamente solo. Nunca caería tan bajo como para atar a Rob de esa forma. Nunca lo obligaría a estar con él. Sentía que se lo debía, sería su manera de expiar finalmente su culpa por haberse enredado con Julian.


      [image: separador2.png]


      Robert hablaba cansinamente con Anthony en su antiguo apartamento. Tenían que ponerse de acuerdo en los acabados que llevarían la cocina y los baños. Quería que se hiciera de la forma más moderna posible para poder sacar un buen precio a la hora de venderlo. Una vez terminaran con ello podría entregarlo a la inmobiliaria para que al fin lo sacaran a la venta.


      Durante el último mes él se había convertido en un verdadero ermitaño. Cuando no estaba aquí pendiente de los trabajos de reparación, estaba en su estudio ahogando sus penas en alcohol. Incluso había abandonado sus citas con la doctora Cohen.


      Siendo médico sabía que estaba obrando mal, pero por ahora no quería pensar, solo olvidar.


      No había podido arrancarse del alma a Alex. Además su traicionero corazón había convencido de alguna manera a su cerebro para tenerlo todo el tiempo pensando en ir corriendo a buscarlo. Era una lucha permanente en la cual su orgullo siempre terminaba por imponerse, haciéndolo desistir de la idea.


      Eso no significaba que no lo anhelara, que no lo extrañara, que no sufriera por la falta de su cercanía. Pero no iba a buscar a un hombre que le había causado tanto daño, sin importar que hasta hace un mes se hubiese enterado al respecto.


      De repente unos agudos pasos de tacón se escucharon detenerse a la entrada del apartamento, y luego, unos suaves golpecitos en la puerta sonaron antes de ver a Susan caminar hasta donde se encontraba con Anthony hablando.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó de mala gana a la mujer.


      —No has contestado a ninguna de mis llamadas y me urge hablar contigo. Llamé a James, él me dijo dónde encontrarte.


      Anthony se despidió rápidamente de ambos, dejándolos a solas. Por la prisa con que lo había hecho, era obvio que se había dado cuenta que sobraba.


      —Ven, acompáñame al estudio, allí podremos hablar cómodamente.


      Condujo a Susan hasta el estudio donde Anthony había instalado una mesa y unas sillas. También había dejado allí una cafetera con café recién hecho, así que le ofreció uno a ella antes de sentarse.


      —¿Dime qué es eso tan importante que necesitas hablar conmigo?


      Asintiendo, ella colocó un grueso sobre de manila encima de la mesa y lo empujó hacia él.


      —Debes firmar estos documentos para poder consignar directamente en tu banco las últimas regalías de los contratos que tenía Julian a su cargo. También hay otros documentos que debes firmar para hacer constar que te hice entrega personalmente de los cheques que te corresponden por su seguro de vida.


      —No deseo nada de esto, Susan. No necesito su dinero.


      Ella lo miró con severidad.


      —Puedo ser una perra fría como sé que tú y tu hermano me catalogan, pero soy una perra honesta y este dinero te corresponde a ti. No seas estúpido y acéptalo.


      Refunfuñando sacó los papeles del sobre y comenzó a firmar todo cuanto ella le fue indicando. Cuando todo estuvo hecho, Susan levantó su cartera y le hizo entrega de cuatro cheques, los cuales ni se percató de la cantidad que contenían antes de meterlos en su agenda, mientras ella atentamente lo observaba.


      —¿No te contó James que estuvimos conversando?


      Sonrió, en lo más hondo de su ser no creía que su hermano hubiera hecho tal cosa con ella, era más que probable que la había insultado.


      —He hablado muy poco con James últimamente, así que no, no sabía que lo hubieran hecho.


      Ella asintió como si se debatiera en seguir o no con esta conversación.


      —Sé muy bien que en esta ciudad me han puesto muchos sobrenombres horribles, aunque los que me ha impuesto tu hermano han sido los más cariñosos que he recibido. Así que nunca me ha molestado realmente su manera de tratarme. Además, puede ser que la mayoría de la gente piense que no tengo conciencia, pero en este negocio si se actúa con una, nunca se llega muy lejos.


      —¿A qué viene todo eso ahora, Susan? —La miró extrañado.


      Ella bajó la mirada hacía su bolso, y luego de un rato, lo abrió sacando otro sobre de manila.


      —James me contó lo sucedido con Alex.


      La sola mención de ese nombre lo hizo levantarse de golpe de su silla tirándola estruendosamente al suelo.


      —¿Tu lo conocías? ¿Sabías acerca de Alex y Julian?


      Susan lo miró, su expresión en blanco.


      —Tienes que entender que Julian era mi cliente y como tal tenía que velar por sus mejores intereses. No tienes ni idea del trabajo que me dio tu marido. Su muerte sacó a la luz parte de la mierda que he tenido que tapar durante todos estos años, pero no toda. No tienes idea con quién jodidos estabas casado, Robert.


      —He podido hacerme una idea bastante buena durante este tiempo. Lo que no entiendo es a qué viene toda esta confesión tuya.


      Ella le sonrió.


      —Como te dije antes hablé con James y me dijo, o más bien me gritó, acerca de lo sucedido con Alex. Así que estuve pensando y quiero hacer algo que he querido hacer desde hace algún tiempo.


      —¿Y eso sería?


      —Lo correcto, Robert. Lo correcto. Y para ello quiero que leas estos documentos que me dio a guardar Julian antes de volar a Francia. Solo confió en mí para ello.


      Frunciendo el ceño cogió el sobre y lo abrió sacando una serie de documentos. Entre ellos había facturas de un hospital en México, los consentimientos para la práctica de una cirugía y al final un documento, al parecer redactado por un abogado, en el cual Alex renunciaba a todos sus derechos como padre del hijo que había engendrado junto con Julian. Estaban sus firmas autenticadas por testigos y un notario público.


      —¿Esto qué significa?


      Susan se levantó y fue hasta la ventana. De repente se veía tan atormentada.


      —No te voy a decir qué tanta participación tuve en esto, Robert. Pero de algo tienes que estar completamente seguro. Alex, en toda esta historia, ha sido una víctima más y no un verdugo. Julian le hizo firmar ese documento sin que lo supiera. Los testigos y sellos notariales son falsos. Lo único que quería de ese chico era que le sirviera de receptáculo para concebir al hijo que tanto ansiaba. Él era prescindible como lo éramos todos los demás para Julian. Incluso tú lo fuiste, porque él se casó contigo solo para usar tus conexiones en el medio. Una vez que llegó a ellas ya no te necesitaba más. Pienso que lo mejor que pudo sucederle a Alex fue perder a ese bebé, así la maldita semilla de Julian se perdió para siempre.


      Decir que estaba horrorizado era poco. ¿Qué diablos le estaba diciendo Susan?


      Ella se volteó a mirarlo.


      —Puedes recuperarle, Robert. No dejes que Julian te siga haciendo daño, aun después de muerto.


      Esas palabras golpearon su cerebro como si se tratase de un martillo. Eran las mismas palabras, aunque dichas de otra manera, que le había dicho Gaby antes de irse de su casa la noche en que se pelearon.


      ¿Podría tratarse de algún tipo de señal divina que le decía que recuperara al hombre que había aprendido a amar a causa de su ternura e inocencia?


      Esas eran las dos cualidades que en un principio más lo habían atraído de él y que lo habían hecho buscar, día tras día, la compañía de Alex.


      Ahora, después de todo cuanto había descubierto, se maravillaba que Julian no pudiera romper, por más que lo intentó, la esencia de lo que en realidad Alex era. Y afortunadamente tampoco pudo romper la suya, aunque en ocasiones llegaba a pensar que sí lo había logrado.


      Todas sus emociones lentamente se fueron volviendo un caos.


      Por un lado quería salir corriendo en este preciso instante hasta el apartamento de Alex y rogarle que lo perdonase. Por el otro seguía sintiéndose traicionado ya que era el hombre con el cual su marido lo había engañado durante un año y con quien había concebido a un niño.


      ¿Cómo diablos iba a poder olvidarse de eso?


      ¿Cómo diablos podría seguir viviendo sin él?


      ¿Qué debía hacer?


      Ambos habían sido víctimas de las intrigas de Julian. Pero Alex incluso casi pierde la vida a manos de esos delincuentes. Y, ¿por qué? Por amar al hombre equivocado. Un hombre que jamás se había preocupado por él, que jamás lo había protegido.


      Porque de algo estaba muy seguro, si Julian siguiera con vida no hubiera cuidado de Alex como realmente se lo merecía.


      Y si vamos al caso, tampoco de su hijo.


      Aún se devanaba lo sesos pensando para qué Julian quería tener un hijo. No era para darle amor, de eso estaba completamente seguro.


      ¿Para tener a alguien a quien dejarle su dinero? Ciertamente Julian había sido tan egoísta que dudaba que ese fuera realmente el motivo. Por más que lo intentaba, no se le ocurría nada en absoluto. Ese, como tantos otros secretos, había sido enterrado junto con su marido.


      Además, aún no entendía, cómo fue que terminó encontrándose con Alex, enamorándose tan perdidamente de él.


      ¿Acaso estaba escrito que se encontraran para así poder redimirse mutuamente?


      Alex era un buen hombre. En su corazón siempre lo había sabido, como también sabía que en realidad lo amaba tanto como él lo hacía.


      —¿Qué hice? ¿Qué jodidos fue lo que hice? —Y tomando sus cosas corrió fuera de su apartamento, dejando allí a Susan para ir a buscar a Alex. Le pediría perdón, incluso se arrastraría ante él con tal de que lo perdonara. Solo esperaba que aún no fuera demasiado tarde para tenerlo de vuelta.


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 17


      


      Llevaba conduciendo de un extremo al otro de Manhattan desde hacía dos horas. El tráfico estaba hecho un caos por ser el último día del año, pero tenía que encontrar a Alex a como diera lugar.


      Había ido primero a su apartamento donde casi se desmaya al darse cuenta del aviso fijado en una de las ventanas que decía que estaba siendo alquilado nuevamente. Así que se dirigió hasta el apartamento del casero en el primer piso, quien le dijo que Alex se había mudado hace casi tres semanas atrás, dejando la dirección de Gaby y Ron para que se le enviara el correo y las últimas facturas pendientes.


      Esperaba que él siguiera en Nueva York y no hubiera ido con sus padres a Addison, Texas, para pasar las fiestas o en el peor de los casos, para quedarse allí permanentemente. Si así fuera, tomaría el primer avión que consiguiera e iría a buscarlo de inmediato.


      Luego fue hasta el apartamento de Gaby y Ron pero solo encontró allí a la niñera y a Oscar. Suspiró aliviado cuando la muchacha le dijo que todos habían salido desde muy temprano en la mañana a trabajar y no habían vuelto desde entonces.


      Al menos ya sabía que Alex seguía en la ciudad y por descarte solo quedaba un sitio a dónde ir a buscar, el Silom Spa.


      No sabía si sentirse aliviado o aterrado. La última vez que había hablado con el duendecillo habían ido hasta los golpes y sabía que no iba a ser muy bien recibido en su negocio.


      Aunque de algo estaba muy seguro, se volvería a pelear con Gaby una y mil veces con tal de poder hablar con Alex. Lo que estaba en juego era su vida, y joder si no iba a luchar contra viento y marea con tal de tener al hombre que amaba de vuelta.


      Tratando de esquivar cuanto embotellamiento encontraba a su paso llegó finalmente a su destino, sintiendo de repente que las fuerzas le abandonaban.


      Los próximos minutos serían decisivos, tendría o perdería a Alex para siempre y ambas posibilidades le aterraban.


      Ya no habría más mentiras ni secretos y tendrían ambos que enfrentarse, de una vez por todas, al hecho de que el haber amado a Julian había sido una funesta parte de sus vidas, para así superar definitivamente ese obstáculo y evitar que su recuerdo volviera a interferir entre ellos.


      Si Alex lo llegaba a perdonar, el estar juntos sería lo mejor que les pudiera suceder en la vida. De eso estaba seguro.


      No supo cómo llegó hasta la puerta del Silom Spa, lo único que tenía en mente era entrar ahí y encontrar a Alex. Sin poder evitarlo comenzó a temblar a causa de la anticipación cuando se acercó hasta el puesto de la recepcionista.


      —Buenas tardes. ¿En qué puedo servirle? —una mujer joven preguntó desde el otro lado del mostrador.


      De repente tuvo una idea.


      —Hola, tengo una cita con Alex para que me haga las raíces.


      Ella le echó un concienzudo vistazo de arriba abajo, mostrándole que le gustaba mucho lo que estaba viendo.


      —Si me dices tu nombre, te anunciaré con el estilista.


      —Soy Robert Peterson, pero quisiera pedirte un favor, si no es mucha molestia. —Para alcanzar su meta bien valía la pena coquetear un poco, sabía que si era anunciado Alex se negaría a recibirlo.


      —Claro, bombón, lo que tú quieras —contestó la mujer inclinando un poco el torso para que él pudiera apreciar sus grandes y bien formados senos.


      Haciendo gala de su perfecta sonrisa, se acercó aún más al mostrador e inclinándose le habló al oído, usando intencionalmente un tono más bajo de voz.


      —No me anuncies. Soy un viejo amigo de Alex y quiero darle una sorpresa.


      Cuando se alejó y la miró a la cara, ella no se veía muy convencida de dejarle pasar sin ser anunciado. Así que tenía que ingeniarse otra forma a fin de poder lograrlo.


      —Si desconfías de mí, puedo dejarte las llaves de mi auto como garantía de que soy un buen chico. —Sacó sus llaves del bolsillo e hizo que saltara la alarma para mostrarle su auto a la recepcionista.


      Decir que a ella casi se le salen los ojos de sus órbitas fue poco, su auto siempre causaba ese efecto en las mujeres, sobre todo en las que estaban a la caza de un buen pretendiente.


      —Es un trato, bombón. Sigue por el pasillo de la izquierda, allí se encuentra el pabellón de corte y cuidado del cabello que es donde Alex trabaja.


      Le dio otra sonrisa encantadora a la recepcionista antes de ir por donde ella le indicó. Su expresión no concordaba para nada con lo que estaba sintiendo en su interior. Estaba tan asustado que sentía que iba a vomitar en cualquier momento.


      Solo estaba a unos cuantos pasos de alcanzar su objetivo. Un poco más y podría llegar hasta donde Alex estaba.


      De repente una puerta se abrió y el duendecillo salió muy sonriente de una oficina. Su expresión cambió, en cuestión de segundos, a una muy malhumorada cuando se percató que él estaba en el pasillo.


      —¿Qué diablos haces aquí? —espetó, sus manos en puños, listo para atacar.


      —No vine a pelear contigo, eso de seguro. Aún me duele la mandíbula al masticar. Vine a hablar con Alex.


      Gaby chasqueó con la lengua.


      —¿Acaso no le has hecho ya bastante daño? Sal de aquí, Robert, vete de mi negocio, ahora mismo.


      —No hasta que hable con Alex. —Se cruzó de brazos. De esa forma le daría a entender al duendecillo, que ni siquiera el apocalipsis zombi lo haría moverse de donde estaba.


      Al percatarse de eso, Gaby trató de abalanzarse encima de él, pero fue detenido por un par de enormes manos alrededor de su cintura.


      —No, no señor, no vas a pelear en tu estado. ¿Acaso quieres perder a nuestro hijo? Piensa, corazón.


      No se había dado cuenta de que Ron estaba detrás de Gaby y aun dentro de la oficina. Era genial que estuviera aquí, él era el más racional de los dos.


      —Como ya lo dije antes, no vine a pelear, solo quiero hablar con… Espera un minuto, ¿estás embarazado?


      —¡Largo! ¡Fuera de aquí y no vuelvas nunca más! —Gaby se veía frustrado. Al parecer si no podía sacarlo a patadas, al menos aún tenía un buen par de pulmones para hacerlo a gritos.


      Sus gritos atrajeron la atención de todo el mundo en el spa, también la de Alex, que vino corriendo tal vez buscando ayudar a su mejor amigo.


      Cuando se dio cuenta a quién estaba gritando Gaby, se detuvo, era como si de repente hubiera quedado clavado al piso. En su rostro se podía leer que no podía creer que él estuviera allí tratando de pasar.


      —¿Rob?


      Cuando escuchó su nombre dio un paso para ir hacia él, pero Gaby abrió los brazos tratando de impedir que saliera del pasillo. Aunque fue un intento vano, teniendo en cuenta que Ron estaba tratando al mismo tiempo de quitarlo del camino.


      —¡Dije que te largaras de aquí, Robert! —volvió a gritarle.


      Aprovechando el forcejeo entre el duendecillo y su marido, pasó por un lado, y corrió hacia Alex alzándolo y colocándolo sobre su hombro mientras estudiaba el terreno a fin de encontrar otra salida que no fuera el pasillo por donde había entrado.


      Hablaría con Alex así tuviera que raptarlo para lograrlo.


      —Rob, ¿qué haces? ¡Bájame! —gritó Alex retorciéndose para que lo soltara.


      Divisando una posible salida, corrió hacia ella mientras era seguido de cerca por Gaby, quien había logrado zafársele de entre las manos a Ron.


      —No lo trates de esa manera, joder. ¡No ves que está embarazado! —gritó Gaby frenéticamente mientras los perseguía y con las manos trataba de sostener a Alex.


      De repente se detuvo y volteó a mirar a Gaby.


      —¿Qué es lo que has dicho?


      El duendecillo también se detuvo jadeando mientras movía las manos como si tratara de encontrar la mejor manera de ayudar a bajar a Alex de su hombro.


      —Que está embarazado de tu hijo, imbécil, así que bájalo en este instante.


      —Pero…, pero…, y cómo —balbuceó. Estaba pasmado. Era como si su cerebro no pudiera ordenarle a su boca que pronunciara una frase coherente.


      Entonces la ahogada voz de Alex se escuchó desde su espalda.


      —¿Acaso no recuerdas que esa noche en Miami el condón se rompió? Ahora si no quieres que vomite encima de ti, bájame ya.


      Bajó a Alex al suelo como si fuese un robot, pero esta vez con suma delicadeza. Su rostro mostraba claramente su aturdimiento.


      ¿Iba a ser papá?


      ¿Alex estaba embarazado de su hijo?


      Apenas los pies de Alex tocaron el suelo, corrió hacia el baño más cercano. Era obvio que los bruscos zarandeos lo habían enfermado. Cuando él cerró la puerta con un fuerte golpe, al fin reaccionó. Así que dio un paso en pos de él siendo nuevamente detenido por Gaby.


      —Si vas a hacer lo que creo que viniste a hacer, más te vale que no le vuelvas a romper el corazón. Puedo estar embarazado ahora, pero no lo estaré por siempre. Y si le vuelves a hacer daño, en cuanto pueda, iré a buscarte donde sea que te encuentres y te partiré el culo a golpes.


      Sin poder evitarlo le sonrió al duendecillo e inclinándose le dio un beso en la mejilla.


      —Gracias, y créeme lo tendré en cuenta. No quiero volver a tener que pelearme contigo.


      Gaby lo abrazó y Ron le dio la mano antes de finalmente poder ir con el hombre que amaba.


      Cuando abrió la puerta se encontró con Alex arrodillado frente a la taza del baño, sosteniendo su cabeza con ambas manos, mientras devolvía el contenido de su estómago.


      Rápidamente fue hasta el estante situado debajo del lavado y tomando una de las toallas limpias que allí se guardaban, la mojó con agua fría antes de ir con Alex.


      Arrodillándose a su lado puso la fresca tela sobre su nuca. Alex se sobresaltó un poco cuando hizo contacto con su sudorosa piel, pero pronto sus arcadas cesaron, viéndose muy cansado a causa del esfuerzo por vomitar.


      Cuando Alex terminó alzó una mano y tomando la manija tiró de ella para activar el agua del sanitario. Mientras que él con la misma toalla que había puesto en su nuca, procedió a limpiarle el sudor de la cara.


      —Rob, ¿qué haces aquí? —preguntó Alex, confundido.


      —Cuidándote y en cuanto salgas de aquí, llevándote a casa para que puedas descansar. —Le sonrió.


      Alex se levantó del suelo y caminó hasta el lavado para enjuagarse la boca. Cuando terminó de asearse un poco, se volteó para enfrentarlo.


      —¿De qué diablos estás hablando? Si mi memoria no me falla la última vez que hablamos dejaste muy en claro que era la peor puta de la historia y que nunca más querías volver a verme.


      Se levantó del suelo también y caminó los pocos pasos que lo separaban del hombre.


      —Las cosas han cambiado, pequeño.


      Alex resopló cruzándose de brazos.


      —No veo en qué forma. —Alex no se la estaba dejando fácil, aunque quién podría culparlo, era consciente que se había comportado como un completo cretino con él.


      Aunque a leguas, se podía ver que aún guardaba sentimientos muy fuertes por él. La luz que iluminaba sus ojos contradecía totalmente la expresión enojada de su cara.


      —Quiero que hablemos, pero no aquí. Deja que te lleve a casa donde podremos hacerlo sin ser molestados.


      —¿No ves que estoy ocupado? No puedo irme así como así.


      De repente, la voz del duendecillo se escuchó a través de la puerta.


      —Sí puedes, así que vete con Rob.


      Ambos rieron, Gaby era una mamá gallina extralimitada.


      Así que acercándose un poco más le ofreció su mano a Alex y él la aceptó sin decir nada más. Luego salieron del baño, tomados de la mano.


      Rápidamente se despidieron de sus amigos antes de caminar hacia la salida del spa y al pasar de nuevo por el puesto de la recepcionista recuperó sus llaves, mostrándose la mujer muy desilusionada al darse cuenta en quién estaba él realmente interesado.


      Una vez acomodados en su auto salieron lentamente del estacionamiento y giró a la derecha.


      —En esa dirección no queda la casa de Gaby —dijo Alex.


      Lo miró por un momento, mostrándose un poco avergonzado de lo que iba a decirle a continuación.


      —Cuando dije que te llevaría a casa, me refería a mi estudio, pequeño.


      Alex solo asintió. Parecía que por fin estaba dando su brazo a torcer, o eso esperaba al menos.


      El viaje fue corto y pronto estuvieron frente a la puerta de su estudio. Alex se veía como un indefenso conejo a punto de ser comido por un gran oso, pero esta conversación no podía aplazarse por más tiempo. Del resultado de ella dependía su futuro como pareja, así ambos sabrían, de una vez por todas, si este amor estaba condenado o si por el contrario estaban dispuestos a luchar por él.


      Cuando abrió la puerta un olor rancio los recibió, dejando muy en claro que no había aseado el lugar durante un buen tiempo. Las botellas vacías de licor y cerveza regadas por doquier tampoco hablaban muy bien en su defensa.


      —Veo que has estado muy ocupado durante este tiempo, Rob.


      Al menos tuvo la delicadeza de mostrarse avergonzado.


      —Durante este mes estuve determinado a ahogar la rabia y la tristeza en licor. Pero las muy jodidas saben nadar. ¿Qué puedo decirte?


      —¿Eso es un chiste? Porque yo no le veo la gracia. —Alex lo miró con desaprobación.


      Entrando rápidamente, fue sin pensarlo dos veces hasta la pequeña cocina y tomando una gruesa bolsa negra, volvió a donde estaba Alex y comenzó a recoger las botellas vacías regadas por todo su estudio, sellándola cuando terminó, unos minutos después.


      —¿Mejor?


      —Algo.


      —¿Quieres que te prepare un té? Te ayudará a que se asiente tu estómago.


      —No, solo quiero que me digas lo que tengas que decirme y luego me iré. —Alex negó con la cabeza mientras se sentaba en la pequeña poltrona negra.


      Robert se quedó mirándolo por un momento y luego caminó hasta la pequeña sala de estar y se sentó junto a él. Suspiró antes de comenzar.


      —No quiero que Julian me quite al hombre que amo.


      Ante lo que acaba de decir, Alex suspiró también. De repente sus ojos se llenaron de lágrimas. Por lo visto la hora de la verdad al fin había llegado.


      —No tienes ni idea de cuánto lamento haberme involucrado con Julian. Cuando él murió te estuve buscando por todas partes para decirte eso. Quería pedirte perdón, necesitaba hacerlo, pero me fue imposible localizarte.


      —Los medios lanzaron muchas teorías acerca de mi paradero. Aunque no estuve en ningún lugar tan glamoroso como ellos creían. Fui internado en una clínica de reposo por haber iniciado el incendio en mi apartamento. —Tomó la mano de Alex para tratar de reconfortarlo, y a su vez él se la apretó, tal vez para hacer lo mismo.


      —Lo siento mucho, Rob.


      —No lo sientas, pequeño. El estar allí me ayudó muchísimo, hizo que me diera cuenta de que había perdido el norte y cuando salí de ese lugar, lo hice resuelto a recuperarlo. Lo que nunca imaginé fue que te conocería, eso me asustó un poco al principio.


      Alex bajó la mirada, pero pudo ver la expresión de tristeza en sus ojos antes de que los cerrara.


      —Con respecto a nuestro encuentro, yo no planeé que sucediera. Después de investigar en la red encontré la dirección de tu casa y fui hasta allí con la esperanza de poder verte y hablar contigo. Pero no me dejaron pasar del lobby y a la salida esos tipos me asaltaron. Nunca podría… Yo no podría haber mat…


      Lo calló colocando su dedo índice sobre sus labios y Alex volvió a abrir los ojos, nuevamente anegados de lágrimas.


      —Ahora lo sé. Las cosas horribles que te dije ese día fueron a causa del dolor de sentirme traicionado. No sabes cuánto me he arrepentido de haberlas dicho. Daría lo que fuera para hacer retroceder el tiempo y no tratarte de la manera en que lo hice.


      —Lo sé, como también sé que lo nuestro no podrá ser a causa de eso.


      Acunando un lado de su cara para hacer que lo mirara a los ojos, él se dispuso a decirle la verdad. Si quería salvar su amor, Alex necesitaba saber su verdad.


      —No, no lo sabes, pequeño. No me sentía traicionado a causa de lo sucedido con Julian, sino por ti. Joder, estaba tan celoso como no tienes idea. Vi rojo cuando supe que él era el hombre que amabas y en ese instante me di cuenta de algo muy importante. Por eso fue que actué de manera tan irracional. No podía concebir la idea de que fuiste su amante y a la vez eras el hombre al que yo amaba.


      —El hombre que pensé que amaba —lo corrigió Alex—. Porque ahora sé que el hombre a quien realmente amo, eres tú, Robert Peterson.


      Lágrimas brotaron de sus ojos, bajando luego por sus mejillas. Agradeciéndole a lo más sagrado que Alex se había atrevido a ser sincero acerca de sus sentimientos.


      —Ahora que ambos aclaramos lo sucedido entre nosotros, quiero preguntarte algo.


      —Lo que sea, Rob. Pregúntame lo que quieras.


      —¿Estás dispuesto a luchar por lo nuestro? Porque yo lo estoy.


      Alex no le respondió con palabras, simplemente se abalanzó sobre él, abrazándolo con fuerza. Todas sus oraciones al fin habían sido escuchadas y ahora tenía nuevamente entre sus brazos al hombre que amaba.


      —Sí, Rob. ¡Sí!


      Lo besó, volcando en ese beso toda la desesperación que había sentido durante ese mes que estuvo sin él, lejos de él. Y alzándolo en sus brazos lo llevó hasta su cama.


      Iba a amarlo hasta que le suplicara que ya no más.


      Pronto la ropa no fue más un obstáculo entre ellos y acomodándose con cuidado encima de su pequeño, lo besó con hambre mientras acariciaba con su dura polla, la erguida hombría de Alex. Sus fluidos combinándose mientras lo hacía.


      Quería sentir a lo largo de todo su cuerpo la tersa piel de Alex contra la suya, marcarlo de alguna manera con su olor para que así todo el mundo supiera que este hermoso hombre le pertenecía.


      Era tan primario el anhelo de hacerlo suyo que lo asustaba. Pero esta vez haría todo lo posible para hacerlo feliz a fin de que siempre estuviera a su lado. Lo amaría, lo cuidaría y lo protegería con todas las fuerzas de su ser.


      Elevando un poco su cabeza lo miró fijamente mientras aceleraba el ritmo de sus caderas. No quería perderse del sensual espectáculo, quería verlo disfrutar y llegar al orgasmo por lo que él le hacía. Su pequeño era la personificación misma del erotismo cuando le hacía el amor.


      Al sentirse observado Alex abrió los ojos encontrándose con su determinada mirada. Había tanta hambre en ellos que parecía que iba a ser devorado en cualquier momento. Pero no se dejó apabullar, al contrario, aceleró más su ritmo para felicidad de su amante.


      En ese instante, mientras sus ojos estaban fijos uno en el otro, algo que con los años nunca podrían explicar, sucedió. Era como si sus dos almas se estuvieran entrelazando volviéndose una sola para siempre. Haciéndolos gozar aún más de estar juntos, haciéndolos correrse al mismo tiempo con tanta fuerza que era como si el mundo alrededor de ellos hubiese desaparecido, catapultándolos directamente al paraíso.


      Mientras todo eso sucedía no dejó de mover sus caderas. Quería prolongar el placer de su hombre tanto como pudiera.


      Cuando Alex comenzó lentamente a descender de su orgasmo lo besó, esta vez con ternura. Queriendo demostrarle en ese beso todo su amor y entrega.


      Al dejar de besarlo, se acostó a su lado sin apartar en ningún momento su mirada de la de él y sosteniendo su cabeza en la palma de su mano derecha, comenzó con la mano izquierda a acariciar el rostro del hombre que amaba. Bajando lentamente sus dedos por su pecho y vientre, para luego detenerse un poco más arriba de su pubis, que era el lugar exacto en donde su hijo plácidamente descansaba.


      —Aún no puedo creer que estés embarazado.


      —Y al primer intento. Eso nos enseñará a no volver a ser tan irresponsables. —Alex sonrió.


      —Contigo a mi lado, nunca más.


      Dejando caer su cabeza en la almohada, acunó a Alex entre sus brazos, sintiéndose en casa.


      

    

  


  
    
      EPÍLOGO


      


      Siete meses después…


      Robert caminaba rápidamente al lado de la camilla que llevaba a Alex hacia el quirófano mientras sostenía su mano con firmeza. Sus hijos habían decidido venir al mundo antes de la fecha que había fijado el doctor Morrison para la cesaría.


      A pesar de lo asustado que estaba le sonreía. Tenía que ser fuerte por ambos en estos momentos. Lo más importante era que se estaba actuando rápidamente con el fin de que sus gemelos nacieran sin ningún otro contratiempo, aparte del hecho de haber nacido un poco antes de tiempo.


      Todo estaba preparado para su llegada.


      Cuando el doctor Morrison les había dicho durante el segundo trimestre de Alex que iban a ser padres de gemelos, a él casi le da un infarto. Incluso tuvo que acostarse un rato en la camilla del consultorio mientras se reponía de la impresión.


      Definitivamente el ser irresponsable se pagaba bien caro, aunque en realidad se sentía doblemente bendecido. Durante estos meses sus vidas habían cambiado mucho y para mejor.


      Había vendido su antiguo apartamento a muy buen precio y con ese mismo dinero compró uno nuevo en un edificio cercano a donde vivían Gaby y Ron. Quería que Alex estuviera cerca de sus amigos y trabajo, hacerle las cosas más fáciles en lo posible.


      Además, en un romántico arrebato, le había pedido que se casara con él. Alex aceptó pero con una condición, que se casaran después de que sus hijos nacieran.


      Su pequeño sentía que si lo hacían antes sería como llenar una mera formalidad y no porque en realidad lo desearan. Así que decidió darle gusto, diciéndole que lo esperaría, incluso hasta que sus hijos llegaran a la mayoría de edad si así lo quisiese.


      Esperaba que no lo hiciera esperar tanto, quería llevarlo de luna de miel a Francia, a la meca de la belleza y el glamur en el mundo entero.


      Uno de los camilleros lo sacó de sus pensamientos.


      —Venga conmigo, doctor Peterson. Tiene que prepararse para que pueda estar en el quirófano junto a su novio.


      Le dio un ligero beso en la mano a Alex antes de soltarlo.


      —Dentro de un rato nos veremos, pequeño.


      —Es una cita —dijo Alex un poco dolorido, a pesar de que las contracciones aun no eran tan fuertes, no dejaban de ser algo molestas.


      Fue a prepararse rápidamente en una habitación esterilizada contigua al quirófano donde se llevaría a cabo la cesárea. Le había pedido al doctor Morrison que le permitiera estar durante la intervención y el veterano doctor no tuvo ningún reparo en aceptar, teniendo en cuenta que él también era médico cirujano. Pero le había advertido que por la forma como había reaccionado ante la noticia de que Alex estaba embarazado de gemelos, era más que probable que no se sintiera bien durante la cirugía.


      Esperaba esta vez ser fuerte por el hombre que amaba y sus hijos por nacer.


      Unos veinte minutos después entró en la sala donde ya tenían casi todo listo para empezar a operar. Una enfermera le mostró dónde podría situarse a fin de no estorbar el trabajo de los médicos tratantes.


      Tomando de nuevo la mano de Alex lo miró a los ojos, transmitiéndole todo el amor y el orgullo que sentía por él. Habían pasado por tanto y ahora, aquí estaban, a punto de convertirse en felices padres.


      —Te amo, pequeño.


      —Yo también te amo, Rob.


      En solo unos pocos minutos más escucharon el llanto de su hijo primogénito. Una enfermera lo recibió de manos del doctor Morrison y lo llevó rápidamente hasta un alto mesón donde le prestó los cuidados primarios antes de colocarle una pulsera marcada con su apellido y envolverlo en una manta azul.


      Luego lo trajo de vuelta colocándolo encima del pecho de Alex, quien lo sostuvo con un brazo siendo ayudado un poco por Robert.


      —Está en perfectas condiciones, los felicito —les dijo la enfermera.


      Ambos estaban tan felices y a la vez tan asustados.


      Pronto otro llanto se escuchó en el quirófano y otro niño fue entregado a la misma enferma quien repitió el mismo procedimiento antes de traerlo de vuelta con sus padres.


      —Nació un poco bajo de peso, pero en lo demás está bien. De nuevo felicitaciones a ambos.


      A este bebé lo sostuvo él entre sus brazos, mirando detenidamente su carita y comparándola con la de su otro hijo. Parecían ser dos gotas de agua. Ellos iban a estar en demasiados problemas cuando los niños crecieran.


      Un rato después la enfermera volvió con una pequeña cuna hospitalaria con rodachinas. Tenía que llevarse a los dos bebés a la sala de neonatología donde un médico especialista dictaminaría sus cuidados por ser bebés prematuros producto de un embarazo múltiple.


      Ni Alex ni él querían desprenderse ni por un minuto de sus hijos, pero era necesario. Así que con algo de tristeza se los entregaron a la amable mujer, mirándolos todo el tiempo hasta que fueron completamente alejados de su vista.


      —No se preocupen, muchachos, pronto los tendrán de vuelta. Esos chicos se veían muy bien —los tranquilizó el doctor Morrison.


      Cuando la cirugía terminó y Alex fue llevado a la sala de recuperación, pudo volver a respirar tranquilo. Así que dejándolo a solas para que descansara un poco, salió hacia la sala de espera, donde sabía que un enorme grupo de amigos y familiares estarían esperándolo para que les comunicara las buenas nuevas.


      Apenas llegó todo el grupo se le abalanzó encima, interrogándolo acerca de cómo había salido todo.


      Se sentía tan feliz de lo afortunado que ahora era. No solo había encontrado al amor de su vida sino que también había conocido a buenas personas durante el duro trayecto. Personas que realmente se preocupaban por él y por Alex.


      Todo había sido tan inesperado, nunca imaginó que el amor realmente lo tomara por sorpresa.


      —Todo salió muy bien. Los niños están siendo valorados en estos momentos y Alex ya está en la sala de recuperación. Muchas gracias a todos por estar aquí para nosotros.


      Gaby y Ron fueron los primeros en abrazarlo, el duendecillo estaba aún embarazado de su segundo hijo, pero muy pronto estaría en el lugar en donde Alex ahora se encontraba.


      Martha, su secretaría, lo abrazó mientras le deseaba toda la felicidad del mundo.


      Los padres de Alex también estaban allí. A pesar que su pequeño no estaba muy seguro acerca de contarles que iban a ser abuelos, finalmente decidió hacerlo. Fueron ambos tomados por sorpresa cuando ellos anunciaron que vendrían para el nacimiento de sus nietos. Realmente se veían felices como todos los demás en la sala.


      Por último, James se acercó a felicitarlo. Lo hizo con sinceridad a pesar de que se veía hecho mierda. Solo habían pasado quince días desde que Declan lo hubiera abandonado. Aunque al principio él tuvo sus reparos, en realidad resultó ser un gran tipo. Lo único malo es que no aguantó el tren de vida que llevaba su hermano a causa de su trabajo. Por lo que, finalmente, terminó por convertirse en uno más en su larga lista de exnovios.


      Tendría que recordarse no volver a bromear con ese hecho en el futuro. Solo oraba porque algún día su hermano encontrara a un buen hombre que lo amara sin condición, como él lo había hecho.


      Se permitió estar triste por un momento al no tener a sus padres allí también, pero se consolaba sabiendo que en este instante venían volando hacia Nueva York. Sus hijos serían visitados por unos cuantos días por sus cuatro felices abuelos, por lo que él y Alex tendrían la ayuda necesaria mientras se adaptaban a su nueva vida como padres.


      Una vez cumplido con su deber de comunicar las buenas nuevas, volvió con Alex. No quería estar separado de él por mucho tiempo. Aun dormía cuando entró nuevamente en la sala de recuperación, así que acercó una silla y se sentó al lado de su cama como lo hiciera la primera vez que lo vio.


      Solo que esta vez estaba internado en una clínica por una muy feliz razón.


      Tomando su mano la llevó hasta su boca y la besó.


      —Sabes, la primera vez que te vi pensé que eras un ángel que había venido del cielo a salvarme —dijo Alex sin abrir los ojos.


      —Qué equivocado estabas, porque el que en realidad me salvó fuiste tú. —Volvió a besarle la mano.


      —Nuestro encuentro fue tan inesperado, pero valió la pena cada segundo. Lo bueno y lo malo, también. Porque ahora somos inmensamente felices. —Alex abrió los ojos y lo miró fijamente trasmitiéndole todo el amor que sentía por él a través de su mirada.


      Robert se levantó y le dio un suave beso a Alex en la boca.


      —Te amo, pequeño.


      —Y yo a ti, Rob.


      


      FIN


      


      


      


      


      

    


    
      

    

  


  
    
      SOBRE LA AUTORA


      Colombiana de raca mandaca, me encanta el aguardiente de mi región, música ochentera suave y una buena historia para llenar mis ratos de ocio. Adoro la música, aunque bailar me sale pésimo. Compartir historias de vida con la gente es algo que adoro de mi profesión como abogada y hace que me surjan ideas para perfilar una buena historia. Cineasta incansable, no encuentro más placer que en ir al cine con mi hijo o un buen amigo. Desde que descubrí las ventajas de tener una Tablet ahora no hay quien me aguante.


      Un secreto confesable: Soy una mujer sin límites


      Una manía: El orden


      Un mensaje o frase que te guste: La fe es, pues, la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. (He. 11:1)
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